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PRÓLOGO

Temeroso de que su archivo familiar llegase a dispersarse o a salir del

país, don Lucas de Palacio eligió como depositaria del mismo a la Biblioteca
del Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey y, por con-
ducto de su amigo don Salvador Ligarte —cuya valiosa colección de libros
acababa de pasar al Tecnológico— desde fines de 1958 empezó a enviar

pequeñas partidas de documentos, tanto impresos como manuscritos. Des-
graciadamente, la muerte de don Lucas detuvo dichos envíos, por lo que es

de pensarse que la Biblioteca del Tecnológico sólo guarda una pequeña

parte de tan valioso archivo.

Don Lucas de Palacio nació en la ciudad de México en 1883, y fue,
posiblemente, el primer técnico mexicano en problemas de turismo. En 1939
fue presidente de la Asociación Mexicana de ese ramo. Es autor de varios
libros y de numerosos artículos, entre los que destacan Mesones y ventas de
la Nueva España, De Genealogía y heráldica y La Casa de Palacio.

Don Lucas fue nieto de don Lucas de Palacio y Magarola, a quien va diri-

gida la mayor parte de la correspondencia que ahora se publica; el otro

destinatario es don Manuel Diez de Bonilla.

Don Lucas de Palacio y Magarola nació en Pachuca en 1814, se recibió

de abogado y, ya para 1834, era alto empleado en el Ministerio de Relacio-
nes Exteriores, llegando a ocupar, por muchos años, el cargo de Oficial
Mayor en dicho Ministerio y quedando como Encargado del Despacho del
25 de diciembre de 1856 al 7 de enero de 1857, del 17 de septiembre al 14
de octubre del mismo año y del 12 de diciembre de ese año de 1857 al 20 de
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enero de 1858, siendo presidente de la República don Ignacio Comonfort.
Con ocasión del pronunciamiento de Tacubaya, siguió a don Benito Juárez,
quien lo nombró Oficial Mayor Encargado del Despacho de Relaciones Exte-
riores del 12 al 16 de mayo y del 18 de junio al 12 de julio de 1861. Murió
en la ciudad de México, en 1874.

Don Manuel Diez de Bonilla nació en la ciudad de México, en 1800.

En 1831 fue nombrado Ministro Plenipotenciario en Centroamérica y Colom-
bia. Siendo presidente de la República el general don Miguel Barragán,
ocupó el Ministerio de Relaciones Exteriores del 9 de julio al 28 de octubre
de 1835. En 1836 fue enviado ante la Santa Sede al arreglo de la espinosa

cuestión del Patronato. Fue también Vicepresidente Propietario del Consejo
de Estado, Ministro Honorario del Supremo Tribunal de Justicia de la Nación,

Secretario Perpetuo de la Academia de San Carlos y Presidente dé la Junta
de dicha Academia de 1852 a 1853, Jefe del Partido Conservador y Gran
Cruz de la Orden de Guadalupe. Siendo presidente de la República don
Antonio López de Santa Anna, desempeñó la cartera de Relaciones Exteriores
del 13 de mayo al 14 de junio de 1853, y la de Gobernación del 4 de junio
de 1853 al 12 de agosto de 1855. El 13 de agosto de ese año, el pueblo

amotinado asaltó y saqueó la casa de Diez de Bonilla, desfruyendo su ri-

quísima biblioteca y su famoso gabinete de física. En 1859, siendo presiden-

te de la República el general don Miguel Miramón, don Manuel Diez de Bo-

nilla volvió a desempeñar la cartera de Relaciones Exteriores del 15 de

febrero ai 6 de julio. Murió en la ciudad de México en 1864,

• . La correspondencia que forma este pequeño archivo está fechada entre

los años de 1834 a 1863, y desfilan por sus páginas todos los personajes

importantes de esa larga y agitada época, desde don Luis G. Cuevas, o don

Carlos María Bustamante hasta Ignacio Zaragoza o el general Bazaine. La

mayor parte de las comunicaciones llevan la indicación de "reservada",

"secreta", "muy reservada" o "confidencial",, y constituyen documentos de

primera mano sobre temas históricos de la mayor importancia. Pero quede

al lector el placer de hacer por sí mismo los hallazgos.

Las normas seguidas en la edición de los documentos son las siguientes:

a) se han respetado las grafías originales del texto y sólo en los índices se
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han ajustado a la ortografía moderna; b) se han disuelto las abreviaturas;
c) se ha añadido a cada uno de los toponímicos mexicanos, en el índice
geográfico, la abreviatura que indica la entidad federativa a que actual-
mente pertenece; d) en el índice onomástico se han hecho constar los nom-
bres completos —lo más frecuente es que en el texto sólo figure un apellido

o un nombre de pila— y se han anotado los cargos o actividades de los
distintos personajes. Todo esto ha permitido evitar la proliferación de las
notas de pie de página.

Sólo queda expresar el agradecimiento de los editores a la señorita
Yolanda López Valdés, por haber realizado todo el trabajo mecanográfico.
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CATÁLOGO Y SÍNTESIS

1. A Lucas de Palacio y Magarola

De Luis G. Cuevas
1834, 12 de julio

De México, D. F., a Antigua, Ver.
Diplomática. Anuncia su nombramiento como Encargado de Negocios

en Prusia, y habla de la escasez del erario, que ha retrasado su

viaje.

2. A Lucas de Palacio y Magarola
De Carlos María de Bustamante

1834, 18 de octubre
De México, D. F., a Veracruz, Ver.
Histórica. Agradece las felicitaciones por su nombramiento como

diputado al Congreso Nacional

3. A Lucas de Palacio y Magarola
De Carlos María de Bustamante
1835, 5 de septiembre
De México, D. F. a Veracruz, Ver.

Histórica. Agradece el obsequio de dos botellas de rapé y anuncia el
envío de las Efemérides que él publica. Da noticia de la reunión de

ambas cámaras para formular la Constitución.

4. A Lucas de Palacio y Magarola
De Carlos María de Bustamante
1835, 3 de octubre
De México, D. F., a Veracruz, Ver.

Histórica. Informa que han sido iniciados los trabajos de las cámaras
en la redacción de la Constitución.

5. A (?) : .

De Luis G. Cuevas
1838, 8 de diciembre

De México, D. F., a Antigua, Ver.
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Histórica. Informa que Santa Anna, luchó con valor en Veracruz, y que

los mexicanos están consternados al saber la desgracia que ha sufrido
el caudillo. Manda el cuaderno de su correspondencia con el con-
tralmirante Baudin.

ó. A Lucas de Palacio y Magarola
De Manuel Gómez Pedraza

1841, 6 de agosto
De México, D. F., a Antigua, Ver.
Diplomática. Se alegra de que el padre de Palacio y Magarola se

haya retirado del servicio activo. Solicita que le envíe la medida del
ahuehuete de Tehuantepec, (Árbol de Tule).

7. A los gobernadores de los Departamentos
Del Ministerio de Relaciones Exteriores
1845, 3 de abril

De México, D. F., a ...
Política. Circular que informa a los gobernadores de una comunicación

del Ministro de Guerra, sobre soldados desertores que se convierten

en bandoleros o vagos.

8. A Lucas de Palacio y Magarola
De Manuel Gómez Pedraza
1845, 21 de agosto
De México, D. F., a Antigua, Ver.
Diplomática. Dice que el señor Peña le pasará instrucciones para

proceder al tratado entre México y Francia, y pide que esto sea
manifestado al señor Ministro de Relaciones.

9. A Antonio de Palacio y Magarola
De Juan Soto
1847, 21 de marzo
De Veracruz, Ver., a Antigua, Ver.

Histórica. Trata sobre los intentos de romper el sitio que tropas nor-
teamericanas habían puesto a Veracruz.
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10. A Lucas de Palacio y Magarola
De Francisco Serapio Mora

1848, 27 de febrero
De París a México, D. F.
Histórica. Informa que después del triunfo de la Revolución en Francia,

la tranquilidad se restablece.

11. A Lucas de Palacio y Magarola
De Francisco Serapio Mora

1849, 29 de noviembre
De París a México, D. F.
Diplomática. Pide que manden pronto los plenos poderes al señor

Mangino, para el canje del tratado con Bélgica. Lamenta que no

los hayan mandado ya.

12. A Lucas de Palacio y Magarola
De Francisco Serapio Mora
1851,29 de abril . •.. .

De París a México, D. F.
Diplomática. Desea que se decida el tratado con Bélgica, manifestando

que él quiere ser el comisionado. Dice que, de continuar con el
negocio de las armas, se le deben dar plenas facultades. Pide que

se le envíe su sueldo.

13 A Lucas de Palacio y Magarola
De Francisco Serapio Mora
1851, 30 de mayo
De París a México, D. F.
Diplomática. El Ministerio de Negocios Extranjeros de Bélgica ha en-

viado una comunicación, que se espera sea despachada rápidamente.
Si la próxima carta no da la comisión a otra persona, él enviará la
mayor parte de las armas.

14. A Lucas de Palacio y Magarola
De Francisco Serapio Mora
1851, 29 de junio .
De París a México, D. F.
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Diplomática. Informa que ha continuado sus gestiones en el asunto del
armamento, a pesar de las calumnias de que fue objeto y de las

dificultades con Valdivielso. Pide que se diga esto a,los señores del

Ministerio. • .

15. A Lucas de Palacio y Magarola . . . , L--.'.. : ! . :
De Francisco Serapio Mora

1851, 29 de ¡unió ?.:•:.-.-- ' ' • • - . • - : . • • . . • •' , -;.-. ' A , !:
De París a México, D. F.
Diplomática. Habla de su desacuerdo con el señor Valdivielso, y pide

sean leídas sus quejas ante el Ministerio de Relaciones.

16. A Lucas de Palacio y Magarola , ' . • - . * ..
De Francisco Serapio Mora . -.••,;
1851, 30 de agosto
De París a México, D. F. '

Diplomática. El vendedor de las armas se niega a entregarlas, hasta
que se hayan terminado de pagar, y pide que se le envíe dinero
para esto.

17. A Lucas de Palacio y Magarola •.,-.- •. ..

De Francisco Serapio Mora , •• . , -- . .-...: , . • • • .<•
1852, 28 de ¡unió . . . ' : ; • • ,
De París a México, D. F.
Diplomática. Anuncia que ha recibido las armas y ya las está enviando.

Pide que insistan para que el señor Partearroyo se vaya a México.
También reclama su sueldo. . , '.".:.

18. A Lucas de Palacio y Magarola . :

De Francisco Serapio Mora : . . .,-:;y;^ : . • • • - . . . •..-.• •.•'•., ••

,. ¡ 1852, 28 de julio ; . / . • • . ; • = •.-.- • : .. •.- .• • ' •
De París a México, D. F. ;
Diplomática. Expone lo que ha hecho para resolver el conflicto pro-

vocado por el Ministro francés. .. - . • . • .'; ' ... .,.! -•. , :

19. A Manuel Diez de Bonilla -;,: - ; . . '•.'• . - , - - •
De Juan Nepomuceno Almonte '-, • , ' • . , - . - , - ..- . •<.•' ;-•-"•



1853, ó de agosto :
De Washington a México, D. F.
Diplomática. Recomienda la edición de un periódico en inglés, francés

y español, y que se piense en la Gran Asamblea Americana, aprove-
chando la presencia en Washington de varios ex-presidentes hispa-

noamericanos.

20. A Manuel Diez de Bonilla . .
De José María Gutiérrez
1853, 24 de agosto
De Eaux Bonnes, Bajos Pirineos, Francia, a México, D. F.

Diplomática. Lamenta el derrocamiento del gobierno santanista y ma-
fiesta su deseo y respaldo para que dicho gobierno sea restituido.
Lo felicita por haber obtenido el cargo de Ministro de Relaciones
Exteriores. . . ' : . .

21. A Manuel Diez de Bonilla

De Ramón Lozano y Armenta , ,
1853, 18 de octubre . - •• ¡
De Madrid a México, D. F.

Diplomática. Lo felicita por haber sido nombrado Ministro de Rela-
ciones Exteriores. Dice que España está dispuesta a ayudar a México.
Recomienda hacer una alianza con todos los pueblos latinos.

22. A Manuel Diez de Bonilla .

De Joaquín M. de Castillo y Lanzas . .
1853, 30 de noviembre
De Londres a México, D. F.
Histórica. Le informa el envío de una reseña y habla sobre la guerra

ruso-turca. Da noticias de la situación en la corte inglesa y de la
supresión de los trajes de gala para los diplomáticos norteamerica-
nos.

23. A Manuel Diez de Bonilla • ;

De Rafael Rafael y Vila ; ; . . . . ,
1853, 6 de diciembre
De Washington a México, D. F.
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Diplomática. Habla sobre las gestiones de Gasden para-la adquisición,
por los Estados Unidos, de territorio mexicano, de la-anexión de la

• Baja California a dicho país y de la construcción de un ferrocarril
del Atlántico al Pacífico, así como del proyecto norteamericano para
apoderarse de Cuba.

A Manuel Diez de Bonilla
De Rafael Rafael y Vila ' / .
1853, 16 de diciembre • . ' ' • '
De Washington a México, D. F.
Diplomática. Informa de, la política interior norteamericana y reitera

lo peligrosa que sería la construcción del ferrocarril. • • ' .. '

2 4 . A Manuel Diez d e Bonilla : . ; . ' . • • • - . :

De Emilio Richthofen . • • ; -~
1853, 14 de diciembre
De México, D. F., a México, D. F. " ' i • " ••'
Diplomática, Asegura que el señor Willíam Humboldt, que se hace

pasar por nieto de Alexander, Barón de Humboldt, es un impostor.

25. A Manuel Diez de Bonilla ' ... ' < • , ; . ' . - . , : : ' ' i

De Joaquín M. de Castillo y Lanzas • ' ' ' , . -
1854, 6 d e enero : . : • • ' • . • ' - ' . ' ,
De Londres a México, D. F.
Diplomática. Trata de aclarar la situación internacional de México,

informando que debe confiarse a sus propios recursos.

2ó. A Manuel Diez de Bonilla . .
De Joaquín M. de Castillo y Lanzas - . ' . ' • ' : '. ^

; 1854, 31 de enero .. i ;' .• . . : .:.:••:

- . De Londres a México, D. F.

Diplomática. Informa que España le prestará ayuda a México en caso
de guerra con los Estados Unidos, y que Inglaterra no quiere conflic-
tos. También dice que los ataques contra el príncipe Alberto con-
tinúan. • . . . :
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27. A Lucas de Palacio y Magarola : • • - • • -

De John Cupps S. '• : • -
1854, 4 de febrero :

De México, D. F. a México, D. F. '
Diplomática. Pide facilidades para enviar a Washington un informe

sobre los ataques a Baja California y Sonora por parte de los norte-
americanos.

2 8 . A Manuel Diez d e Bonilla • - ' • , • '
De Joaquín M. de Castillo y Lanzas •'
1854, 6 de febrero ' ' ' - •
De Londres a México, D. F.
Diplomática. Da las últimas noticias sobre las relaciones entre Ingla-

terra y Estados Unidos, en relación con una posible guerra con Mé-
xico.

29. A Manuel Diez de Bonilla • ' ' ' • ' :

De Joaquín M. de Castillo y Lanzas . . . .
1854, 10 de febrero
De Londres a México, D. F.
Diplomática. Dice que no ha adelantado nada con respecto a la in-

tervención de España en favor de México; que lo mantendrá infor-
mado, y que es necesario el pronto envío de los sueldos.

30. A Manuel Diez de Bonilla
D e Joaquín M . d e Castillo y Lanzas • . . . .

1854, 25 de febrero ' :'
De Londres a México, D. F.
Diplomática. Relata incidentes sucedidos en la ceremonia de la aper-

tura del Parlamento y en el besamanos. Informa que todos los actos
de los ingleses están relacionados con la guerra ruso-turca. Pide le
envíen los sueldos para no tener que pedir prestación en caso de
guerra.

31. A Manuel Diez de Bonilla
De Manuel Larrainzar
1854, 21 de marzo :
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De Roma a México, D. F.
Diplomática. Informa del mal comportamiento, como diplomático, de

un señor Beistegui. Dice que el carnaval estuvo muy concurrido,
a pesar del conflicto con Oriente.

32. A Manuel Diez de Bonilla
De Francisco Pacheco
1854, 25 de abril
De Guanajuato, Gto., a México, D. F.
Histórica. Telegrama. Informa que en Río Verde se levantó en ar-

mas el faccioso Vega, pero que ya mandaron 300 hombres para com-
batirlo y que mandarán 600 más.

33. A Manuel Diez de Bonilla
De Francisco Pacheco
1854, 25 de abril
De Guanajuato, Gto., a México, D. F.
Histórica. Telegrama. Informa que ha dado órdenes de perseguir

a Vega. Que los comandantes de San Luis, Querétaro y Sierra Gor-
da también lo harán, para así terminar con los caciques.

34. A Manuel Diez de Bonilla
De Francisco Pacheco ,...,„
1854, 20 de abril
De Guanajuato, Gto., a México, D. F.
Histórica. Telegrama. Informa que Vega atacó a Albercas, y que fue

rechazado por 40 hombres. Pide armas para sus tropas.

35. A Manuel Diez de Bonilla
De Francisco Pacheco
1854, 26 de abril
De Guanajuato, Gto., a México, D. F.
Histórica. Telegrama. Informa que el día siguiente llegará a Sierra

Gorda la sección militar que salió de Guanajuato.

36. A Manuel Diez de Bonilla
De Panfilo Barasorda ., ,.,: . , ,
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1854, 26 de abril
De Querétaro, Qro., a México, D. F.
Histórica. Telegrama. Dice que é! no mandó ningún telegrama la

noche anterior, y que Vega fue derrotado en Albercas por el co-

ronel Ruiz y 40 hombres.

37. A Manuel Diez de Bonilla
De Juan Nepomuceno Almonte
1854, 27 de abril
De Washington a México, D. F.
Diplomática. Pide el envío de sueldos, seis meses de vacaciones y

que no se le aplique una ley sobre la posesión de tierras. Desea
que lo envíen como ministro a Italia, para tratar sobre el comercio

con nuestro país.

38. A Manuel Diez de Bonilla
Del Conde de la Cortina
1854, 3 de ¡ulio
De Tacubaya, D. F., a México, D. F.
De negocios. Pide su intervención para evitar la demolición de una

de sus propiedades.

39. A Manuel Diez de Bonilla
De Joaquín M. de Castillo y Lanzas
1854, 27 de octubre
De Londres a México, D. F.

Diplomática. Agradece la favorable acogida que se ha dado a sus
trabajos. Pide el pronto pago a los ingleses. Informa que gra-
cias al Conde Clarendon se han tomado medidas para evitar el
contrabando que hacían los barcos de guerra ingleses.

40. A Manuel Diez de Bonilla

De Joaquín M. de Castillo y Lanzas
1854, 3 de noviembre

De Londres a México, D. F.
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Diplomática. Traduce un artículo periodístico sobre la guerra ruso-
turca. Pide que el caso del ministro británico sea considerado de
nuevo, para no exponerse a un conflicto con Inglaterra.

41. A Manuel Diez de Bonilla
De Agustín Franco
1854, 20 de noviembre
De Roma a México, D. F.

Diplomática. Informa el envío de una pieza oratoria, escrita por él.
Habla de las revueltas en España, y de que la declaración de la
Inmaculada Concepción de María Santísima ha causado conflictos
en Roma. • : ,

42. Al Portador . .
De J. B. Moore

1854, 28 de noviembre .. y
De México, D. F., a México, D. F.
Histórica. Pagaré al portador, por 5,000 pesos, como pago por

ayuda para conseguir una concesión para construir un ferrocarril
"desde un punto en el Río Grande, hasta el Océano Pacífico, a
través del territorio de México". Incluye además certificación del
cónsul americano de que conoce a Moore.

43. A Juan Gómez • • ; ••;
De J. B. Moore . • ;
1854, 28 de noviembre - • - : . . . - . ;

. De México, D. F., a México, D. F. r . •
Histórica, Pagaré en todo semejante al anterior, salvo que es por

2,500 pesos y a nombre de Juan Gómez.

44. A Manuel Diez de Bonilla

De Ramón Lozano y Armenta . - • . ; -
1854, 14 de diciembre • - , / : ;
De México, D. F., a México, D. F. : , . '
Diplomática. Pide que se le incluya en las ceremonias conmemorati-

vas del aniversario de la fundación de la Orden de Guadalupe.
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45. A Manuel Diez de Bonilla l ; -, - ; ,-'•_ ' \

De Ramón Lozano y Armenta . . • :

1855, 24 de enero • . . \ • ,

De México, D. F., a México, D. F. • ; :.

..•-::.'j 'Diplomática. Anuncia que en lugar de éi irá a entrevistarse con

! . Diez de Bonilla, el ministro francés, señor de Gabriac. La buena

•'.-_.'., intención1 del ministro ayudará a la conciliación.

46. A Manuel Diez de Bonilla

De Rafael Rafael y Vilo • • • . ; • ;. . -!-,

1855, 30 de enero • \ • \ • ;

De París a México, D. F. . ' ;

Diplomática. Pregunta sobre el estado: de la revolución y teme un

cambio político. Propone al señor Miranda como candidato para

el obispado de Puebla. Informa sobre el asunio de la. coloniza-

ción. . . . ; - . , . - • . ., i . - . - • . . ' . . .

47. A Manuel Diez de Bonilla ••:,. • . '.. ; • .. '-.; .--. • ,4.

De Joaquín M. de Castillo y Lanzas •. ; . ' . - . . ' ' , i .

1855, 8 de febrero ':,
 : ,

De Londres a México. D. F, • . / . , . . ; ' . •

Diplomática. :lnforma sobre la política interior británica.

48. A Juan Nepomuceno Almonte '

De Manuel Diez de Bonilla

, 1855, 17 de febrero ; . /. .:,,

De México, D. F., a Washington . '• • • . . ;

Diplomática. Habla sobre la conducía de Arrangpiz, elimina la acu-

sación hecha con anterioridad a Almonte, y confirma la traición de

Arrangoiz. , - ;

49. Al Vizconde de Gabriac

De Manuel Diez de Bonilla • /• , ; •• ..

1855, 2 de marzo . . . \ • . ;

De México, D. F., a México, D. F. ' ;
 ;

Política. Un extenso informe sobre la política . imperialista de los

Estados Unidos. Pide una alianza franco-mexicana.
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50. A Joaquín María de Castillo y Lanzas
De Manuel Diez de Bonilla
1855, 6 de abril

De México, D. F., a Londres
Diplomática. Lo instruye sobre su próxima entrevista con Lord Cla-

rendon, indicándole insista sobre la amistad entre México e In-
glaterra, pero también sobre la dignidad y celo patriótico del

gobierno mexicano.

51. A Manuel Diez de Bonilla • •• - .
De Ramón Lozano y Armenta
1855, abril
De Ajuchitlán, Gro., a México, D. F.

Diplomática. Le pide su opinión sobre un negocio. Se queja de
que, por haber sido calumniado, el gobierno lo haya despedido.
Sin embargo, él desenmascarará a sus enemigos.

52. A Manuel Diez de Bonilla '• ;> ;

De Ramón Lozano y Armenta -
1855, 20 de abril
De Ajuchitlán, Gro., a México, D. F. -

Diplomática. Dice conocer las calumnias que se han levantado con-
tra ellos, y los respalda. Pregunta si el señor Zayas entregó las
condecoraciones a la señora Presidenta.

53. A Antonio López de Santa Anna :

De Ramón Lozano y Armenta • '-• ;;".! ' - . - . .
1855, 20 de abril
De Ajuchitlán, Gro., a México, D. F.
Diplomática. Afirma que es falso que Bonilla culpe a Zayas de no

haber recibido la cruz de Carlos III.

54. A Ramón Lozano y Armenta •-"••

De Juan A. Zayas
1855, 24 de abril

- • ' " ' Diplomática. Trata de explicar y justificar el no haber entregado las
condecoraciones a los señores presidentes. •'• ••••
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55. A Manuel Diez de Bonilla
De Ramón Lozano y Armenia
1855, 27 de abril
De Ajuchitlán, Gro., a México, D. F.
Diplomática. Se habla de una condecoración otorgada a la esposa

del señor Presidente por el gobierno español, y que por cuestio-
nes personales el señor Zayas (portador de las insignias) conserva

•'-••'••'-''' en su poder, dando lugar a conflictos en el medio diplomático me-

56. A Juan A. Zayas
De Ramón Lozano y Armenia
1855, 27 de abril
De Ajuchitlán, Gro., a México, D. F. '•"'•
Diplomática. Reclama al señor Zayas su actitud al conservar las

insignias conferidas al Presidente y a su esposa, actitud que ha cau-
sado tantas dificultades. Le dice que comunicará las razones que
el señor Zayas aduce para justificarse ante el gobierno mexicano.

57. A Lucas de Palacio y Magarola
De Ramón Lozano y Armenta
1855, 31 de julio • • - ? • •
De Ajuchitlán, Gro., a México, D. F.
Diplomática. Manda pedir al señor Lucas de Palacio el informe dado

por el señor Bucheli sobre la intervención de los tribunales en e!
asunto de la exposición de los españoles a los Cortes, con el pro-

pósito de estudiarlo detenidamente.

58. A Lucas de Palacio y Magarola
De Emilio Richthofen
1856, 11 de enero
De Orizaba, Ver., a México, D. F.

Diplomática. Le comunica tener en su poder las insignes de la Or-
den del Águila Roja, otorgadas por su gobierno a los mexicanos
participantes en la conclusión del tratado entre los dos gobier-
nos. Dice que sería deseable la reciprocidad de condecoracio-
nes entre los dos gobiernos, y que debe evitarse toda dificultad y
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conflicto, actuando con suma prudencia en la entrega de dichas
condecoraciones.

59. A Lucas de Palacio y Magarola ' •. _ ;
De Manuel Robles Pezuela - . •. ' :• \
1856, 22 de marzo
De Veracruz, Ver., a México, D. F.
Diplomática. Recomienda al señor Palacio que influya en la resolu-

ción del pago a Iturbide, que hará posible el regreso de éste al
país. Comunica que deja quinientos pesos para la persona nom-
brada oficial para la Legación, a quien en Washington le será en-

tregada su asignación completa. • : • .

60. A Lucas de Palacio y Magarola • . . '
De José María Iglesias - • . ;.,'\'
1856, lo. de .abril ;
De México, D. F., a México, D. F.
Diplomática. Dice, por encargo del señor Payno, que se cumplirá

lo acordado en Bayllard y San Acacio. Ruega que esto sea ma-
nifestado confidencialmente a los representantes de. Francia e In-
glaterra, para que estén seguros de que no se faltará a lo prome-

tido. . .

61. A Lucas :de Palacio y Magarola • • . • - ' •

De Manuel Robles Pezuela ' .'
1856, 22 de abril
De Washington a México, D. - F. - ~ . ' - • . " - ;
Diplomática. Estando en ejercicio de sus funciones, se pone a dispo-

sición de don Lucas de Palacio. Pide el envío de la cantidad que
adelantó al señor Iturbide, así como del dinero necesario para cu-
brir el presupuesto de la Legación. Recomienda que se le remitan

las leyes que se publiquen.

62. A Lucas de Palacio ,y Magarola • ' • ' . - ' '•,

D e Manuel Payno ' ; • ' ' • - • • ;
1856, 5 de mayo . . : . . ;

i De México, D. F., a México, D. F. ' • - . • ; . . . . ,-..--•.
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Diplomática. Agradece la intervención de don Lucas de Palacio en
su nombramiento y en el de Parías para la legación en Bélgica.

Suplica le sea enviada la cantidad necesaria para viáticos, sueldos
y pagos de oficio, así como una orden de pago al señor Almonte.

63. A Lucas de Palacio y Magarola ¡
De R. Schleíden

1850, 21 de ¡unió
De México, D. F., a México, D. F.
Diplomática. Solicita el envío de los originales del tratado, así co-

mo su texto en alemán, a fin de compararlo con la minuta, para que

puedan ser firmados el ¡unes siguiente. .

64. A Lucas de Palacio y Magarola .;
De José Hidalgo
1856, 24 de agosto
De Madrid a México, D. F.
Diplomática. Informa que ya se imprimieron los documentos envia-

dos en el oficio no. 36. : , .:•„,-

65. A Lucas de Palacio y Magarola • ;
De Ezequiel Montes ; , • ./ - • ' ;

, ' 1856, 25 de septiembre : • • • :
De México, D. F., a México, D. F.
De negocios. Pide que se extienda un certificado al obispo Par-

dio, que comprenda la fecha en que se dio la orden de pago a
su favor, las cantidades que se le hayan abonado y lo.que se le
adeuda. - > . . - ,;

66. A Ezequiel Montes _ • ;
. . De M. I. Velázquez . .

..;. , 1856, 6 de octubre
' : •• De Madrid a México, D. F.

Diplomática. Expresa su deseo de afianzar las relaciones hispano-
mexicanas, así como su simpatía por México. Habla de los incon-
venientes y dificultades de España con algunas naciones antillanas.

XXV



Envía su artículo, a fin de que sea objeto de reflexión por parte

de los buenos mexicanos.

67. A Ezequiel Montes

De M. I. Velázquez

1856, 12 de octubre -vi

De Madrid a México, D. F.

Diplomática. Reitera su adhesión a México.

68. A Ignacio Zaragoza

De Juan Álvarez '. • " • • ' ; ' •

185ó, 21 de diciembre

De Puente de Ixtla, Mor., a México, D. F.

Política. Informa de la orden que ha dado a sus oficiales para guar-

dar la seguridad pública en los puntos de su dominio, mandándo-

les que remitan a los criminales ante el Ministro de Justicia. Pide

armas y parque para dichos oficiales.

69. A Lucas de Palacio y Magarola '

De Ramón Lozano y Armenta

1857, 17 de enero ' -=:

De México, D. F., a México, D. F.

De negocios. Solicita una investigación judicial por parte del Su-

premo Gobierno acerca de ciertos documentos que comprometen

directamente a don Lorenzo Carrera.

70. A Ezequiel Montes -.i".. .,-'•• ~ •":•• •..:*•: . . - . • " • • • r :

De M. I. Velázquez ' v,. ••-••"•:.•

1857, 19 de marzo

De Madrid a México, D. F.

Diplomática. Habla de la difícil situación en el medio diplomático

español, enviando como prueba artículos periodísticos. Sin em-

bargo, afirma que hará lo posible por ayudar a la causa de Mé-

xico.

71. A Lucas de Palacio y Magarola - :.

De José Hidalgo



1857, 25 de abril .' - :-
De Madrid a México, D. F.
Diplomática. Habla de la conveniencia de que el señor Lafragua

acepte ir a España. Informa de sus gestiones particulares con al-
gunos diputados y senadores de las Cortes, así como con la gente

¡ - • • . . • . que le rodea, notando que existen resentimientos con México. Ad-
junta algunos artículos periodísticos.

72. A Lucas de Palacio y Magarola ' • • -;•-.• . • ; • • . ; • . ;
De José María Lafragua
1857, 25 de ¡unió
De Madrid a México, D. F.
Diplomática. Habla de la grave situación de los asuntos diplomáti-

cos mexicanos en España. Solicita el envío de la respuesta del
.:.•;. 24 de marzo, dada por el Gobierno Español.

73. A Lucas de Palacio y Magarola
De José María Lafragua ••- • ; . . .-. .-,•.; ; ••
1857, 23 de ¡ulio
De Madrid a México, D. F.
Diplomática. Justifica su actuación y dice que su memorándum ha

sido aprobado por los ministros. Pide le manden leyes, documen-
tos y noticias.

74. A Lucas de Palacio y Magarola

De Ezequiel Montes
1857, 19 de octubre .
De Roma a México, D. F.

• :;, Diplomática. Agradece los buenos deseos para su estancia en Ro-
ma, así como el envío de periódicos mexicanos, pidiendo sean
remitidos en forma continua.

75. A Lucas de Palacio y Magarola •
De Juan Nepomuceno Almonte
1857, 31 de octubre ' . ; , • / ' ;¡
De Londres a México, D. F.

Diplomática. Pide aumento de sueldo.



76. A Lucas de Palacio y Magaroia

De Ezequiel Montes

• • 1857, 13 de noviembre

De Roma a México, D. F.

Diplomática. Agradece los favores de don Lucas de Palacio y le

pide el envío de dos periódicos. Además, solicita le sean envia-

das instrucciones.

77. A Lucas de Palacio y Magaroia • '• • '

De José María Lafragua , • • - "-'

1857, 30 de noviembre " • •

De París a México, D. F.

Diplomática. Habla de las impugnaciones hechas a los diplomáti-

cos mexicanos. Asegura que no cederá a las pretensiones del go-

bierno español de hacer su voluntad en México. Solicita ciertos

documentos y el envío de 3,000 pesos.

78. A Lucas de Palacio y Magaroia

De León Guzmán

1861, 6 de ¡unió
: De México, D. F., a México, D. F.

; - Histórica. Le dice que haga todo lo conveniente para que los fune-

rales del señor Ocampo sean dignos.

79. A Lucas de Palacio y Magaroia - • ' ' . ' • ' ' '• ' • • " • • • • ' • • ' >'••

De Ignacio Zaragoza '-'" '''-'•

186], 3 de julio -• " • • • ' "<• • " - v • - • - ' • ' " ' •

De México, D. F., a México, D. F.

Diplomática. Pide le manden dinero a su hermano Miguel para que

establezca el consulado en San Antonio, Texas.

80. A Juan Nepomuceno Almonte y José Mariano a'e Salas

De Pelagio Aníonio Labastida ef a/. • • ''- . •

1803, 26 d e diciembre • : • • ' • '
De México, D. F., a México, D. F. , - , . :
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Histórica. Protesta del Episcopado Mexicano contra las circulares

sobre bienes eclesiásticos expedidas por la Regencia del Segundo

Imperio. Añade los siguientes documentos:

A) Nota de la Regencia al arzobispo Labastida, conminándolo a

no emplear el título de Regente, (18 de noviembre de 1863).

B) Contestación del arzobispo Labastida a Arroyo, con transcrip-

ción al Regente Pavón, insistiendo en su derecho a usar el tí-

tulo de Regente (21 de noviembre de 1863).

C) Nota del general Bazaine al arzobispo Labastida sobre su sepa-

ración de la Regencia ¡20 de noviembre de 1863).

D) Contestación del arzobispo Labastida al general Bazaine (28

de noviembre de 1863).

E) Contestación del arzobispo Labastida a una nota del general

Neigre, sobre un impreso sedicioso (18 de enero de 1864).

F) Acuse de recibo del arzobispo Labastida por el impreso enviado

por el general Neigre (21 de enero de 1864).

G) Transcripción del impreso clandestino a que se refieren las no-

tas anteriores (Omite la fecha).
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1 . , • - . . ,

México, ¡ulio 1.2 de 1834.

Señor don Lucas de Palacio y Magarola. ' . . . .

Mi muy querido amigo: • •• -•

Estoy nombrado para encargado de negocios en Prusia con retención
de mi destino en esta Secretarla, y aunque creo muy difícil que me habili-
ten, porque la escasez del erario es suma, si llego a hacer el viajé tendré
el gusto de dar a usted mil abrazos y de repetirle que soy y seré su verda-
dero amigo. Jaso va de secretario, y de oficial, o Murphy (Pepe) :o Icacita.
Berlín es' una de las primeras capitales y si no es comparable ni con
Londres ni con París, para mí tiene las ventajas que puedo apetecer.

Es adjunta esa carta de Maurita, de usted hace mucho -tiempo que no
tengo ni npticia, escríbame usted y, saludando a su papá y familia que
tendré el gusto y honor de conocer, me repito todo suyo.

• Luis G. Cuevas (rúbrica).

, . 2

México, 18 de octubre de 1834.

Señor don Lucas de Palacio y Magarola.

Veracruz. , ' •••

Mi muy querido amigo y señor:
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A R C H I V O D I P L O M Á T I C O

A su debido tiempo recibí la favorecida de usted en la que celebra
mi nombramiento de diputado al Congreso General, pero la pesadumbre
que me ha causado esta nominación produjo en mi ánimo tal apatía y
congoja que necesité pasar a Toluca para no caer en una enfermedad
mortal. Usted calculará la sensación que me ha causado, acordándose
de que por ninguna cosa del mundo me separo de México, ni corto mi
Diario y relaciones.

Preveo, amigo mío, muchos enristres de toda especie y muchas incomo-
didades de todo y tal vez la pérdida de la vida. Cógenme estos cuida-
dos ya muy fatigado de un padecer continuo desde el año de 1810. El
vaso ya rebosa y una gota más de agua lo hace derramarse.

Sin embargo, yo recibo la congraiulación de usted como la efusión
del corazón de un amigo sincero que siempre me ha amado y que me de-
sea toda clase de honor,- por lo mismo la agradezco como es justo.

Nada me dice usted de mi amable Pefrus, por quien no ceso de pre-

guntar a cuantos vienen de ésa, y de cuyas bocas no escucho sino elogios
y alabanzas en loor mío; para mí son una música agradable porque co-
nozco la justicia con que se las hacen,- es persona nacida para concillarse
la benevolencia universal.

Mi familia saluda a usted y a sus hermanos, hágalo usted igualmente
a mi nombre y tómese la molestia de remitir la adjunta a su título, dispo-
niendo de este su menor amigo que mucho lo ama.

Carlos María de Bustamante (rúbrica).

México, septiembre 5 de 1835.

Señor don Lucas de Palacio y Magarola.

Veracruz.



L U C A S DE P A L A C I O

Mi querido amigo y señor:

A propósito he detenido la contestación a la última de usted, acusán-
dole el recibo de sus dos botellas de rapé, que agradezco mucho, para
remitirle tres números de las Efemérides que estoy publicando. Sé el apre-
cio que hace de mis producciones y en tal concepto le acompaño dichos

tres números hasta ahora publicados. Léaselos usted a mi buen Pefrus y
dígale muchas cosas a mi nombre. Hoy hemos acordado la reunión de
ambas cámaras para formar la Consf/fución,- la empresa es ardua, mas con
los auxilios de Dios y buena disposición que hay en mis compañeros, es-

pero salga regular.

Manuelita, su hermana y Juanita saludan a usted cordialmente, una us-
ted sus expresiones a las de mi antiguo cariño, y creyéndome su menor

amigo, disponga con su papá y familia de este su menor servidor.

Carlos María de Bustamante (rúbrica).

México, 3 de octubre de 1835.

Señorito y amigo mío:

Hemos comenzado a trabajar y van las primicias de mis afanes y
celo por las libertades públicas, remítalas a usted asegurándole que mi
familia y yo le amamos cordialmente, no menos que a su papá y herma-
nos. Soy pues su menor servidor que atento besa su mano.

Carlos María de Bustamante (rúbrica).
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A R C H I V O D I P L O M Á T I C O .

5 . ' , . . . ! . • . •
' : ' - ; • - ' •<""' '• '•'••- .'

México, diciembre 8 de 1838

Mi muy querido amigo: . . - • •- ..,. ¡.

Inútil es hablar a usted de los sucesos de Veracruz de que estará me-
jor impuesto que nosotros, pero no lo es manifestarle que la acción del
general Santa Anna y el denuedo y valor con que se ha conducido, han
causado una satisfacción comparable sólo con el sentimiento de su pér-
dida. En las lágrimas de cuantos han leído u oído leer su parte, están
consignados los votos de todos los mexicanos y el dolor que han sentido
al saber la desgracia del caudillo que ha vencido a los enemigos de la
nación. . .

Acompaño a usted tres ejemplares, porque se han impreso hasta ahora
muy pocos, del cuaderno de mi correspondencia con el confra-almirante
Baudin. Entregue usted uno al señor don Lucas y otro al señor su herma-
no y salúdelo con el mayor afecto, as! como a mi señora doña Guadalupi-
ta, manifestándoles el vivo sentimiento que he tenido por sus disgustos e in-

comodidades a consecuencia de su pronta salida de Veracruz.

Escríbame usíed sobre todo lo que ocurra de interesante y disponga,
como siempre, de su muy invariable amigo.

Sírvase usted entregar otro ejemplar al señor don Bernabé y otro ai
señor don Sebastián Camocho, saludándolo de mi parte.

Luis G. Cuevas (rúbrica).

Recibida: octubre 16.

México, agosto ó de 1841.

Señor don Lucas de Palacio y Magarola.

Amigo y señor de mi aprecio:
6—



L U C A S . D E P A . L A C I . O .

Con grande satisfacción he leído la apreciada carta de usted de 28

de mayo próximo pasado, ya porque ella me informa de la salud de usted,

ya porque me instruye de .'que probablemente el éxito de la comisión qué

llevó a usted a ese país no será tan funesto como era de esperar: sea

pues enhorabuena y la suerte favorezca a ustedes hasta e! fin.

Celebro en parte que mi buen amigo el señor padre de usted, haya

retirádose del servicio; digo en parte, porque si el retiro le proporcionará

el descanso de que tanto necesita, también podrá acarrearle escaseces y

atrasos en el pago de su haber. -• • • • • ' •

Va de molestia: Cuando en 1832 estuve en Baltimore vi en un museo

(he olvidado su nombre) la medida del célebre ahuehuete de:Tehuante-

pec, enviada a los Estados Unidos por el ministro Poinsett. Hago: memo-

ria que en un armario, cerrado por cristales, había un rollo de cuerda y,

sobre el rollo, un papel que decía ser aquélla la medida de la'circunferen-

cia del tronco del árbol (expresaba las brazadas) y que dicha medida ha:

bía sido mandada por el señor Poinseft. Hago también recuerdos qué en

la misma sala, o en otra contigua, había dos esqueletos, uno de elefante y

otro enorme de algún mastodonte o de megaterio, animales antidiluvianos,

cuyos despojos se han hallado en la inmediación de las orillas del Ohio.

Pues bien, recibidas esas señas, ruego a usted que se -torne la molestia de

averiguar ¿cuál es la longitud de la cuerda que marca la circunferencia

del ahuehuete (ciprés) de Tehuantepec? ••...-..

Disculpando usted mi impertinencia y saludando al señor Castillo., reci-

ba las protestas del buen afecto de su amigo que le estima.

Manuel Gómez Pedraza (rúbrica).

Post scriptum. No he recibido los cuadernos de que habla la posdata

de la carta de usted citada y que traía de Francia el señor Benoit.
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A R C H I V O D I P L O M Á T I C O

Ministro de Relaciones Exteriores, Gobernación y Policía.

Excelentísimo señor:

El Excelentísimo señor Ministro de la Guerra, en oficio de 30 del
pasado, me dice lo que sigue:

"Excelentísimo señor: Desgraciadamente algunos de los individuos
que han sido consignados a la honrosa profesión de [as armas, no han
conocido el noble objeto a que son destinados, y de este principio ha di-
manado que los soldados ni respeten el juramento de fidelidad a sus ban-
deras, ni puedan apreciar en lo que vale la alta y distinguida confianza
que la nación hace de ellos al constituirlos defensores de sus derechos. La
consecuencia de todo esto es que los individuos del ejército abandonan
sus filas, y lanzándose en la carrera de los crímenes se constituyen en sal-
teadores de caminos, o cuando menos en holgazanes que gravitan sobre
los pueblos. Estos males exigen una reparación, no sólo por los perjui-
cios que en lo general resultan a la sociedad, sino por lo conveniente y ne-
cesario que es en nuestras actuales circunstancias aumentar el ejército sin
necesidad de que los ciudadanos honrados sean separados de sus trabajos.
En tal concepto e! excelentísimo señor Presidente Interino, concillando uno

y otro, quiere que Vuestra Excelencia excite el celo de los excelentísimos

señores gobernadores para que en sus respectivos departamentos las au-

toridades subalternas y jueces de paz, obren por su parte con la mayor

energía, y dictando cuantas providencias les sugieran su actividad y celo

por el mejor servicio, sean aprehendidos los desertores que se hallen en

sus demarcaciones."

"Los jefes de división y los comandantes generales por la suya, desti-

narán comisiones militares con el mismo objeto; pero en el caso de que

sea preciso el cateo de casas, la autoridad civil les prestará los auxilios

que las leyes previenen para estos casos, a cuyo fin se pondrán de acuer-

do para que sus medidas surtan los efectos que se desean."
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L U C A S DE P A L A C I O

"Vuestra Excelencia al dirigirse a los señores gobernadores se servirá

manifestarles que su Excelencia, al dictar esta orden, ha tenido en consi-

deración que si los desertores que se aprehendan fueren suficientes a cu-

brir las bajas que han ocurrido en los cuerpos del ejército, no se verá en

la precisión de pedir a los Departamentos el contingente de hombres que

necesita para ponerlos en el pie de fuerza que les está designado, y que,

por consiguiente, del buen éxito de esta providencia depende que no se vea

el supremo gobierno en la obligación de exigirlo."

"Para que los desertores aprehendidos no permanezcan mucho tiem-

po sin ocupación, el mismo Excelentísimo señor Presidente dispone que

cada quince días se remitan, con las seguridades convenientes, al cuar-

tel general de la división más inmediata del punto en que se verifique su

aprehensión."

Y lo transcribo a vuestra Excelencia para los fines que se expresan.

Dios y libertad, México, abril 3 de 1845.

Excelentísimo señor Gobernador del Departamento de ...

San Carlos, agosto 21 de 1845.

Señor don Lucas de Palacio y Magarola.

Gracias, estimado amigo, por la eficacia con que usted desempeñó

mi encargo, y quedo impuesto que su Excelencia, el señor Peña, me pasará

las debidas instrucciones para proceder al tratado entre México y Fran-

cia; tan luego como quede terminado el asunto desagradable acaecido

en el Baño de las Delicias. Ruego a usted que lo manifieste así al señor

Ministro, puesto que quiere saber mi opinión.

—9



A R C H I V O D I P L O M Á T I C O

: Beso los pies de esa apreciable señorita hermana de usted; saludo al
señor don Antonio, y sin más que decirle, beso a usted la mano.

Manuel Gómez Pedraza (rúbrica).

República Mexicana.

Correspondencia particular del Gobernador del Estado de Veracruz.

Antigua, marzo 21 de 1847. l

Señor don Lucas de Palacio y Magarola.

Mi apreciable amigo y señor:

En este punto, a donde he pasado ayer con el objeto de proporcionar

auxilios a la plaza, he recibido la grata de usted de este día, y contra-
yéndome a lo esencial de su contenido, diré a usted que no tengo punto
fijo para mi residencia, pues ando, ya en el campo, ya en Santa Fe, ya en
la Boca del Potrero, ya en la Antigua y ya en San Carlos, procurando por
todas partes ver el modo de proporcionar auxilios a ¡a plaza.

Que he dictado las disposiciones más ejecutivas para que vengan to-
das las milicias del Estado a incorporarse con el señor Cenobio; que mu-
cha parte de ellas está ya en camino y, por mi pedido, si no se ha incor-
porado el Escuadrón de Guardias de Orizaba, lo verificará a más iardar
dentro de dos o tres días; que tengo grandes acopios de víveres en el

Puente y a inmediaciones de Veracruz, para aprovechar la primera opor-

tunidad de introducirlos; que a la división de Cenobio nada le falta, pues
tiene toda la carne necesaria y le estoy mandando el maíz y el dinero
que necesita; que las comisiones que he mandado a los estados de Mé-
xico, Puebla y Oaxacá, están ya surtiendo sus efectos, pues del segundo he
recibido diez y ocho mil pesos, seis del último, y estoy esperando otros
auxilios de víveres y dinero que me ofrecen dichos dos estados estando
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creído que el de México, a donde ha ido ahora la comisión, no me aban-
donará; que el señor Gobernador de Puebla me avisa que enviaba dos mil
hombres que creo ya en camino; y, por último, que considerando ya en Mé-
xico al general Santa Anna, me prometo que haga marchar inmediatamen-
te algunos cuerpos de tropa de línea con un buen general para que, en
unión de las fuerzas que se están reuniendo a la espalda del enemigo, se
procure romper la línea de éste y obligarlo a levantar el sitio.

Que he escrito por extraordinario al gobierno haciéndole presente el

estado de las cosas y pidiéndole el auxilio de tropas que queda indicado,-

que también me he dirigido al cónsul de la República en la Habana para
que vengan buques ligeros cargados con víveres para introducirse en el
Puerto forzando el bloqueo; y, que si se consigue que el pliego para el
referido cónsul llegue pronto a sus manos, me lisonjeo que de la Habana
vendrán los buques que dejo indicados, sin mucha dilación.

Acabo de poner un propio al general Cos, para que de Tuxpan o Te-
colutla se dirijan buques ligeros a la plaza con carne y víveres, aseguran-
do los buques en caso de pérdida; y, por último, que nada omito ni dejo
que hacer para favorecer la plaza. •

Suponiendo en México al general Santa Anna, como ya digo, le escri-

bo haciéndole una relación de todo y pidiéndole la pronta venida de tro-
pas de línea con un buen general. Don Gregorio Gómez, alegando ser
un general destinado a prestar sus servicios en el Estado, se presentó a to-
mar el mando de las fuerzas de operaciones, y el gobierno lo ha aproba-
do,- pero ya he manifestado que no es este el hombre que puede salvar
el Estado, y me prometo que vengan los generales Canalizo y Don Rómu-
lo Díaz de la Vega, a quienes he pedido expresamente.

Cenobio y yo hemos hecho mil esfuerzos para introducir agentes a la
plaza, mas estos esfuerzos han sido infructuosos. Tengo, sin embargo, es-
peranza que uno que he mandado últimamente haya podido penetrar.

Dejas [Operaciones de Cenobio no puede hablarse muy ventajosamente,
pues como la fuerza del enemigo es mucho más considerable que la suya,
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ha tenido que dejar el primero mucha parte del bosque y hoy se halla por
el Jobo. La jarochada, en general, se ha manejado muy cobardemente,
y como es la gente que conoce el terreno, no se ha podido por este mo-
tivo molestar al enemigo en sus mismos campos por más que he excitado
a Cenobio para que !o verifique y éste lo ha procurado.

Llegaron los oficiales que vinieron en el bote y me entregaron las co-
municaciones que se les confiaron, a las cuales les di el giro correspon-

diente. Uno de dichos oficiales marchó por la posta inmediatamente a
México para instruir al gobierno de todo,- llevó además comunicaciones

mías, pidiendo ejecutivamente las fuerzas que he indicado, y acompañando
las que por el mismo conducto recibí del señor general Morales.

El Puente está ya bien fortificado; se están fortificando Cerrogordo,
la Hoya, el Chiquihuite y otros puntos. He sacado dinero para todo de la
tierra y he movido cuanta milicia tengo armada. Avísele usted todo al se-
ñor Morales, en el concepto de que no puedo pormenorizar todo lo que
he hecho y estoy haciendo. Celebro sobremanera el brillante estado de
la plaza y de la fortaleza y espero que el triunfo será nuestro, y agregue
usted al general Morales que no lo he de abandonar, aun cuando sea ne-
cesario sacrificar mil veces mi existencia. Disponga usted de su invariable
amigo y servidor que besa su mano.

Juan Soto (rúbrica).
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París, 27 de febrero de 1848.

Señor don Lucas de Palacio y Magarola.

Estimado compatriota y señor mío:

El último paquete no me trajo carta de usted, lo que atribuyo a la pre-

cipitación con que fue despachada la correspondencia de esa capital.
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El adjunto pliego ha llegado a mis manos en estos días y me apresuro

a encaminárselo a usted, rogándole se sirva poner en manos de nuestro

amigo don José L. Villamil la carta que también va adjunta.

Por los diarios se impondrá usted de la repentina e inesperada revo-

lución habida el 24 y 25 del presente en esta capital. Revolución que en

menos de tres horas ha cambiado el sistema de gobierno, de monárquico

constitucional en republicano. Parece que la tranquilidad se restablece,

anoche estaban ya abiertas la mayor parte de las tiendas. El Rey, que se

embarcó en Freeport para Inglaterra con la familia real, dicen que murió

, de un ataque de apoplejía al desembarcar.

Sin tiempo para más y deseando a usted completa salud, me repito su

muy afectuoso compatriota y seguro servidor que su mano besa.

Francisco Serapio Mora (rúbrica).

11

París, 29 de noviembre de 1849.

9, Rué Mogador.

Señor don Lucas de Palacio y Magarola.

Muy estimado amigo:

Hasta hoy no hemos recibido la correspondencia de esa capital del mes

de octubre próximo pasado, con ella me vino la apreciable carta de usted

de fecha 13 y, sin tiempo para contestarla como quisiera, me limito a tri-

butar a usted mis nuevas y merecidas gracias por los pasos que, con su

acostumbrada eficacia, se sirvió usted dar en los asuntos que le recomendé

en mis cartas de 29 de agosto y primero de septiembre.
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Esperábamos nosotros que el presente paque;e trajera al señor Man-

gino los plenos poderes que se pidieron en ¡ulio último a ese Ministerio

para el canje del trotado con la Bélgica, pero no le han venido y es de

sentirse, porque tanto la legación belga en París y el gobierno de aquel

Reino, han hablado varias veces al señor Mangino sobre el asunto, encar-

gándole agite su pronto arreglo, y aun habían consentido en que pudiera

terminarse antes de fin de año. Yo, por mi parte, me intereso personal-

mente en que vengan esos plenos poderes al señor Mangino, porque en

ese caso asistiría yo a ese canje en calidad de secretario, y he de merecer

a usted que, si puede oficiosamente influir en su pronto y favorable despa-

cho, lo haga con su actividad y eficacia acostumbradas. :. . . - .

Adjunta encontrará usted una carta del señor Barrio; ninguna para ese

señor me trajo la de usted de octubre a que contesto, repitiéndome, al

mismo tiempo, su afectísimo cuanto obligado amigo.

Francisco Serapio Mora (rúbrica).

12

París, 2 9 d e abril d e 1851. . ' . • • • < , -' "."• . t .,
!

Señor don Lucas de Palacio y Magarola. . . - ' . . , < ' -..•;• • • •

Mi muy estimado amigo: . . . . • ... • - • .,: .. . ; ? : . - ...

Hasta el día 19 del corriente no llegó a París la correspondencia de

esa capital perteneciente al mes de marzo último. Inmediatamente di cur-

so a )a carta que encerraba su apreciable del 3. Adjunta incluyo a usted

una que he recibido del señor Barrio. ' • •-' • '•"'•

Sería una gran fortuna, que no me atrevo a esperar, si se decidiera

el canje del tratado con la Bélgica mientras yo esíoy al frente de esta

legación, porque en tal caso, lo natural y puesto en razón, sería que a mí
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se me comisionara al efecto. ¿No podrían usted y demás amigos conse-
guir que se despachara ese negocio y se me encargase el canje?

•Por las comunicaciones de esta legación, se impondrá usted de que

a pesar de mi resolución de no tomar parte en el odiosísimo< asunto de
armas, me he visto obligado a encargarme de él, porque el señor Valdiviel-
so, habiendo enfermado, lo ha transmitido a esta legación,- además, estaba
resuelto a no seguir en esa comisión y así lo escribió, según me ha dicho,

por el último paquete, a ese Ministerio.

Con las instrucciones que parece había recibido ese señor, no. es po-
sible desempeñar tan enojoso negocio, y si yo he de continuar encargado
de él, le mereceré a usted y demás amigos, que hagan se me trasmitan
otras, dándome, como se habría hecho con un comerciante cualquiera,
plena facultad para terminarlo1 conforme lo permitan los hechos consuma-
dos ya y las circunstancias, así como los intereses y decoro de nuestro
gobierno, y que al mismo tiempo se pongan a la entera y exclusiva dis-
posición mía los fondos que se hallan en casa de Aguirrevengoa, a fin
de evitar discusiones con ellos sobre la inversión que haya de dárseles.
Para el mismo gobierno es indecoroso que su legación tenga que estar
dando explicaciones a esos banqueros y que se encuentre así bajo su
tutela. Este es un negocio de pura confianza y si no se tiene en mí la
que se tendría en un comisionista cualquiera para confiarme los fondos
necesarios, que la encomienden a otra persona. Tampoco conviene que
varias tengan intervención en ese negocio, porque ello embaraza su
pronto y buen despacho y da margen a chismes y enredos, como ha
sucedido con don Fernando Mangino. La intervención de la comisión de
artillería, que vino de esa capital a París, es enteramente inútil, porque
si las armas, pocas, que falta que enviar, se han de pedir al gobierno
francés, será preciso tomarlas tal cual él las dé, sin que esa comisión las
examine, porque aun en el caso de que ella las calificase malas, lo que
no es probable, usted y todo el mundo reconocerá que sería inútil
entablar una cuestión con el gobierno francés sobre su mala calidad; no
saldríamos cieriamente victoriosos en tal cuestión. La intervención, -pues,

de la comisión de artillería, no puede necesitarse sino para contratar los
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obreros que deben ir a México, y este es negocio que estará terminado
antes de que llegue a París la contestación al presente paquete, y creo,
por consiguiente, que debería ordenárseles que regresen inmediatamente
a la República, tanto más que hace algunos meses no se les envían sus
sueldos. Si el gobierno creyere, sin embargo, que esos oficiales deben
continuar en esa comisión, recomiendo a usted, encarecidamente, suplique
al ministro la encomiende a ellos único y exc/us/vamenfe. Yo no tengo de-
seo alguno de continuar en semejante encargo.

Por mis oficios números 34, 35 y 40, que le recomiendo lea, se impondrá
usted de los apuros pecuniarios a que me tiene reducido el abandono en
que nos ha dejado el gobierno, y si el próximo paquete no trae sueldos,

no se que haré para vivir y atender a los gastos oficiales de esta legación.

El negocio de armas me ha dado, desde que estoy encargado de la

legación, y continúa dándome, mucho quehacer y muchas incomodidades,

por la dificultad de conciliar tantas y tan diversas voluntades u opiniones

como tienen que intervenir en él. El señor Valdivielso ha hecho cuerda-

mente, si no patrióticamente, en renunciarlo. Él ha costado al señor Man-

gino su empleo y ser acusado ante la Suprema Corte de Justicia; al señor

Valdivielso la salud y aun el juicio, según dicen, pues me han asegurado

que en la noche del sábado último se levantó en camisa con una bujía

en la mano, en un acceso tal de exasperación, que alarmó terriblemente

a don Vicente de Iturrigaray, con quien vive. Dios sabe lo que a mí me

costará.

Ruego a usted que dé conocimiento de esta carta a nuestro común

amigo el señor Villamil, y que hagan ambos de manera que, o se me

releve del asunto de las armas, o se me den facultades omnímodas para

terminarlo y, sobre todo, que se me envíe mi sueldo, porque sin él no

podré seguir viviendo en París.

Dispense usted la prisa, pero aún me queda la reseña que hacer y

son las 6 de la tarde.

16—



L U C A S DE P A L A C I O

Consérvese usted bueno y vea en qué puede servirle su afectísimo

amigo. . , . . . . . , . . . , . . . . . . . . .

Francisco Serapio Mora (rúbrica).
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París, 30 de mayo de 1851.

Señor don Lucas de Palacio y Magarola.

Muy estimable amigo: ' !

Con la apreciable carta de usted, fecha 3 de abril último, recibí [a

que tuvo usted la bondad de incluirme de nuestro común amigo el señor

Villamil, y doy a usted las gracias, tanto por ese envío cuanto por la

eficacia con que puso en sus manos la que me tomé la libertad de

acompañarle a usted.

Efectivamente, vino orden para que del fondo de armamento que existe

en casa de los señores Aguirrevengoa, nos abonase el señor Fació nuestros

sueldos, que, como de costumbre, nos han sido pagados incompletos, ade-

más de la rebaja de una cuarta parte, según verá usted por mis oficios

números 54 y 55, que le recomiendo lea, rogándole apoye la solicitud

que en uno de ellos hago.

En oficio número 50 transmito a ese ministerio una comunicación del

Ministro de Negocios Extranjeros de Bélgica sobre el canje del tratado

con ese Reino, y agradeceré haga lo que sea posible porque ese negocio

se despache cuanto antes y, si fuere posible, se me nombre para canjearlo,

como el mismo señor Haffschmit lo indica en su oficio. ; •

Muy ocupado me ha tenido y me tiene todavía, y me tendrá durante

algún tiempo, el malhadado negocio de armas; por mis oficios números
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52, 56, 57, 58, 59, 61 y 62, verá usted lo que hasta ahora he hecho en

él; y sin las trabas, embarazos y dificultades que resultan de la interven-

ción que en él tienen tantas otras personas, creo que estaría más adelan-

tado; no obstante eso, me prometo que por el próximo paquete, si el que

va a llegar no trae otra persona a esa desagradabilísima comisión, podré

avisar el envío de la mayor parte, si no todas las cinco mil carabinas

a oí/ge y también enviaría dos mil fusiles más, sin el oficio que el señor

Valdivielso tuvo por conveniente escribirme el 12 del corriente, que en-

confrará usted en el mío número 52.

La presencia de los oficiales de artillería en París es enteramente

inútil por varias razones. Han tenido dos deplorables disputas en esta Se-

cretaría y están en el mayor desacuerdo, ni siquiera se saludan.

El amigo Peón estuvo aquí unos días: se acaba de marchar para Ale-

mania y me ha dejado la adjunta carta para usted. Hágame usted favor

de entregar al amigo Villamil la que le incluiré. . .

• • • . ' . Aunque son las dos de la noche voy a escribirle porque todavía me

faltan unos dos oficios para el Ministerio y mañana es el último día.

Dispense usted mis molestias y créame su sincero amigo que muy

de veras lo aprecia. ^go, .-•'••: <;;•;.;:. . . - . - . -• - : ..'-.. .o k :; \ i•"•• :: .••;\;^

Francisco Serapio Mora (rúbrica).

Recomiendo a usted, muy particularmente, que se imponga del con-

tenido de mi oficio número 65 y cartas que encierra, y hable sobre ese

asunto al señor Yáñez, porque como se trata de dinero y toca a gentes

que lo tienen, es posible que me armen un caramillo. .,. . . • . : / - . - . • ' • • . . .-•• - . - : , '
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'•'•'• • ' '(•'•'• . . . - . - • ' • . • . . " ' . • - • • ' .•• 14 .' ;-í ' . , • • ' , .,': . • • . • ' ) .~ ; : . •-'•.•»!•.'"•<>;

París, 29 de ¡unió de 1851. , "v .b :̂ :M . •' .. . ... ' •

Señor don Lucas de Palacio y Magarola.

Muy estimado amigo: •• • • '••••- '•-. • . ; •:••••'••

Reciba usted mis sinceras gracias por su acostumbrada eficacia en
entregar a nuestro amigo el señor Villamil la carta con que 'molesté a
usted, así como por el envío de la respuesta, que recibí con su apreciable
fecha 5 d e mayo último. • - - . - . - : • • • - - . - . • • • ' • • • • • • , • . . . • '..,. , , , ,

Ya sabrá por mis anteriores, que a pesar de mi repugnancia de inter-
venir en el desagradable y odioso asunto de armamento, tuve que encar-
garme de él en abril. Continúa ocupándome mucho y causándome innu-
merables disgustos. Uno de ellos es la recepción del oficio número 37,
de 5 de mayo, de ese Ministerio, en el que se me ordena preste al señor
Valdivielso, sin excusa, en mi calidad de encargado de negocios, el auxilio
y cooperación que me pida, porque esa palabra, que he subrayado, parece
querer decir que algún nuevo chisme contra mí habían escrito a ese Minis-
terio y que ahí lo habían creído. De que yo manifestara en mis cartas
particulares el deseo de que no se me encargara la comisión de armamento,
no puede deducirse, lógicamente, que había de excusarme de auxiliar al
señor Valdivielso en mi carácter oficial; tampoco mi conducta, desde que
soy empleado, da derecho de suponer que he de buscar excusas para no
cumplir con los deberes que me impone mi posición oficial. Por fortuna
para todos, habiéndose el señor Valdivielso separado de esa comisión, el

oficio a que me refiero no exige contestación, sin lo cual habría tenido
que dar una poco agradable a ese Ministerio. Mi carácter franco y leal
no me permite resignarme a insinuaciones semejantes a la que tan sensible
me ha sido encontrar en una de las primeras comunicaciones con que me
honra el Ministerio aunque de no callarme comprometa mi posición de em-
pleado. Me permito molestar a usted con estas reflexiones esperanzado de
que las participará usted a esos señores de Ministerio y que ellas servirán
para que se me evite, en lo futuro, el sentimiento de recibir inmerecidas
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reconvenciones, así como el disgusto de tener que responder a ellas con

la energía que da siempre la conciencia de haber cumplido con su deber,
con honradez, actividad, celo, delicadeza y el más ardiente deseo de
bien servir a su país.

Que vean lo que he hecho yo en dos meses que hace estoy encargado
de la comisión de armamento, y que me digan si alguno de los que han

intervenido hasta ahora en ella habría hecho otro tanto en ese corto inter-
valo. El trabajar de día y de noche no me ha arredrado; los constantes
e innumerables tropiezos y embarazos con que a cada paso encuentro por
todos lados, no me han detenido, y si el gobierno no queda contento del
modo como he conducido este asunto, no será culpa mía; así mismo añadiré,
sin temor de equivocarme, que si el negocio de armamento me hubiera sido
entregado al mismo tiempo que la legación, hoy estarían ya en Veracruz,
o próximos a llegar, mil quinientos mosquetones, dos mil fusiles y cinco mil
carabinas af/ge, mientras que los objetos que en el mes pasado y en el
presente he contrafado con el Ministerio de la Guerra unos, y con su in-
tervención otros, estarían terminados o en vísperas de serlo.

Dispénseme usted que le haya molestado con esta larga carta,- hágame
favor de entregar la adjunta a nuestro amigo el señor Villamil, y crea que
lo soy de usted .muy de veras y muy obligado.

. - : :. ...:.• - • Francisco Serapio Mora (rúbrica).

Adjunta va una carta del amigo Peón, que me ha enviado para usted.

. < . - : , , , 1 5

París, 29 de julio de 1851.

Señor don Lucas de Palacio y Magarola.

Mi muy apreciable amigo: . - , - .
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Con la estimada de usted de 4 de ¡unió último, recibí [a carta de nuestro
amigo el señor Villamil, y adjunta envío a usted mi respuesta que encareci-
damente ruego a usted le entregue sin pérdida de momentos, porque es im-
portante que ese amigo se imponga de su contenido a tiempo para que
pueda hablar al señor Muñoz Ledo y al Presidente antes de que despachen
el paquete. No hablaré a usted de lo que aquí se ha pasado con el señor
Valdivielso a consecuencia de la extraña comunicación de ese Ministerio de
la Guerra y de la no menos singular pretensión de dicho señor Valdivielso
de vigilar mis actos en el negocio de armamento, porque mis comunicacio-
nes oficiales números 89 y 90, que recomiendo a usted lea y haga leer a
esos señores del Ministerio, le impondrán de ello, así como las que envío
al amigo Villamil. Peón, de quien envío a usted una carta, sin duda hablará

a usted de ese asunto, que ha estado a punto de causar un rompimiento
entre el señor Valdivielso y yo, porque no he querido consentir en que no
siendo jefe él de esta legación, se constituya en papá de ella: muchas claras
verdades he tenido que decirle por escrüo, según verá usted por las copias

que acompañan el oficio número 90, pero, sobre todo, de palabra. Todo
esto podrá costarme el destino, porque el señor Valdivielso está ahora de
moda en México y basta que él diga una cosa para que allí la crean, aun-
que los hechos prueben lo contrario de lo que él escribe. Esto es lo que
ha sucedido con los reclamos de monsieur Manccany; asegura el señor
Ministro de la Guerra que el señor Valdivielso arregló ese negocio, y de
los documentos que yo envié al ministerio de relaciones resulta, con toda
claridad, que lo único que hizo fue complicarlo y volverlo más odioso, lo
mismo que toda la comisión de armamento. - :

Repito mi súplica de que se lean mis comunicaciones y documentos que
las han acompañado.

Si se me destituye, haga usted cuanto pueda para que se me envíe lo
que la ley designa para regresar a la República.

Hemos recibido el importe del tercio corriente, ojalá y me envíen con
la misma regularidad el que comienza en noviembre próximo.
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Acepte usted mis sinceras gracias por todas las molestias que: en mi ob-

sequio se ha tomado y créame su obligado y afectísimo amigo que su

tnano besa.

Francisco Serapio Mora (rúbrica). • - . . • •

i 16 . ' \ . I
t

París, 30 de agosto de 1851. • •••

Señor don Lucas de Palacio y Magarola.

Estimado amigo: • . . . r/-¡ ' • . . . .

El paquete último no me trajo carta de usted ni del amigo don José L.

Villamil, lo que atribuyo a falta de tiempo para escribirme. '.

Adjunta me tomo la libertad de incluir a usted una carta que le ruego

entregue a ese amigo, sin pérdida de momentos. Por la correspondencia
oficial se impondrá usted del estado que guarda el infernal negocio de ar-
mamento. Ni un instante de reposo me deja y la deplorable resolución que
ha tomado el señor Mangino de no entregar los fondos pertenecientes a
esa comisión, porque dice que el gobierno le ha embargado sus bienes en
Puebla, ha venido a aumentar los numerosos embarazos que existían ya y

las dificultades y compromisos que de todos lados me cercan. No creo
que le quede al gobierno otra cosa qué hacer más que enviar a París, a
vuelta de paquete, cosa de veirfe o veinticinco mil pesos o, de lo contra-
rio, perderá sesenta mil que se han pagado por tres mil y pico de carabinas
y que el fabricante se niega a entregar mientras no se le paguen las res-

tantes hasta el completo de cinco mil.

Repetiré aquí lo que por los paquetes anteriores he dicho: este negocio
lo ha echado a perder el señor Mangino, pero culpa en gran parte es del
señor Valdivielso, cuya torpeza comprendo que no crean en México, en
vista de la inmensa reputación de talento y de saber que le habían hecho.
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Si el señor Valdivielso no se hubiera negado a ejecutar en marzo y abril
los contratos de armas y a recibirlas con los fondos del señor Mangino, hoy
no existirían todos estos embarazos; si todavía después' de haberme entre-
gado la comisión me hubiera dejado obrar conforme a mi conciencia y mi
humilde saber y capacidad el señor Mangino no habría podido quedarse
con los fondos que ahora se niega a entregar. - . - ' . • : • • . . > • ; •• •.:. >

Haga • usted lo que le sea posible a fin de que vengan los fondos
necesarios para pagar las carabinas que faltan (cien mil pesos) o de lo

contrario habrá un escándalo y el Gobierno perderá lo que ha pagado por

tres mil setecientas sesenta y nueve carabinas.

Si no se tiene confianza en mí y en lo que de oficio escribo, que den

a otra persona la comisión, yo no la quiero, ni-la he querido nunca: níngón<
beneficio deja y sólo causa incesantes incomodidades y da un trabajo tal,
que si durara seis meses más en el estado que hoy guarda, no habría.
hombre alguno cuyas fuerzas físicas resistieran a él.

Consérvese usted bueno y disponga de la sincera amistad de su afec-

tísimo amigo.

Francisco Serapio Mora (rúbrica).

¿Enviarán nuestros sueldos para el próximo tercio? El presente con-

cluirá cuando esta carta llegue a manos de usted, y si no nos envían
dinero, nos veremos en apuros para vivir.

Adjunta va una carta del amigo Peón. ! ' • ' ' ' ¡ ' ' ••"••>

17

París, 28 de ¡unió de 1852.

Señor don Lucas de Palacio y Magarola.

Mi muy estimado amigo: ,, - - -
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Reciba usted mis sinceras y merecidas gracias por la eficacia con que
ha tenido la bondad de entregar mis cartas a nuestro amigo el señor
Villamil y enviarme las de él.

Molesto a usted ahora con las adjuntas, rogándole me baga favor de
enviarlas a sus títulos.

Han sido embarcadas las últimas carabinas que se estaban fabricando
en Lieja y queda terminada la parte del negocio de armamento en que in-
tervino el señor Mangino. Al efectuar el pago de esas armas he logrado
arrancar al fabricante mil pesos, premio de veinticinco mil pesos que se le
adelantaron al firmar el contrato, según podrá usted ver por oficio que
por este paquete dirijo al ministerio de la guerra. Dichas armas, así como
las carabinas af/ge, son tan buenas como las que habría dado el gobierno
francés. El coronel Paríearroyo, que antes de verlas aseguraba que no
podían serlo, me ha dicho hace algunos días que las cree de tan buena
calidad como el modelo tipo de la carabina afíge que cedió el Gobierno
francés y yo envié a México, añadiendo que estaba dispuesto a apostar
que sufrirán todas las pruebas que éste aguante. Esto prueba lo infundado
de las suposiciones de la comisión de artillería mexicana, de que el señor
Mangino había contratado carabinas de clase inferior.

También envío por un buque que salió del Havre unos equipos o co-

rreajes para artilleros y cazadores a caballo, y los instrumentos de verifi-
cación que tenía pedidos al Ministerio de la Guerra. He contratado unas
limas que se me tenían pedidas, me serán entregadas en agosto, con su
envío, el de un obrero que me lisonjeo embarcar en el próximo julio, y
trescientas pistolas que me entregará el Gobierno francés en agosto, que-
dará terminado el asunto de armamento, si no se me hacen nuevos encargos.

A pesar de mis repetidas instancias, no han tenido por conveniente
hacer regresar a México al señor Partearroyo, y continúan recomendándome
que consulte su opinión para el desempeño de los encargos que se me
hacen, lo que le confieso a usted me molesta, porque me causa embarazos

y ocasiona retardos en el despacho del negocio. El señor Partearroyo no
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quiere regresar a México y por tal razón embaraza cuanto puede el pron-

to término del asunto de armamento.

El último paquete no nos trajo sueldos y se nos deben los del tercio

que termina con el presente mes: a la consideración de usted dejo calcular
los apuros a que tal falta nos tiene reducidos.

No ocurre hoy otra cosa sino repetirme de usted afectísimo amigo que
le desea cumplida salud y todo género de felicidades y besa su mano.

Francisco Serapio Mora (rúbrica).

/ 18

París, 28 de julio de 1852.

Señor don Lucas de Palacio y Magarola.

Mi muy estimado amigo:

Reciba mis sinceras gracias por su eficacia en entregar las cartas con
que molesté a usted y remitirme la del amigo Villamil. Ahora importuno a

usted con las adjuntas, rogándole tenga la bondad de hacerlas llegar a su

destino con la nunca desmentida eficacia de usted.

El último paquete me trajo el encargo de arreglar aquí el deplorable
conflicto provocado por el Ministro francés: muy ocupado me ha tenido
y me tiene, he hablado sobre ese asunto a varios empleados en este Minis-
terio, conocidos míos, y las explicaciones que les he dado han neutralizado
los informes contrarios dados por monsieur Levapeur y por el Secretario de
su legación, que vino por el último paquete. Posteriormente escribí al Minis-

tro de Negocios Extranjeros, a quien por sus ocupaciones y por haberse
ausentado de París no pude hablar, un oficio y un memorándum, que en
copia remito a ese Ministerio. Pasado mañana, si no hubiere recibido con-
testación, iré a reclamarla a este Ministerio, y por la comunicación que en
seguida escribiré se impondrá usted de la resolución que aquí tomen sobre
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ese delicado e importante asunto. Dios quiera que lo que en él he hecho
merezca la aprobación del Presidente y del Ministro de Relaciones.

Hemos recibido el tercio a'e sueldos de marzo a ¡unió. Recuérdeles
usted el envío del corriente.

Sin tiempo para más, me repito su muy agradecido y afectísimo amigo
y servidor que su mano besa.

Francisco Serapio Mora (rúbrica).

-.19 -

Washington, agosto 6 de 1853.

Excelentísimo señor don Manuel Diez de Bonilla. .

Mi muy estimado amigo:

Sin ninguna de usted a que contestar, sirve la presente para recomendar
a vuestra merced, encarecidamente, el proyecto de un periódico en inglés,
francés y español, de que hablo a usted oficialmente. También recomiendo
a vuestra merced el pensamiento de la Grande Asamblea Americana: ahora
es muy fácil realizarlo aquí, pues me han ofrecido ayudarme para lograrlo
los señores expresidentes Herrón, Mosquera y Páez, que se hallan en Nueva
York.

Aquí no hay nada de particular. De vuestras mercedes depende el giro
que tomen las cosas.

No se olviden mis instrucciones. ''' - • ' • • ' • " ' ••

Queda de vuestra merced afectísimo amigo que besa su mano. "; •. • :

Juan Nepomuceno Almonte (rúbrica). ...

; '"'• .• !
Postdata. No parece González de la Vega. .
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. , ; , . ; : ; - ,, . , , • • „ . . . - 20 : : . _ , , . • • ' ,, , . - ' . . .

Eaux Bonnes (Basses Pyrenées), 24 de agosto de 1853.

Excelentísimo señor don Manuel Diez de Bonilla.

M u y estimado amigo y señor mío: . . • - . - . - '

En este lugar de aguas minerales, de que más o menos tenía necesidad
toda mi familia, acabo de recibir, transmitida por nuestra legación de Roma,

la muy grata y favorecida carta de usted de primero de julio próximo pa-

sado, que he leído con singular aprecio y viva satisfacción.

Ya había yo tenido la de ir sabiendo sucesivamente los diversos cargos

confiados por el señor Presidente Santa Anna a la capacidad y notorio pa-

triotismo de usted, hasta encomendarle últimamente el Ministerio de Relacio-

n e s Exteriores. - ' • - ' • - ' ' - ' " ' ' ' • ' '

Tan penetrado como usted del cúmulo de desgracias que nos ha legado

la interminable y desastrosa revolución que hemos venido atravesando, y

del total desconcierto en que la administración pública actual ha encontrado

todos sus resortes morales y políticos, no sólo estoy lejos de extrañar el

desaliento que usted me manifiesta, sino que yo mismo participo de él, mi-

rando como obra de gigantes, o punto menos que imposible, la restitución

del Estado a las condiciones necesarias para asegurarle la independencia y

el poder que, por sus circunstancias, podía y debía gozar. Nadie ignora,

y usted menos que nadie, cuáles son mis ideas en este punto; y como prueba

de mi convicción de los males presentes, no menos que de mi constante

anhelo por remediarlos hasta donde a la buena voluntad y las fuerzas hu-

manas le sea dado, me he lomado la libertad de dirigir a su Excelencia la

carta a que usted hace alusión en la suya, y algunas otras que habrán ido

llegando posteriormente, inspiradas todas ellas por mis vehementísimos de-

seos de curar las llagas que pueden ser todavía susceptibles de oportuno

remedio, y por la confianza que tengo en la resolución, tan noble como
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enérgica, con que el jefe actual de! Estado ha emprendido la salvación de
nuestro malaventurado país. Esta confianza se extiende a la cooperación

que a tan santo fin no dejarán de prestar cuantos en el mismo país conser-
van todavía energía de alma, lealtad de sentimientos y recursos materiales.
Con todos esos elementos algo puede esperarse aún, animados como debe-
mos siempre estarlo con la idea de que Dios se dignará bendecir trabajos

y desvelos encaminados a un objeto tan laudable, y de una manera tan
desinteresada.

Quedo enterado, con justo agradecimiento, del aviso que usted se
sirve darme por encargo de general presidente, de haber llegado a sus
manos la primera carta que tuve la honra de dirigirle desde Roma, con
fecha 20 del último abril. • • • • • ' * •

Me fue entregado, con efecto, en dicha capital, el cajón de que usted
me habla. Teniendo yo a la sazón varios encargos que remitir a Campeche
por un buque que partía de Marsella, allá envié, ¡unto con ellos, el cajón
destinado a usted. Dióse a la vela aquel buque en septiembre del año pasa-
do y en e¡ siguiente diciembre llegó sin novedad a su destino, según de allí
se me dio aviso oportuno. Teniendo pues la seguridad más completa de que
llegaron a Campeche los tales efectos, podrá usted servirse reclamarlos,

si es que no los hubiese recibido usted todavía, de la de los señores Joaquín
Gutiérrez y Compañía de aquel puerto, que no dudo se apresurarán a remi-
tírselos en los términos que usted tenga a bien prevenirles.

Finísimas gracias doy a usted por el generoso ofrecimiento que tiene la
bondad de hacerme de su elevado destino, y a la vez que lo felicito muy
cordialmente por tan señalada distinción, deseo vivamente que por mucho
tiempo pueda disfrutarla con la satisfacción de conseguir a nuestra patria

las ventajas que pueda reportar del acertado manejo de los negocios con-
fiados al ilustrado celo de usted. ; . •

Genoveva y yo hemos agradecido sobremanera el afectuoso recuerdo
de la amabilísima Merceditas, que correspondemos con todo cariño y sin-
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ceridad; mientras que se complace en repetirse de usted muy obsequioso

amigo y servidor que besa su mano.

José María Gutiérrez de Estrada (rúbrica).

- ., • - . - : . ' . . . . . 21 -

Madrid, 18 de octubre de 1853.

Excelentísimo señor don Manuel Diez de Bonilla.

Muy señor mío y apreciable amigo:

He tenido una verdadera satisfacción al saber que el Presidente ha
elegido a usted tan acertadamente para desempeñar ese importante puesto.
Le felicito a usted muy cordialmente por esta distinguida muestra de la con-
fianza del General, y aprovecho gustoso esta ocasión para recordarme a
ia buena memoria de usted, a la que no debe dudar correspondo con la

más sincera amistad por mi parte.

Las dotes de patriotismo y de saber que a usted adornan, le habrán
colocado desde luego a la altura de su actual elevada posición: comprendo
sin embargo lo difícil que ésta debe ser, tanto por las lamentables circuns-
tancias pasadas, como por lo mucho que le han dejado a ustedes qué hacer
sus predecesores.

Veo que el General tiene un grande y noble pensamiento que interesa
a toda nuestra raza, cada día más amenazada por la anglo-sa¡ona. Ojalá

que llegue a realizarse: me temo, sin embargo, que el egoísmo y la política
vergonzante de las grandes potencias marítimas, cuando se ponen frente
a frente con los Estados Unidos, harán poco fructuosos sus esfuerzos, al

menos por aquella parte,- pues por la nuestra debe usted estar persuadido
de que no sólo no seremos indiferentes, sino que haremos probablemente

algo para ayudar a ustedes en todo lo que tenga relación con el interés
común a nuestra raza. . • . . . . . . . . . .
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A la sagacidad de usted no se le oculta cuál es la posición de la España,

que no puede dar un paso sin encontrar en su camino a la Inglaterra o los

Estados Unidos. Consoliden ustedes algo que sea estable en ese hermoso

país, y entonces, con la dignidad que cumple a una nación respetable, ha-

gan alianzas de igual a igual con todos los pueblos de la misma raza: pero

no hablen siquiera de ningún género de protectorado, venga de donde ven-

ga. Lo primero es plantar lo que ha de dar fruio más adelante.

El amigo Vivó no se descuida por su parte,- ha comprendido perfectamerv

te el terreno en que está; y el tacto y discreción de sus primeros pasos y el

aprecio que ha sabido ya granjearse aquí, me hacen creer que ¡o que él no

alcance no lo conseguirá nadie. Se ha montado con mucho decoro en una

hermosa casa: en una palabra, está representando muy dignamente a su

país.

: Algo, aunque no sea más que dos palabras, diré a usted de mí perso-

na.

Dos años de una atroz campaña en Venezuela, me hicieron desear salir

de allí a toda costa. Vine a esta Secretaría con la esperanza de que me

abriría pronto el camino de México, mi segunda patria, que es mi sueño do-

rado. Llevo ya más de cinco meses en este Ministerio, de una vida poco

conforme con mi genio, y aún no veo grande horizonte, por más que el

amigo Vivó se esfuerce en ayudarme en mi deseo.

Tiempo es de concluir esta larga carta. Tenga usted la bondad de re-

cordarme a la grata memoria del Presidente, a quien tuve el gusto de tratar

en momentos de triste recordación, durante la invasión americana. Sírvase

usted felicitarle en mi nombre por su elevación a la Primera Magistratura, y

decirle que le deseo acierto y fortuna en sus vastos proyectos, y de que

contribuyan a la prosperidad del país y a la gloria de su Excelencia.
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'• Adiós, amigo mío, reciba usted los recuerdos de su paisanita: déselos

dé nuestra parte a Merceditas y crea que desea a ustedes las mayores feli-

cidades su apasionado hermano y servidor que besa su mano.

- ' -!- . - • • • • • / ' • . _ • • • • . . Ramón Lozano y Armenia (rúbrica).

22

Londres, noviembre 30 de 1853. . , .-„ , ; . • • ' - . , . . ; • - , • ..."

Excelentísimo señor don Manuel Diez de Bonilla. ' : - • " - • • • '

México. . . • • . . . . . . •

Mi muy estimado amigo y señor:

El laconismo en la apreciable carta de usted de 2 del mes próximo
pasado me da a conocer las muchas ocupaciones que le rodean y muchas
de ellas, no lo dudo, de bastante importancia, atendidas la situación de la
República y la obra difícil que han emprendido ustedes, de su regeneración.
Por mi parte he procurado tener a ustedes ai tanto de lo que ocurre por acá;
y con ese fin no he parado de embadurnar papel, aunque a riesgo, tal vez,
de ser tenido por importuno. Siguiendo el mismo sistema, pésimo o buenísimo
(según usted quiera calificarlo) envío a ustedes una extensa reseña, con el
ánimo de completarla, ya que ahora no es posible, en el apéndice que re-
mitiré dentro de breves días por los Estados Unidos. En la actual reseña
va todo lo relativo a la parte principal, que es la cuestión de Oriente. En lo
que ahí se dice, verá usted qué bizarría tan no esperada han mostrado los
turcos, así en las orillas del Danubio como en el Asia. Se ha adquirido un
nuevo nombre esa nación, y una bien merecida fama su experto general
Ornar Bajá. En la memorable acción en Oltanitz tuvo a su lado, testigos de
todo lo que pasaba, al general Pr¡m (Conde de Reusj, y a varios individuos
del ejército de este país, quienes han escrito lo que allí vieron.

Digo en la reseña que el Sultán se va a ceñir la espada y a salir a cam-
paña. En efecto, el día 4 de este mes, previas las oraciones de costumbre,
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fue proclamado Kasi (título que se da a los sultanes que salen a la guerra

contra extranjeros) en la Gran Mezquita. Esta resolución y el hat (decreto
imperial) debían ser comunicados a la vez a los dos ejércitos de operacio-
nes. "El Sultán", dice el Pays de París, "al proponerse entrar en campana

la primavera que viene, da a entender que no se hace ilusión respecto de la
duración probable de la guerra, y que conoce que la Rusia no podría ya, en
la actualidad, hacer concesión alguna, sin deshonor."

Cuanto a Ornar Bajá, el Morning Chronicle (creo) dice que "habiendo

hecho cuanto le era dable esperar por ahora, se ha retirado cuerdamente
en buen orden, con buen ánimo y en buen tiempo a su anterior posición en
la orilla derecha del Danubio, donde no hay miedo de que sea visitado por

los rusos."

¡Vea usted por qué extraños enmarañamientos nos vamos volviendo to-

dos turcos!

Más, para que las potencias mediadoras, diré mejor, para que la In-
glaterra y la Francia obren en regla, llegado el caso de obrar, sería preciso
que de antemano le dijesen al Czar cuándo y de qué modo será esa resisten-
cia que le pondrán. Sobre este importantísimo capítulo, si algo ha habido,
lo sabrán los gobiernos a quienes toca. No creo, sin embargo, que no se
haya hecho la aclaración, que tan necesaria parece, sobre el particular.

Lo que debemos suponer que no ha sido muy al sabor de sus majestades

de Austria y Rusia, es el nombramiento de Ministro de Francia en Constan-
tinopla, que en sustitución de monsieur de la Cour recayó en el general
Baraguay d'Hilliers, sobre todo por los satélites militares que en esa comisión
diplomática acompaña a ese flamante planeta. Aquellos otros dos gobiernos

han hecho retirarse a sus respectivos enviados; y el Czar ha sacado del Banco
de Londres sus fondos (cosa de ochocientas mil libras esterlinas, según dicen).

Tratándose de Rusia, diré algo de su enfado con su Santidad por un
asunto referente a jesuítas, anticipando mi noticia por el parabién al Excelen-
tísimo señor Presidente por el restablecimiento de la orden en México. Pues
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el caso es que tratándose de canonizar a! padre Bobolu (no se s¡ habré
estropeado el nombre), jesuíta que fue mártir a manos de los rusos por él
año de 1657, Nicolás mandó a su ministro en Roma que se opusiese a ello
vigorosamente,- pero el resultado fue que cayó en desgracia el Ministro y que
se llevó a efecto la canonización, tercera de ¡esui'.a en el presente año.

Sigamos con Roma. Los diarios norteamericanos, como habrá usted visto,

aseguran que el dinero destinado al pago del dividendo aquí, fue regalo qué
el Papa le hizo al señor Presidente por el restablecimiento de los jesuítas.'

i Cómo se han reído aquí de la estupenda necedad!

De entre los discursos pronunciados en la g'an comida el día de la toma
de posesión (noviembre 8) del nuevo Corregidor de la ciudad (el Lord Mayor),
he creído deber recomendar a la atención de usted los dos extractos siguien-
tes que he hecho: "Los días de los privilegios arisíocrátícos (dijo el Conde, de
Clarendon, Ministro del Exterior), se han pasado ya felizmente, para no vol-
ver jamás; y, en mi opinión, la Cámara de los Lores mantiene su alta posi-
ción en virtud de la deferencia que muestra a la opinión general, y de la
buena voluntad con que cede a los impulsos que recibe de afuera en iodos
las cuestiones que afectan los intereses comunes del país en contraposición

a los que podrán llamarse intereses de una sola clase." El Lord Palmerston,
contrayéndose a ios Esíados Unidos, dijo: "A esos nuestros primos, y 'Cuasi
podría llamarlos nuestros hermanos, con quienes, no dudo, habremos de
conservar siempre las más am'stosas y estrechas relaciones."

Sapienti pauca.

Sabrá usted de la reciente orden del Gobierno de los Estados Unidos
para que sus diplomáticos no usen uniforme: pues ahora se dice que el rey
de Prusia no dará audiencia al nuevo Ministro Americano, mister Vroorn.
mientras no se presente "en grand costume." . . . . • ... : :

Se me suplica, a nombre de un personaje, conocido mío, que recomien-
de al teniente coronel de ingenieros, español, don José Gardillo, que pasa
a México a prestar sus servicios, por indicación (si he enlendido bien) de
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nuestra legación en París ¿Quiere usted dispensarme la confianza de que
le haga la recomendación, podiendo usted, si lo tuviera a bien, hacerla
extensiva al señor Ministro de la Guerra, a cuyo ramo pertenece?

Me reservo algunos otros apuntes para mi siguiente carta por los Estados
Unidos, dentro de muy pocos días, a fin de no fastidiar a usted demasiado
en la presente ocasión; y concluyo suplicándole que si en esta carta hubiere
algo que, en su buen juicio, merezca ponerse en conocimiento del señor

Presidente, se digne hacerlo así desde luego.

No puedo, sin embargo, dar punto sin insistir en mi opinión (humilde
cual es) ya pronunciada, de que la guerra será general en Europa, y proba-
blemente desasiroza, y de duración imposible de calcularse desde ahora.
Para ese caso, que se me concederá cuando menos que es muy posible, y
¿por qué no probable también, atendidas las circunstancias? Creo que México
debe prepararse con tiempo para las contingencias que serán de temerse.
A persona tan ilustrada como usted, tal vez parecerá oficiosa mi advertencia,-
mas aun a riesgo de que así se califique, entiendo que, en la posición que
guardo, e s d e m i deber n o omitir d e hacerla. ' - . - . . ' ••'. •'••'

Acepte usted la intención patriótica que me guía; y pues sabe que le
aprecio sinceramente, disponga usted de la buena voluntad de su afectísimo
amigo, atento servidor que su mano besa.

• - . . . . . . , , Joaquín María de Casiillo y Lanzas (rúbrica). .

23 '

Washington, diciembre 6 de 1853.

Excelentísimo señor Ministro de Relaciones don Manuel Diez de Bonilla.

Mi muy estimado amigo y señor:

Ayer ofrecí a usted escribirle hoy: cumplo ahora mi palabra, aunque
sólo en parle, puesto que le ofrecí hablarle del negocio de navegación y
voy a ocuparme de otro muy diferente.
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Tuvo lugar ayer en el palacio del Presidente una reunión de varios de-
mócratas notables, individuos de ambas cámaras, y en la conversación que
se siguió dijo el Presidente, entre otras cosas, que la grita que contra él y su
ministerio se había levantado en casi todo el país, era de todo punto injusta;
que pocas administraciones habían procurado con tan decidido empeño fo-
mentar los verdaderos intereses del país; y en seguida procedió a ennumerar
todo lo que en el particular había hecho y seguía haciendo,- y una de las
cosas sobre que se expresó con particular énfasis, fue en lo mucho que su
administración había trabajado para poder establecer una línea de ferroca-
rril del Atlántico al Pacífico, atravesando enteramente territorio americano.

Dijo que ninguna administración anterior había sido tan gloriosa como la de
mister Polk, porque ninguna había procurado al país tanto aumento de te-

rritorio, poder y riqueza, pero que la obra de aquella administración se había
quedado a medio hacer, porque la adquisición de California y su conserva-
ción de una manera segura, eran dos cosas muy diferentes, de las cuales
mister Polk sólo había procurado la primera. Extendióse mucho en manifestar
la poca seguridad que actualmente se tenía de California, diciendo que en
caso de guerra era el punto vulnerable de los Estados Unidos; que un ejér-
cito americano tardaría más en ir por tierra de Nueva York a San Francisco,

que uno inglés en ir por mar de Londres a la capital de California. Añadió
que esía larguísima separación vendría al fin a producir la separación abso-
luta, aun cuando no hubiese jamás ninguna guerra en los Estados Unidos,
porque la prosperidad misma de California, su posición particular, el carácter

de la mayoría de sus habitantes, la especialidad de sus intereses y otras
muchas causas, producirían en ellos, muy pronto, el convencimiento de que
les era preciso erigirse en una nación independiente lo cual sería un mal

gravísimo para los Estados Unidos. Dijo que si tal debía venir a ser el re-
sultado de la conquis'a de California, mejor hubiera sido que no la hubiesen
conquistado jamás. Añadió otras muchas cosas, terminando con decir que
era de toda necesidad completar la obra de mister Polk, es decir, asegurar
la permanente unión de California a los estados del litoral del Atlántico, lo
cual sólo podría conseguirse por medio de la construcción de un camino
militar por en medio de territorio americano: que este camino, que había de
ser precisamente un ferrocarril, so pena de ser enteramente inútil, no podía
de modo alguno construirse más que pasando, en gran parte, por territorio
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mexicano: que la inmensa extensión de la República (del Norte) se había

explorado por mil partes, y que cada nueva exploración y reconocimiento

persuadía más y más que no había o:ra ruta practicable más que la gran

ruta delsur atravesando el paso de Guadalupe: que persuadido de la exac-

titud de todo esto, aún desde antes de subir a la presidencia había dado

especiales instrucciones a mister Gadsden para consegu-ir la concesión de

aquel paso y otros ángulos del territorio mexicano,- instrucciones que se le

habían repetido y amplificado convenientemente; y que se esperaba, según

sus últimas comunicaciones, que pronlo se conseguiría y de ía manera más

satisfactoria. Mister Pierce concluyó diciendo que él estimaba más el poder

hacer este servicio a su patria, que el duplicar los productos de sus rentas,

y añadió algunas otras cosas por el mismo estilo.

La persona de quien hube todos estos pormenores, y que fue uno de los

que asistieron a la reunión, me agregó que no le cabía la menor duda acerca

'de las seguridades que daba mister Gadsden sobre el resultado de su mi-

sión,- pero me dijo que no sabía hasta qué punió podría confiarse en sus

promesas, pues ten'a poca fe en el talento y tacto de Gadsden, a quien

calificó de diplomático verde.

Estas noticias, ¡unto con las que yo había anteriormente adquirido y

comunicado al señor Presidente, acerca de las comunicaciones de Gadsden

a este gobierno, me han persuadido de que en efecto es cierto que este

hombre está haciendo sus gestiones y sus esfuerzos para que nuestro gobier-

no ceda'a este país algunos trozos de nuesíro territorio, para poder esta-

blecer su proyectado ferrocarril desde la orilla del Atlántico hasta Califor-

nia. - • . . ' • • . . . ( • • :.>

Yo suplico a usted me permita hacer sobre esto algunas observaciones y

le suplico las reciba como a mi grano de arena on una cosa tan grave como

la de que aquí se trata.

Hay aquí dos cosas que es preciso distinguir: la cesión de íerntorio y el

objeto a que este territorio quiere destinarse. Por mi parte, no participo de la

preocupación de aquéllos que creen que una sola pulgada más de territorio
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que se cediese a esta gente nos cubrirá de baldón. Creo que el baldón no

consiste en ceder una cosa, cuando se considera poco importante, sino

en la manera de cederla. Pero si acaso es cierto que la cesión podría ha-
cerse sin deshonor, no lo es que pud'era hacerse sin peligro, precisamente
por el objeio a que este gobierno piensa consagrar el nuevo territorio si
llegase a conseguirlo, que es, como ya llevo dicho, la construcción de un
ferrocarril. . ' . . . . - . . . .

Entiendo que una de las ¡nsírucdonss que tiens Gadsden es la de re-

presentar las grandísimas ventajas que traería a Méixco la construcción de
este ferrocarril, y no dudo que lo hará; pero examinando detenidamente ca-

da uno de sus argumentos, que indudablemente se fundarán en la importancia
que adquirirán todos los terrenos próximos al ferrocarril, verá usted cómo
cada uno de ellos prueba más bien nuestro peligro que nuestras ventajas.

La vecindad de los Estados Unidos es para nosotros el peor mal que

pudiera habernos tocado,- y esto no sólo lo demuestra la historia de las re-
laciones entre ambos países, desde nuestra independencia, sino también, y
de un modo muy especial, la historia particular de este país desde la paz
de Guadalupe hasta el d'a de hoy. La adquisición de territorio ajeno parece

ser su incesante anhelo, hasta el extremo de haberse constituido ya en prin-
cipio; y este principio no sólo ha procurado ponerse en práctica de una
manera, digámoslo azi, ilegal y subrepticia en las repetidas expediciones
piráticas que se han organizado en su seno para invadir dominios extranjeros
y agregarlos después al suyo, como antes habían hecho ya con nuestro de-
partamento de Tejas, sino que él ha sido proclamado sin rebozo y de una
manera oficial, a la faz del mundo, primero en las comunicaciones del
whíg mister Everett, ministro de estado de misier Fillmore, dirigidas a los go-

biernos de Francia e Inglaterra con motivo de la propuesta convención tripar-
tita para garantizar a la España el dominio perpetuo de la isla de Cuba, y
después en el discurso inaugural del presidente demócra.'a Pierce, que recor-
dará usted muy bien.

Que este principio no es un principio pas'vo y que no ha de quedarse
en simple teoría, sino que es un principio activo que ha de ponerse pronto
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en práctica, lo indican claramente no sólo las expediciones consenfíc/as por
este gobierno contra Cuba, sino, y de una manera muy especial, el empeño

de este gobierno en procurar inducir al de España a que le venda aquella
isla, los esfuerzos que hace para la adquisición de la Mesilla y otras partes
de nuestro territorio, y finalmente la reciente invasión de la Baja California,
consenfícfa por este gobierno, pues que sabiendo, como sabía, desde mucho
tiempo hace, que se estaba organizando, no tomó las medidas necesarias
para estorbarla. Los doscientos americanos que se han apoderado de la
Paz están muy lejos de tenerse a s! mismos por piratas: ellos se consideran

como una especie de instrumento de que se vale la Providencia para cumplir
el "desfino manifiesto", como ellos dicen, de dos naciones y dos razas: ellos
se tienen por la expresión práctica (y lo son en realidad) de la ¡dea uni-
versal de su país; idea cuya justicia ni siquiera piensan poner en duda, san-
tificada, como está, democráticamente hablando, por su misma universalidad.

La proximidad de semejante genle debe necesariamente traer una serie
de agresiones, tanto más temibles y frecuentes, cuanto más considerable sea
el número de esa gente establecida en nuestra vecindad. Estas agresiones,
que no serán reprimidas por el gobierno americano, como claramente lo
indica la experiencia, deberán necesariamente agriar las relaciones entre am-
bos gobiernos. Si estalla una nueva guerra a consecuencia de estas no
reprimidas agresiones todo indica que, durante mucho tiempo a lo menos,
no será más que una guerra de fronteras; guerra que existirá de todos modos,
aun cuando las buenas relaciones entre ambos gobiernos no se interrumpan,
a causa del espíritu agresor de las poblaciones americanas cercanas a la
línea. • • . . - - . . '

• Que nosotros no tenemos la clase de elementos necesarios, as! como
los recursos indispensables para una guerra de frontera, me parece evidente,
si bien nuestra fuerza y nuestros recursos podrían ser .suficientes para una
guerra de invasión. Nuestras tropas tendrían que atravesar desiertos vas-
tísimos, y se verían obligadas a pelear muy lejos de su base de operaciones,
mientras que los enemigos pelearían cubiertos, por decirlo así, con las
paredes de sus propias casas. Parece, pues, que mientras no contemos
con otros elementos en aquellas apartadas regiones, la prudencia acon-
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seja evitar una guerra semejante; y el único medio de evitarlo y de evi-
tar los desastres que le serían consiguientes, es el de mantener alejada
de nuestra frontera, cuanto más sea posible, la población americana; su-
puesta la escasez de recursos de que adolecemos y adoleceremos todavía
por mucho tiempo en aquellas distantes regiones, no hay duda que un desierto

extenso por el lado de los Estados Unidos, es nuestra mejor trinchera. • - ••

Por consiguiente, toda medida que llame la población americana hacia

nuestra frontera, es una medida preñada de mil peligros para nosotros; más
aún, es una herida profunda a nuestra prosperidad y una amenaza terrible
a nuestra independencia, o por lo menos, a la integridad de nuestro ya dis-
minuido territorio. Ahora bien: ninguna medida es tan a propósito para
atraer la población como la construcción de un ferrocarril, sobre todo, uno
de tan grande importancia como el actualmente proyectado. Viene a ser
como una especie de bomba absorvente que desde el momento que se pone
en acción lo atrae todo en derredor de sí o mejor dicho, ¡unto a sí. La histo-
ria de todos los ferrocarriles, especialmente en este país, lo atestigua con una
uniformidad absoluta, sin que pueda señalarse una sola excepción a esta

regla. Citaré sólo un caso, porque es muy notable. El terreno que media
entre la orilla del Hudson frente a Nueva York y el lago Erie en el punto de
Dunkirk, era, muy poco tiempo hace, un desierto profundo y salvaje. Se
construyó allí el célebre ferrocarril del Erie, que se terminó hace menos de
tres años,- pues hoy tiene construidas en toda su longitud, que es de cuatro-
cientas sesenta y nueve millas, ochenta y tres poblaciones, entre las cuales
hay ciudades de bastante consideración. Es una especie de vegetación dé
poblaciones, si usted me permite la frase, la que brota del suelo al momento
que se extiende sobre él la acción vivificante de un ferrocarril. La razón de
ello es bien obvia: la prosperidad en sus orillas está siempre en razón directa
a la facilidad que él proporciona para todas las operaciones en que la
prosperidad se funda.

La construcción de un ferrocarril americano a lo largo de la frontera
producirá en brevísimo tiempo el efecto de llenar de una población activa
e inquieta no solamente toda la orilla del ferrocarril, sino también una gran
parte del vasto desierto que en la mayor parte de la extensión de la frontera

—39



A R C H I V O D I P L O M Á T I C O

separa de ella actualmente el distrito poblado de los Estados Unidos. Será
atraer sobre el lado más débil de nuestro país todo el peso de la población
más peligrosa de los Estados Unidos, puesto que la población morigerada
y pacífica no es nunca ¡amas la que abre la marcha en las nuevas colonias.
La misma clase de población que actualmente puebla California, será la que
poblará todo lo largo de la frontera. ; - . . - • • , . . • • . . . . • - . - . • - < * :..-.:• ,

Cual venga a ser el resultado, más adelante, de esíe estado de cosas,
usted lo comprenderá mil veces mejor que yo. Para resistir a esta presión
incesante, poderosa y siempre creciente, no tenemos allí más que una
extensión inmensa de desierto y alguna que otra población insignificante de
indígenas. Y no crea usted que esío tarde en suceder. Cuatro años hace
que empezaron los americanos a colonizar la Alta California, y ya vienen de

allí expediciones a invadimos. Mieníras los americanos no estuvieron allí,
no nos venían expediciones. ••• ... , . > ; . . - : • ' • - - . . . .

Los estrechos límites de una carta, así como el corto tiempo de que
dispongo, no me permiten desarrollar mis ¡deas con la extensión que yo
quisiera, pero la penetración de usted suplirá mi necesaria brevedad. Yo
añadiré únicamente, en conclusión, que es casi imposible la construcción de

un ferrocarril en la frontera si no es por el paso de Guadalupe, que el día
que se hiciera a los americanos una concesión, por ventajosa que a primera
vista apareciera para nosotros, para que pudieran construir ese ferrocarril, en
ese día nuestra pairia recibiría una herida profunda que bien pudiera, en

último resultado, acarrearle la muerte. . . , , . ,

Este asunto es de una importancia tan vital para nuestro país, que yo no
quedaría tranquilo y me consideraría como desleal, hasta cierto punto, si
conociéndolo así, y sabiendo positivamente que este Gobierno ha dado

orden a mister Gadsden para que negocie la cesión del paso de Guadalu-
pe, y que él ha escrito que espera conseguirla, no hablara a usted de la
manera que lo hago. Sé muy bien que no es fácil que Gadsden pueda sor-

prender la vigilancia y penetración de usted y del señor Presidente; pero,
¿es acaso mi mal, que un mexicano leal y amante de su país venga a señalar
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a su vez los peligros que se esconden detrás de un proyecto que, con si-
mulada sinceridad y buena fe, vienen a proponernos nuestros enemigos?

Esia misma importancia del asunto, así como la precipitación con que

me ha sido preciso escribir, serán también la única excusa por lo pesado y
desaliñado de esfa carta. Yo espero que usted la leerá con el mismo espíritu
con que ha sido escrita; y mientras en mi próxima procuro extenderme un
poco más, tengo el gusto de repetirme de usted afectísimo amigo, atento,

seguro servidor que besa su mano. ... , - ; • -;: •-.-..•-

: ••• ' . ... . . .. ;..-,.;. : . ;. Rafael Rafael y Vila (rúbrica). •. .•' :,

Nueva York, diciembre 16.

Habiendo encontrado ya cerrado el correo al llevar esta carta, he creído
que, puesto que debía demorarse, tal vez no estaría de más el añadirle al-
gunos pormenores que no carecerán de interés.

El presidente Pierce ha perdido toda su popularidad, aun entre el parti-
do que le elevó al poder. Su ministerio se halla positivamente detestado.
El partido democrático se ha dividido en dos bandos, en todo el país así
como en el seno cíe las cámaras,- de es'os dos bandos el uno sostiene al
gobierno, a la vez que el otro lo aíaca de muerte. Los whigs, por su parte,
me parece inútil decir que odian también a! gobierno, que es demacrara.

Resulta, pues, que el gobierno se halla sostenido únicamente por una
insignificante minoría. Esto no sólo es ominoso para él por lo que concierne
a la campaña electoral de 1856, que ya desde ahora están preparando,
sino que aún en la marcha diaria y ordinaria de los negocios, le. liga las
manos enteramente y apenas le deja mover. . . . , .....

Y lo peor es que el gobierno no puede de modo alguno salir de la
posición tristísima en que se encuentra. Hallándose dividido su partido en
dos fracciones casi irreconciliables, no puede apoyarse en la una sin íener
en contra de sí la otra; de suerte quo aun cuando quisiese reconciliarse con

la sección o fracción enemiga suya, sólo lo conseguiría sacrificando a la
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fracción que ahora lo sostiene, la cual, naturalmente, se convertiría entonces
en su enemiga, y él no habría aventajado nada.

Sólo un medio le queda al gobierno para librarse de esta terrible im-
popularidad que por todas partes le acomete cada día con mayores bríos.
Este medio sería el de llamar la atención pública, por una medida en la cual
estuviesen de acuerdo y se interesasen vivamente las simpatías de todos. La
política interior no ofrece ninguna de estas medidas, sólo en la política
exterior podrían encontrarse, atendido el espíritu de rapacidad y agresión
que anima las fracciones todas del partido democrático. Con este partido,

a lo menos, podría entonces contar ciegamente el gobierno, y esto le bas-
taría.

Esto explica suficientemente por qué la "Unión" de Washington, que es
el órgano del Presidente Pierce, ha procurado enconar todas las cuestiones

pendientes con las naciones extranjeras, ya con nosotros, ya con España,
ya con Austria, etcétera. Hasta ahora sus esfuerzos han sido inútiles, pero
aún no los ha abandonado.

Doy a usted todos estos pormenores, porque nada extraño será que si
Gadsden no puede negociar lo que pretende, procure comprometer una
cuestión que termine en un rompimiento. Como con ninguna de las naciones
de Europa se presenta actualmente ninguna cuestión suficiente para producir
un resultado que exalie a esta democracia y la reúna en torno de su gobier-
no, éste no puede buscar esta cuestión más que en México. Si Gadsden
consigue lo que pide el gobierno, se presentará ante el Congreso triunfante
por el buen éxito adquirido, y esto consolidará mucho su situación, actual-
mente tan vacilante. Si no lo consigue y logra comprometer un rompimiento,
el grito de guerra será el grito de reunión de toda la democracia alrededor
d e l gobierno. . - . - . . . . • . . .

Creo útil, y aun necesario, que usted conozca lo que hay en el fondo

de la misión de Gadsden; y lo que acabo de decirle a usted puede usted
tenerlo por absolutamente cierto. De ello resulta claramente una situación
delicada para nosotros, estrechados como nos hallamos en medio de la
grave alternativa entre consentir a una cosa que nos es evidentísima-
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mente perjudicial y las probabilidades de una guerra. El tacto delicado y la

prudencia de usled y el señor Presidente, así como una repentina e imprevista

combinación de circunstancias, podrán tal vez, ofrecernos una salida.

Mientras tanto, yo creo que no estará por demás el decir que la conce-

sión de lo que quiere Gadsden no nos librará de una guerra: lo único que

hará será aplazarla, como ya antes dije,- y puede ser que no sólo por medio

de las hordas de aventureros que acudirían a la frontera, sino aun por paríe

del gobierno mismo. Dice Pierce que lo que él quiere es hacer un camino

militar que pase enteramente por terreno americano, para estar en todo

tiempo a cubierto de un golpe de mano. Es claro, por lo tanto, que así que

ya tenga el terreno necesario para construir su ferrocarril, incluyendo natu-

ralmente el Paso de Guadalupe, necesitarán después trasladar su frontera

mucho más adelante, porque si ésta viniese a formarla el ferrocarril, es claro

que éste no sólo no pasaría enteramente por en medio de terreno americano,

sino que, en caso de una guerra, estaría expuesto a ser destruido en toda su

longitud por el lado de nuestro territorio. Resultarán de esto nuevas preten-

siones todavía más exigentes que las de ahora; y, o bien nuestro gobierno

tendrá que volver a ceder, lo cual bajo tales circunstancias equivaldría ya

a una abdicación de nuestra independencia, o bien tendrá que arrostrar

una guerra con muchas más probabilidades de mal éxito.

Concluyo aquí esla larga carta, repitiéndome de usted afectísimo amigo,

atento, seguro servidor que besa su mano.

Rafael Rafael y Vila (rúbrica).

24

Confidencial.

México, diciembre 14 de 1853. .

A su Excelencia el señor don Manuel Diez de Bonilla, Ministro de Relaciones

Exteriores. '•-••:'..••••• • _ • • . . • • > . • • i- . • • ••••• >..•.- •••'••••-.-.• •.•••. : . . - , . . • •
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Acabo de leer en el Periódico Oficia! de hoy un artículo sobre un tal
misfer William Humboff (sic) doctor en medicina, en que el mismo se halla
mencionado como nieto de célebre viajero (Alexander, Barón de Humbo/df).

Tal vez será interesante a Vuestra Excelencia el saber que su Excelencia
el señor Barón de Humboldt, del consejo íntimo de su Majestad el Rey de
Prusia, no tiene ni un hijo (como antes se nombró el mencionado individuo),
ni un nieto, como le llama ahora el dicho artículo, en fin ningún pariente
descendiente o colateral en estas Américas, y que, por consiguiente, la re-

ferencia que se hace hace al parentesco con el célebre viajero es entera-
mente falsa.

Aprovecho esta comunicación confidencial, que no desmentiría oficial-
mente, cuando sería preguntado, pero de la cual no deseo que se haga una
copia para los periódicos, o mencionando el hecho, una referencia de ella,
para renovar a su Excelencia el señor don Manuel Diez de Bonilla las pro-
testas de mi muy distinguida consideración y particular aprecio.

• " • • - . • • - ' • . '• Barón Emilio Richthofen (rúbrica). ' • • •..-,

25

Duplicado. ' . - • • - .

Londres, enero 6 de 1854.

Excelentísimo Señor don Manuel Diez de Bonilla.

México.

Mi muy estimado amigo y señor:

Hasta ayer no se recibió aquí la correspondencia venida por el paquete.
Entre la correspondiente a esta legación tengo la apreciable carta reservada

de usted de 2 del mes que finó y las notas oficiales del mismo carácter.
Puede usted contar con que dedicaré ¡oda mi atención al exacto cumplimiento
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de las órdenes que contienen. Respecto de ellas me ha parecido un deber,
en mi actual posición, decir algo al Excelentísimo señor Presidente, omitiendo
aquí las indicaciones que le presento por no repetirme. Permííame usted que,
en lo amistoso, le manifiesie, pues el caso parece exigirlo, que temo que aún
no se hayan podido formar por allá una ¡dea exacta de! verdadero estado

de las cosas en Europa, a consecuencia de las complicaciones que ha traído
consigo la cuestión ruso-turca, ni de las relaciones recíprocas entre algunas
potencias europeas y el gobierno norteamericano. El conocimiento de esas
relaciones y cosas, adquirido con datos fidedignos sobre el terreno mismo,
sirvió de fundamento a la consulta que hice al amigo don Manuel Larrainzar,
así como a! informe que, de acuerdo con él en opinión, tuve el gusto de dar
a usted a su tiempo. Descansando en el mismo conocimiento, no he titubeado
en decir que México debe, desde luego, prepararse para las contingencias
posibles, fiando su defensa a su propios recursos y al valor y civismo de sus

• hijos. A pesar del alto grado de dignidad que eso imparte a una nación,
conozco que es triste usar de semejante lenguaje cuando las circunstancias

"no la favorezcan, al parecer, para ello,- mas yo no debo permitirme la licencia

de usar de frases lisonjeras, que induzcan tal vez a muy mal fundadas espe-

ranzas. La verdad anfes que todo: y yo puedo asegurar que he dicho la

verdad con respecto a este gobierno. Mis ¡lustrados colegas en París y Ma-

drid llevados, al formar distinta opinión de la mía, quizá por la amabilidad

característica de los alíos personajes con quienes hubieron de entenderse, o

por otros motivos que ignoro, llegaron a concebir esperanzas de buen éxito

en sus recomendables esfuerzos, y el aviso de ellos en ese favorable sentido

era todo lo que faltaba para ver de coronar la obra aquí.

Ese aviso no ha venido, lo he aguardado con ansia, no sólo para tener

así un agradabilísimo desengaño, sino también y principalmente por la am-

bición que tengo a'e prestar a la patria un servicio realmente importante.

Examinando mi correspondencia, me encuenYo con que la última noticia del

.señor Pacheco, de 11 de noviembre, nada añade a lo substancial. "He reci-

bido (me dice) los cumplimientos más lisonjeros por mi nota y estoy en espera

de la respuesta. Lo que tardan para darla .da lugar a presunciones lisonjeras,

¿no le parece a usted?; porque una negativa absoluta y arrefée, era fácil
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darla pronto, aunque haya que revestirla de frases cumplimenteras y de pro-
mesas para más adelante."

'.• El señor Vivó, con fecha 25 de octubre, me dice: "Por lo que concierne
a nosotros, hay en este gobierno la mejor disposición, y aunque el señor Cal-
derón de la Barca abriga temores quizás demasiado exajerados por todo lo
que no puede agradar a los Estados Unidos, afortunadamente no participan

de ellos ni el actual Presidente del Consejo, ni los demás señores Ministros.
Yo espero instrucciones de nuestro gobierno para ver lo que se debe hacer."

Por estos extractos advertirá usted que el único aviso con que cuento á
última hora, de parte de uno y otro de dichos señores, se reduce a que el
señor Pacheco aguarda una contestación del gobierno de Francia, y el se-
ñor Vivó aguarda instrucciones del de México. La resolución definitiva, en
París como en Madrid, no se ha acordado todavía,- o, por lo menos no se ha
comunicado. Respecto del gobierno de este país, usted sabe del grande
influjo que en él ejerce el Lord Palmerston, y he tenido ocasión de participar

a usted lo que me dijo tocante de la intervención de la Inglaterra a nuestro
favor.

Voy a dirigir a Lord Clarendon la comunicación relativa a la reclamación

de los señores Walter Henry Bates, Jamison y Compañía. Por lo que hace
a la goleta "Matheros", respecto de la cual se entendieron ustedes desde el
principio con el señor Doyle, y se sirvió usted decirme que se me daría aviso

del resultado, he creído necesario aguardar ese aviso a fin de sentar en
regla la reclamación; con tanta más razón, cuando que este Ministerio del
Exterior lleva a mal, como he manifesiado a usíed, "toda duplicación de di-
ligencias", y se abstiene de ocuparse de ellas, como sucedió recientemente

respecto de la fragata "Mariana".

La demora que hubo en la contestación del señor Pacheco a mi oficio
sobre la remisión de la Caria Genera/, Atlas y Portulano de la República, no
permitió, como sabe usted, el envío de esos documentos a vuelta de paquete,
como yo había deseado. Ahora pasará a París el señor Hidalgo con el
objeto de recogerlos y traerlos, y por el paquete de 2 de febrero próximo
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serón encaminados a ese país, procurando, si es posible, que se haga cargo
de ellos algún pasajero de confianza, hasta situarlos en Veracruz en poder

de los señores Viya y Hermanos.

[Joaquín María de Castillo y Lanzas.]

-y.: r,. • . . - . . - - . . . . . . 20 : . ,.. ' í

Londres, enero 31 de 1854. .,: • -.;. . . • ) • . •'. . • - - : - r N ••,:.•:'• •• •'..'

Excelentísimo señor don Manuel Diez de Bonilla. . .. _ , _ , , , , . .

México. ' • . • • ' :"

Mi estimado amigo y señor: , . .. i . .......... ..--

Aunque confío en que habrán llegado mis comunicaciones de principios
de este mes, por los Estados Unidos, y entre ellas mi carta a usted, del día
6, me ha parecido conveniente enviarle duplicado, a lo menos de la parte
más importante. Posteriormente he tenido ocasión de conversar con este
señor de Ysturiz, Ministro de España en esta corte, sobre el asunlo de la inter-
vención de estas potencias a nuestro favor, en el caso de una guerra con
nuestros vecinos: le informé de lo que yo había expuesto a ustedes sobre el
particular,- y no sólo lo aprobó decididamente, sino que aun me autorizó para
manifestar a usted en lo confidencial que, en su opinión "la Inglaterra no se
embrollará con los Estados Unidos ni por cien Méxicos, ni por cien Cubas".
Estas fueron sus precisas palabras. No dudo que el peso de la autoridad
de este experimentado ministro dará nueva fuerza a las razones que he
expuesto, y las cuales se confirman más y más, día con día. Suplico a usted

que no de¡e de atender a ellas, a cuyo fin celebraré que hayan llegado mis
citados oficios. . . . - . . ,.,.,,

Ningún otro asunto particular ocurre por ahora que participar a usted.

Un mexicano, del comercio de Guadalajara, y persona de 'oda con-
fianza, se ha hecho cargo de llevar nuestra correspondencia y la de la Le-
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gación de España; y a la vez se ha encargado igualmente de atender a las

ca¡as que contienen la Carfa General, Atlas y Portulano de la República,

hasta entregarlos en Veracruz a los señores Viya Hermanos, conforme está

prevenido. Muy a tiempo se nos vino a la mano tan buena oportunidad.

En algunos diarios aquí han seguido los ataques contra el príncipe Alber-

to; y aún hoy había algún temor de que con moiivo de la concurrencia de

él con la Reina al Parlamento, hubiese alguna demostración pública poco

favorable, pero parece que todo se pasó tranquilamente. Al ¡r para allá

observé que la fuerza de policía, en las calles cercanas, era numerosa.

El Ministro de Rusia en esta Corte ha hecho todos sus preparativos de

viaje.

Deseando a usted la más compleía salud, me repito suyo afectísimo

amigo y servidor que su mano besa.

" '•••"•''• '"' ' ' • ' • • ' Joaquín María de Castillo y Lanzas (rúbrica).

27

Legaíion of United States.

February 4th., 1854. ...

My dear Sir:

Can you secure for me by the Express of tomorrow the conveyance of

despatches to Vera-Cruz. They contain chiefly an account of the attempts

"against Lower California and Sonora and have been delayed in attention

to your Government to the last moment. They are for the Government af

Washington. . . . . . .

, . . „ . . . . •. ., . , -. Very respectfully '• •

•í'< '•'• '- ' ' ••• • ' ' ',':••:'••- •"•:. Your obliged servant - . - - ' • - - '
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'•'•'•""/ '-• !V- '"-'' - ' • • : ' : ' ; < • . • ' - . : • . . . - • • • . • J0hn s. Cupps. '.'''

February 4th, 1854. ' ' ' ' •

To señor don Lucas de Palacio y Magarola. . .

. : , . ' • - • . - - • : -- '• • : . • --':K • 28

Londres, febrero ó de 1854. ,-í¡ ;-:

Excelentísimo señor don Manuel Diez de Bonilla.

México. • . . - • : - . , : • ' • , : • . * -. • • • -:: :': •' - . ' :

Mi muy estimado amigo y señor:

La apreciable carta de usted de 31 de diciembre último me instruye de

que, aunque no puede por sus muchas ocupaciones escribirme con la exten-

sión que quisiera, recibe mis cartas con complacencia y utiliza las noticias

que en ellas comunico, lo cual me sirve de verdadera satisfacción. .

Agradezco sinceramente la atención que se ha servido usted prestar a

mi recomendación a favor del señor coronel don José Gardillo.

En mi última carta participé a usted lo que me autorizó a decirle, en ío

confidencial, este señor Ministro de España, esto es, que en su opinión la

Inglaterra no se embrollará con los Estados Unidos ni por cien Méxicos, ni

por cien Cubas.

Esto venía bien, como de buena auíoridad, en confirmación de lo que

yo había manifestado a usted repetidamente sobre el particular. No hay

día en que no me encuentre con nuevas demostraciones de lo mismo. Tengo

ahora a la vista copia de una de las recientes reseñas del señor Almonte, la

de 22 de diciembre, en la cual advierto estas palabras: "mas sean cuales fue-

ren las fases de este negocio'(las Pesquerías) de ninguna manera alterarán las

relaciones amistosas de esta República con la Inglaterra, aun cuando alguna
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vez, al parecer, se crea que están al romperse o interrumpirse." En el diario
de aquí, intitulado Examíner se lee lo que sigue: "Es de la más alta importan-

cia, en nuestra opinión, que entre este país y el pueblo de los Estados Unidos
se cultiven relaciones de benevolencia, pues que, interesante cual es en todo
tiempo la alianza cordial con esos Estados, nunca lo ha sido tan esencial-

mente como en la actualidad." /..._.

Mucho tengo que agradecer a usted la aprobación que le ha merecido
mi modo de proceder en lo tocante al envío a París de la Carfa General,
Atlas y Portulano, que (gracias a Dios) están ya en camino para ese país.

El señor Pacheco, al satisfacer la curiosidad de Luis Napoleón y de su
Ministro de Relaciones, procedía, según debe creerse, como si de ello depen-
diera la decisión final de aquel Gobierno sobre su intervención a nuestro
favor, y en esa inteligencia me culpaba de hacerle mala obra con no enviarle
de luego a luego esos documentos. Ustedes me han hecho justicia.

Remito a usted el apéndice a la reseña, que espero será visto como de
algún interés.

Y sin otro asunto por hoy, me repito de usted afectísimo amigo y servidor

que su mano besa.

Joaquín María de Castillo y Lanzas (rúbrica).

. . ' . . . /. : 29 \ :. • :• ' . . : . ' -

Londres, febrero 10 de 1854

Excelentísimo señor don Manuel Diez de Bonilla.

México.

Mi muy estimado amigo y señor:

Antes de ayer llegó a esta capital el señor licenciado Franco, y desde
ayer concurre a esta legación. Por él he recibido correspondencia del
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señor Vivó, quien, refiriéndose al consabido asunto de la intervención a

favor del México, me dice: "Por ahora nada he adelantado respecto al

principal objeto de mi misión, tanto por las ocurrencias habidas en México

con el señor Marqués de la Ribera, que, como puede usted considerarlo,

han dejado hasta cierto punto en suspenso las relaciones entre ambos paí-

ses, cuanto por hallarse este gabinete completamente preocupado con la

situación anterior, la que absorbe todos sus cuidados. A esto debe usted

añadir que no he recibido aún instrucciones de nuestro Gobierno que me

fijen de un modo claro y terminante la conducta que debo observar; y en

esta inteligencia, hasta el recibo de aquéllas, nada puedo hacer de prove-

cho. Pierda usted cuidado, pues, que de cuanto ocurra le daré el opor-

tuno aviso a fin de que tenga usted el debido conocimiento para su gobier-

no." Aquí tiene usted confirmada nuevamente la opinión que he manifes-

tado con leal franqueza sobre el particular.

Permítame usted llamarle la atención al sobre recibido de esa Secreta-

ría: como él vienen varios,- y como no se expresa el nombre distintivo de

la República, en el correo de aquí tuvieron que adivinar, y por fortuna

adivinaron bien. Incluyo el sobre de que hago mención.

Confío en que no llevará usted a mal que me tome la licencia de

recordarle la conveniencia de disponer lo necesario para la remisión de

sueldos a esta Legación, si hemos de subsistir en ella los que actualmente la

servimos. Esta carta llegará a poder de usted probablemente a fines del

próximo mes de marzo: mi año de sueldos se cumple el 11 de mayo,- así

pues no hay anticipación fuera del caso en este aviso. Al mismo tiempo

desearíamos merecer a la bondad de usted, en obvio de multiplicación de

diligencias y cuentas y embarazos, que se sirva obtener la orden de pago

de un semestre a la vez, si no se pudiere de un año. Así estaremos tran-

quilos y en disposición de sostener con tesón nuestras tareas, como hasta

la fecha. Creo excusado todo encarecimien!o sobre el asunto a persona

tan entendida y que conoce tanto la absoluta necesidad de esa puntua-
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lidad, como usted, de quien es como siempre muy sincero amigo, atento
servidor que su mano besa.

Joaquín María de Castillo y Lanzas (rúbrica). JK .,

30

Londres, febrero 25 de 1854

Excelentísimo señor don Manuel Diez de Bonilla. - •; • . - . . ' . , - •

México. ' • • ' ' ' : ' • ' • - " ' • J

Mi muy estimado amigo y señor: ' .

Como una nueva prueba de las consideraciones que se guardan a iodo
lo que dice relación con la República vecina, debo referir a usted el si-
guiente incidente. A la ceremonia que iuvo lugar en la Cámara de los
Lores ei 31 de enero, al abrirse las sesiones del Parlamento, no concurrió
el Minis'.ro de los Estados Unidos, porque en las papeletas de convite se
expresaba que se había de ir en "full dress". Pues, por extraño que pa-

rezca, se pidieron explicaciones sobre esto en la Cámara Baja; y el pre-
sidente de ella, Lord Russell, manifestó que si aquel señor ministro no había

asistido, había sido por voluntad suya, pues que si hubiese hecho alguna

consulta sobre el particular, se habría allanado sin tropiezo. Posterior-

mente, en el besamanos que hubo tres días ha, el señor Buchanan se pre-

sentó sin uniforme. En París y Berlín ha habido menos tolerancia. Falta

ver si la habrá aquí en las otras clases de funciones de Corte, que ocurren

anualmente en estos meses. . . . - •„ ; ,. .• . . . . . . .,. . -.,..

Tratando de esto, es de mi deber poner en conocimiento de usted

que el señor Franco no ha podido ser presentado en la Coríe. Desgracia

muy grande para él es que ese defecto natura! que le distingue, le cierre

la puerta en ocasiones tan solemnes, poniendo así una barrera a sus pro-

gresos en la carrera diplomática o, cuando menos, inhabilitándole para



L U C A S DE P A L A C I O

ejercer las funciones de ella en toda su conveniente extensión, y esto es
tanto más de lamentarse para él cuanto que vaya a la Corte a que fuere,
tendrá que pasar en todas por la misma privación, aún cuando no hubiese
ocurrido el antecedente, aquí, de que acabo de hablar; el cual, conocido
ya, serviría de ejemplo en otras partes. Mas el hecho es que no hay nin-
guna necesidad de citarlo como tal; porque, por todo lo que veo y oigo,

estas gentes de Europa apenas pueden concebir que sea posible un caso
como el de que me pcupo: quiero decir, que una persona marcada por
una imperfección física tan notable sea llamada a un Ministerio de Estado
en su propio país, ni (con más razón aún) a desempeñar un cargo diplomá-

tico fuera de él. De ahí es que apenas estuviese previsto ese caso, y que
por lo mismo sonara como verdadera novedad el anuncio de él, al hacer
mi consulta al general Sir E. Cust, introductor de embajadores, quien daba
por hecho que ni al señor Franco mismo le ocurriría la idea de concurrir
a la Corte. Preguntóse, además, como era consiguiente, cuáles hablan sido
sus anteriores servicios o desfinos en la carrera: la respuesta es obvia.
Me he extendido algo sobre este punto por lo que importa que ese Gobierno
tenga un exacto y claro conocimiento de lo que ha pasado con relación
a él. A los señores Hidalgo y Quijano tuve el gusto de presentarlos a la
Reina el día del besamanos.

Del diario iníitulado Daily News traduzco el siguiente artículo, sin pre-
ámbulo ni comentarios: "Reunión noíable. Ayer hubo convite en casa del

cónsul americano, mister Saunders, en la calle de Weymouth, Portland Place,
al cual asistieron, entre otras personas, las que siguen: su Excelencia el Mi-

nistro americano, el vicecónsul americano, Mazzini, Kossuth, Ledru Rollin,
Arnold Ruye, Herzen (el opulento emigrado ruso), Worcell (el Polaco), Ga-
ribaldi y Orsini." Febrero 22.

Las cosas de Oriente marchan ahora, relativamente hablando, con ra-
pidez. No se ven más que preparativos para la guerra, ni se habla más
que de guerra. El gobierno ha obíenido un voto de confianza del Parla-
mento, y podrá contar con todos los recursos necesarios, en cuanto dependen
del poder legislativo y de la nación entera. La voz de la oposición, con-

denando el Gabinete por su apatía y falta de pronta energía, ha sido aca-
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Hada por las explicaciones que se han dado de la conducta observada
por él, así de palabra como en la extensa correspondencia que se ha
publicado en estos días. El Lord Clarendon ha hablado bien en la Cámara
de los Lores, y el Lord Juan Russell igualmente; y en la de los Comunes ha
cosechado nuevos laureles, por su facundia oratoria, el Lord Palmerston. Las
discusiones hasia ahora han sido largas e interesantes. La reseña com-
prende los puntos más imporíantes relativos a la grave cuestión de oriente.
No puedo considerar la carta de Luis Napoleón al Czar sino como una
oficiosidad propia para irritar más el ánimo de este aristocratísimo monarca:
díganlo los resultados. :'

Por este paquete va el presupuesto de nuestros sueldos, que importan,
incluyendo los gaslos de oficio, veintidós mil pesos. Ruego a usted, muy
encarecidamente, que se digne mirar con interés por todo lo que diga re-
lación con el pago, a fin de que se haga efectivo lo más pronto y en la
mayor suma posible, de manera que ésta no baje del importe correspon-
diente a medio año cuando menos. Así quedaremos tranquilos y en dis-
posición de poder, como hasta hoy, consagrar toda nuestra atención al
mejor desempeño posible de nuestras funciones. Las alarmas consiguientes
a los temores de la guerra nos cerrarían ahora la avenida a toda clase de
prolección pecuniaria, si tal fuera nuestra desgracia (que Dios no permita
por el crédito mismo de la administración y del país) que tuviésemos que
ocurrir al recurso tristísimo de implorar esa protección. En manos de usted
confío nuestros intereses en el caso; y anticipando a usted las más expre-
sivas gracias por cuanto en él se sirviese hacer en obsequio nuestro, tengo
el gusto de repetirme de usfed afecísimo amigo y servidor que su mano besa.

Joaquín María de Castillo y Lanzas (rúbrica).

31

Correspondencia particular del Enviado Extraordinario y Ministro Plenipo-
tenciario de México cerca de la Santa Sede.

Roma, marzo 21 de 1854. •••' • '••
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Excelentísimo señor ministro don Manuel Diez de Bonilla.

Mi muy estimado amigo y antiguo compañero:

No tuve el gusto de recibir carta suya en este paquete; yo he escrito

a usted en todos, excepto en uno solo, me parece, en que no me alcanzó
el tiempo por haberme ocupado casi exclusivamente del despacho de la
correspondencia oficial; pero debe usted persuadirse, que siempre que puedo
le escribo; porque estimo mucho su correspondencia y por la adhesión,
afecto y verdadera amistad que profeso a usted.

No creí que tardase tanto la Secrelaría de Breves para el despacho
del relativo a la Orden de Guadalupe; pero han ¡do pasándose los días,
y monseñor Castellón! no ha concluido este negocio; lo he recomendado
mucho y agitado varias veces, y espero poder remitirlo a usted pronto.

Estoy solo, porque se le puso en la cabeza a Béistegui irse hace días
q pasear a Ñapóles; yo no lo había consentido, porque estaba ocupado
del arreglo del archivo,- pero sin que precediera indicación por parte suya,

ni me pidiera licencia, como era debido, me mandó un día con su criado
su pasaporte y el de don Manuel Solazar, con quien vino acompañado

desde Puebla, para que los visase para Ñapóles: este modo de proceder
tan irregular no dejó de hacerme impresión; pero adopté el partido que
indicaba la prudencia, valiéndome de Icaza para que fuera a su casa, se
informase de esto, y dijera siquiera cuándo se iba y cuándo volvería,- no
dio una respuesta conveniente, y se marchó sin despedirse; y aunque no

dijo cuándo volvería, por Solazar supe que en el paseo se proponían em-

plear quince o veinte días. . • - . , . . . ....

Creo que Béistegui tiene poca afición a la carrera diplomática, de la
que conoce muy poco, o nada, vive retraído, lejos de la sociedad, y según
entiendo por las conversaciones que he oido, y por lo que he sabido, pa-
rece que lo que se propuso fue echar un paseo a Europa, y concluido el
año de sueldo que se le dio, regresarse,- por eso ha hecho el viaje unido
con Solazar, de quien no se ha separado un solo día, y según se expresan,
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piensan volverse ¡untos. Solazar trajo intención de viajar, conocer cuanto
pudiese, y sólo permanecer un año fuera de su país.

Este desenlace lo ha estado preparando Béistegui de varias maneras,
ya indicando lo desagradable que es la residencia en Roma, ya insinuándome
que le apoyase yo cuando pidiera él su separación de la Legación, ya
anunciando con frecuencia que está enfermo y que el clima de Roma no le
sienta, que se perjudica en su carrera de abogado, y desea ir a recibirse,

y ya en fin con algunas irregularidades, arrebatos y ligerezas como las que
al principio de esta carta he indicado a usted, de las cuales quería apro-
vecharse, según me ha dicho Icaza, provocando algunos disgustos para
llevar a cabo su proyecto, y apoyar su separación de la Legación, y su
pronto regreso a México: es lástima: porque con más fijeza y aplomo, un
poco de mundo y trato de gentes, es ¡oven que podía adelantar algo.

En fin, mi querido amigo, ya he ocupado a usted bastante con esto,
que he querido referir a usted para que no se extrañe que los índices no
vayan firmados por Béistegui, y para que no se crea que con mi beneplá-
cito, y se atribuya a tolerancia mía, que se ande paseando fuera de Roma,
cuando hay tanto que hacer en la legación.

El carnaval ha sido este año muy concurrido de extranjeros y muy di-
vertido, a pesar de que el aspecto que tomaba la cuestión de Oriente no
daba lugar a que los ánimos estuviesen muy dispuestos a esta clase de
fiestas; pues se temen las consecuencias de la lucha que va a trabarse
entre la Rusia y las potencias occidentales de Europa.

Sigo trabajando con constancia y empeño en todos nuestros negocios
pendientes; en lo demás, me refiero a mis comunicaciones oficiales. •::--,-.

Sírvase usted saludar, a nombre de Nela y mío a mi señora doña
Merceditas; con expresiones cariñosas a los niños, y usted reciba el grande
afecto que le profesa su verdadero amigo y antiguo compañero que besa
su mano. .„, . ,...... . ,¡ ..,_..,. , . . , . •

' ' ; • ' • * ' ' • • . < • • : • Manuel Larrainzar (rúbrica). " ' • ; •
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Telegrama

Remitido de Guanajuato, abril 25 de 1854.

Recibido en México, abril 25 de 1854, a las ó y 30 minutos de la tarde.

Excelentísimo señor Ministro de Relaciones Exteriores:

En la hacienda de Santa Teresa, jurisdicción de Río Verde, levantó el

estandarte de la rebelión el faccioso Vega, con un pelotón de gente in-

forme, mal armada y peor montada; el excelentísimo señor Comandante Ge-

neral de San Luis mandó en el acto trescientos hombres en su persecución,

con lo que creo quedará disuelta su gavilla, pero como es necesario acabar

con los caciques, está al salir de esta ciudad una fuerza de seiscientos hom-

bres, con todos ios útiles necesarios, que se reunirán con el coronel Tenorio,

que tiene en San Luis de la Paz trescientos cincuenta, para que persigan

a este cabecilla y sus cómplices, hasta agarrarlos y fusilarlos, pues éstas

son las órdenes que tengo dadas.

• • • ;.;-?•• ..- '. ; Francisco Pacheco. .-,;

33 , „ , , .

Telegrama

Remitido de Guanajuato, abril 25 de 1854.

Recibido en México, abril 25 de 1854, a las 6 y 40 minutos de la tarde.

Excelentísimo señor Minisíro de Hacienda:

En Santa Teresa, jurisdicción de Río Verde, se sublevó el inquieto Vega,

con un pelotón de gente informe y armada. El excelentísimo señor general

Parrodi mandó en el acto trescientos hombres sobre él, con lo que creo
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disuelta su chusma, pero como es necesario acabar con toda clase de ca-

ciques, he dispuesto, de acuerdo con los señores comandantes generales de

San Luis, Querétaro, y el de la Sierra Gorda, persigan a este malvado y

sus cómplices y fusilados (sic), y al efecto están al salir de esía ciudad una

fuerza de seiscientos hombres bien peltrechada fsícj de todo, para que,

unida a trescientos cincuenta hombres, que tiene en San Luis de la Paz el

coronel Tenorio, hagan esta persecución.

Las grandes atenciones que reportan sobre la Tesorería de este Depar-

tamento lo tiene exhauslo, pero esto no es óbice para que todo se haga

y, en calidad de reintegro, he tomado cinco mil pesos pertenecientes al

Ministerio de Fomento, cuyo acto espero aprobará vuestra señoría.

Francisco Pacheco.

. 3 4

Telegrama

Remitido de Guanajuato, abril 26 de 1854.

Recibido en México, abril 26 de 1854, a las 2 y 20 minutos de la tarde.

Excelentísimo señor Ministro de Relaciones:

El faccioso Vega, con doscientos de chusma, atacó a Albercas, de

tránsito, de donde fue rechazado por cuarenta hombres que lo guarnicio-

naron. Es muy interesante el que se me mande armamento, así lo exigen

las muchas fuerzas que tengo sin ellas. El faccioso Vega se largó para el

Piñal de Amóles.

Francisco Pacheco.
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.un-.- - , - : . . ' - • • , .35.: ,-. : - •.- : ;, o; :-K¡^ *..>

Telegrama - : ; -•;- .- - . . . • • , ,-• ' .•-.;-•.•. • ' • • . • • • • • • • t:,{/.

Remitido de Guanajuato, abril 26 de 1854.

Recibido en México, abril 26 de 1854, a las 2 y 22 minutos de la tarde.

Excelentísimo señor Ministro de Relaciones Exleriores:

Mañana llega a la Sierra Gorda la sección que salió de esta ciudad.

Francisco Pacheco.

36

Telegrama : -..; . ..•- /.-..fr-v ,. .-.\.

Remitido de Querétaro, abril 26 de 1854. '•:

Recibido en México, abril 26 de 1854, a las 3 y 20 minutos de la farde. !

Excelentísimo señor Ministro de Relaciones: *

No he dirigido a Vuestra Excelencia parte alguno telegráfico anoche,

e ignoro que se haya extendido a Río Verde el movimiento del faccioso

Vega, como Vuestra Excelencia me indica en parle que acabo de recibir.

Eslas tres comandancias obrarán de acuerdo con las numerosas fuer-

zas que vuestra excelencia habrá visto por mi extraordinario de ayer al

medio día y las que (sic¡ yo también creo la pronta sofocación de la re-

vuelta. •!-.: ;•• -• - . ' • - . . .. . -" . • • • . - • - . • - i

Hoy, hasta estas horas, no tengo noticias de aquellos rumbos, las úl-

timas son éstas, sobre Albercas: Vega, batiéndolo, y dirigir ¡sicj a aquel

punto nuestras fuerzas violentamente. • ' • - , - • . ' • ;> : : - : : r ; . . - : - -
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De todo lo que ocurra daré aviso como Vuestra Excelencia lo previene.

Por extraordinario del coronel Tenorio, que recibo ahora que son las
dos de la tarde, que sigue con los pliegos de los pormenores para ésa, me
avisa que Vega fue rechazado de Albercas por el coronel Ruiz completa-
mente y con pérdida, a pesar que tenía Vega doscientos hombres, y cua-
renta sólo Ruiz. ,. . . . . .

Me congratulo con Vuestra Excelencia por este triunfo obtenido en me-
dio de vivas aclamaciones a su Alteza Serenísima.

-• " . ' • " . • Panfilo Barasorda.

37

Washington, abril 27 de 1854. .-,..-,, . *

Excelentísimo señor Don Manuel Diez de Bonilla. _ r •'/,/,•,',• . ..: v. . ' • ' •

Mi muy estimado amigo: . . : • • - . • • ' • - , : .-.-'Y ••'•• •• ' . ' , . ;•

Es portador de ésta nuestro común amigo el señor Rafael, quien im-

pondrá a vuestra merced del objeto de su ida a México, as! como del es-
tado en que deja las cosas por acá.

El propio amigo lleva cuatro encargos míos que recomiendo a la bue-
na amistad de usted. Es el primero la puniual remisión del presupuesto de
esta Legación. El segundo es una licencia' por seis meses para restablecer
mi salud. El tercero es recomendar al Gabinete que me exceptúe de los

efectos de la ley de 25 de noviembre del año anierior, para que yo no
sea perturbado en la pacífica posesión de las tres leguas de tierra que GU

Alteza Serenísima me concedió, siendo gobernador del estado de Veracruz.
El cuarto y último es el que habiendo visto en el Sig/o XIX de 31 del pasado

un artículo en que se dice que el gobierno de Ñapóles desea entrar en
relaciones directas con nuestra República, me ha venido la ¡dea de ir allá
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como ministro para promover e! comercio' con nuestro país y para fomentar

la emigración, pues más vale tener italianos que alemanes o suizos, que al

fin simpatizan con esta gente. También el egoísmo (francamente hablando)

me inclina a Ñapóles, porque me han dicho que es un bello clima, y yo ya

pienso (como un buen viejo) en vivir lo mejor que pueda. Si esta ¡dea

agradase al gobierno, el amigo Arrangoiz podría venir aquí cuando fuera

tiempo, pues yo no iría a mi nueva misión sino después de concluido todo

lo relativo al tratado, a no ser que el Gobierno dispusiese otra cosa. Yo

escribo al señor presidente sobre este mismo asunto, cuya importancia espe-

ro que el señor Rafael sabrá desarrollar, pues que hasta cierto punto

tiene relación con su comisión de colonización. Como él es carta viva, a

él me refiero en todo, y concluyo repitiéndome de usted afectísimo amigo

que le desea felicidades y besa su mano.

Juan Nepomuceno Almonie (rúbrica).

38, »-:.;-.'/,

• > • : * • ' . ••>'•: '••'. <•-• -ñ ••:)<•> :--<•: ;•- ! , ' .1
Tacubaya, 3 de julio de 1854. • ' ' •

Excelentísimo señor don Manuel Diez de Bonilla.

Mi apreciabilísimo amigo, de todo mi afecto: ' • ' "J'~ '• ; • - < ' " ; '•'•• "•••'•

Hace como veinte días que me hallo encerrado en casa, echando san-

gre por la boca y lleno de cáusticos y sufriendo lo que usted podrá figurar-

se,- y hoy, repentinamente, sin antecedente alguno, sin oir siquiera mis razones,

se me ha presentado el prefecto de esta villa con una orden de su Alteza ei

señor Presidente, para derribar la obra que tengo hecha en un callejón que

es mío, porque era de mis antepasados, y cuya posesión se me aseguró por

sentencia judicial en el juzgado del licenciado Flores Alaíorre, habiendo yo

hecho antes las obras con licencia del Ayuntamiento de Tacubaya, del Go-

bierno del Distrito y del Supremo de la nación y habiendo yo dado a este

pueblo cuatrocientos pesos de donativo y costeándole el puente de las Áni-
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mas, que hoy está en uso. Creyendo, pues, que en este caso ha sido mal
informado el serenísimo señor Presidente, a quien creo incapaz de mandar
atacar la propiedad de nadie, y mucho menos esta mía tan antigua en mi
familia, apelo a la amisiad de usted suplicándole me haga el favor de con-
seguir inmediatamente una orden suspensiva, mientras se le dan a su Alteza

los debidos informes, a fin de que sea respetada mi propiedad, y no se
le haga a su Alteza incurrir en una injusticia. •.-• - • ,--. • . -,•- •,. :

Es un nuevo favor que espera merecer a usted su muy reconocido y

afectísimo amigo y seguro servidor que besa su mano. :: • / . , . ; . iV

El Conde de la Cortina (rúbrica).

Excelentísimo señor don Manuel Diez de Bonilla.

México.

Londres, octubre 27 de 1854.

Mi muy apreciable amigo y señor:

Por el paquete de septiembre tuve el gusto de recibir la grata y muy
estimable carta de usted, de primero del mismo mes. Sería por demás que

yo intentara expresar el gran placer que me ha causado lo que usted ha

tenido la bondad de manifestarme con relación a la favorable acogida que

han tenido mis reseñas y apéndices correspondientes, así como mis servicios

en los demás negocios de esta Legación. Muy grande es, en efecto, como es

natural que lo sea, la satisfacción que recibo de ese honroso juicio, formado

por tan ilustradas personas. Lo que puedo asegurar a usted es que nada he

omitido desde el primer día, ni omitiré (espero) para llenar del mejor modo

que me sea dable las multiplicadas y a veces arduas obligaciones de este

puesto,- y aun podré añadir, con toda verdad, que ellas han sido y son mi
única y constante ocupación. " " "" '. ' '"" • • • - . - • . - • - • • - . • - -•-•..
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Mucho gusto me dará que se haya formalizado el proyectado arreglo

para el pago de los acreedores ingleses, pues en ello ganará mucho la na-
ción, no sólo en la estimación de este gobierno, sino asimismo en la de este

país, donde nuestro crédito nunca llegará a levantarse hasta que no se vea
un rasgo de esa clase, propio para producir el deseado objeto. -, ..-.,•;..- .._..,

Habrá usted visto, por mi correspondencia oficial, que no perdí tiempo
en participar la buena nueva a quien correspondía; y la pronta y grata con-
testación del conde de Clarendon, en medio de sus graves atenciones que no
le dan sino poco lugar, aun para el descanso, muestra la sincera complacen-
cia que le causó. Cualquiera que sea su opinión particular respecto de Mé-
xico, no hay duda que en mis conferencias he hallado en él siempre suma
moderación, espíritu de conciliación y deseo de proceder con imparcialidad.

A él se deben las providencias enérgicas dictadas por el Almirantazgo para
cortar el contrabando que hacían los buques de guerra ingleses en nuestra
costa del Pacífico. No dudo que así atenderá también a hacernos justicia
en el asunto de la "Dido", luego que se tenga el resultado de las averigua-

ciones que se practican.

Y en cuanto a la protección ¡limitada que dice usted encuentran varias
casas inglesas en el representante de su nación para eludir las justas pro-
videncias del Gobierno, puedo afirmar que si yo hubiese insinuado lo más
mínimo sobre el particular al Lord Clarendon, le habría causado la mayor
sorpresa, y positivamente lo habría tomado por una calumnia; pues entre
las materias varias de que hablamos, me citó con gran gusto un caso que
había llegado a su noticia, en el que el señor Doyle "se negó formal y re-
sueltamente" a conceder un favor (o protección) de esa clase.

En la citada carta apreciable que contesto, me habla usted de la remesa
de un dividendo, y no ha sido, a lo que entiendo, sino la suma necesaria
para completar un dividendo, contando con lo que había ya aquí. Esto es
muy diferente; y cuando lo primero, que habían esperado recibir los tene-
dores de bonos, les habría por ahora contentado, lo segundo ha sido para
ellos asunto de quejas. El presidente de la comisión, el señor M. Garel,
vino a verme días pasados y me dijo que iban a tener junta. No le he visto
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después para saber el resultado, ni sé si estará en la ciudad, pues pensaba
dar otra vuelta a Francia, etcétera, por vía de paseo.

Nada más me ocurre qué decir respecto a los punios a que se contrae
la fina carta de usted.

Ahora, suplico a usted que se sirva atender a lo que propongo respecto
de estos aspirantes de marina, antes de que con la intervención de la policía
(¡que no será la primera!) nos veamos ellos y yo en berlina.

Respecto de mi hijo Joaquín, si algo vale mi voz, ruego a usted enca-

recidamente que no le recompensen sus servicios, si recompensa merecen,

con un destierro como el de Californias, que corte sus progresos y le impida

adquirir nuevos y útiles conocimientos, como desea.

Que usíed disfrute de completa salud y contento; y no dude del sincero

afecto de quien es de usted amigo, atento servidor que su mano besa.

Joaquín María de Castillo y Lanzas (rúbrica).

^ 4b •

Londres, noviembre 3 de 1854.

Excelentísimo señor don Manuel Diez de Bonilla. ••• : • • • " ' , ;

México.

Mi muy estimado amigo y señor: •• • - • - • .-..-y. • : • ' • ' • ' r.".

Los finos renglones de usted de 2 del mes próximo pasado, me pre-

paran para la carta más extensa con que se proponía usted favorecerme,

a los pocos días, por la vía de los Estados Unidos. Nada tengo, pues, que

contestar por ahora, mas no omitiré de decir a usted que la caria que se

sirvió incluirme para el señor Larrainzar le fue encaminada inmediatamente.
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Aunque no me sobra el tiempo, solo corno estoy, para emplearlo en
traducciones, no he podido resistir la tentación por lo que hace a un artículo
del Diario Oficial de San Pefersfaurgo, que acabo de leer, cuyo contenido' pa-
rece confirmar algo de lo que he manifestado anticipadamente, aunque de
mi propio cuño, a su Alteza el Presidente.

En primer lugar, afírmase en ese artículo que las potencias de Occidente
exigen del gobierno turco, en lo que toca a poner en un mismo nivel a todos
sus subditos, el doble de lo que la Rusia se había hecho el ánimo de exigir,-

y sigue así: "Si esas potencias estaban convencidas de la necesidad de que
su objeto se cumpliera, deberían haberle dicho al Príncipe Mentschicoff,
cuando fue en comisión a Constantinopla: ío que píe/es es poco, debes pedir
otro tanto más en el mismo sentido. De haberlo hecho así entonces, se ha-

bría evitado la desgraciada lucha... El noble y enérgico lenguaje del Em-
perador al dirigirse a la Turquía no produce la menor mancilla en su carácter,
ni como monarca, ni como cristiano o aliado, pues que la existencia del do-
minio otomano es una anomalía, una cosa que es invitalidad en sí. La
Inglaterra estaba íntimamente penetrada de los derechos y la justicia que

asistían al Emperador; pero ocultaba sus miras ambiciosas a fin de hacerlas
valer, cuando el tiempo oportuno llegara, a su propio favor. Si la Inglaterra
no hubiese tenido por qué temer el poder e inflexible carácter del Emperador,
jamás habría visto el mundo esa unión que hoy existe entre la Inglaterra y
la Francia. Lo que solicitaba la primera de estas era un aliado a quien,
después de conseguido el objeto, pudiera arrojar al agua con más facilidad
que la Rusia. No puede negarse que la misión de Rusia es grande: está
llamada a poner límites al materialismo de la Inglaterra. La posición de la
Francia es secundaria. Es una espúmenle vorágine política y no una inun-
dación duradera que cause general destrucción. Contra la Inglaterra es

que la Rusia tiene que luchar, por cuanto que allí está el foco y sostén de
todos los principios revolucionarios. La Inglaterra es, y no la Rusia, la que,
imbuida hasta el extremo en el mercantilismo, huella la humanidad y los de-

rechos del hombre. Toca a la Rusia, pues es su misión, proteger la Europa
contra los torrentes del Occidente. Así como anteriormente el curso de la
corriente solía ser de es'.e a oeste, en el día es al revés. Considérense las
causas de la guerra bajo el aspecto que se quisiere, ella se funda en motivos
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de religión entre la Rusia y la Turquía. A la poltíica de las potencias de

Occidente se debe que la guerra haya tomado el carácter de una lucha
entre la revolución de comunistas y la de conservadores. Ai Emperador no
le queda libre más que un solo camino, a saber, e! del derecho y honor.
Cumplirá su promesa de no hacer conquistas, mas tiene al mismo tiempo que
atender a su misión de restablecer la preponderancia rusa en el Bosforo.
Finalmente, el Emperador, como fuerte y firme defensor de la Europa, debe
llenar la alta misión de consolidar en ella el espíritu conservador. Para lo-
grarlo, tendrá la Rusia que sostener una lucha obstinada, que servirá a echar
por los suelos la avaricia de la Inglaterra y a poner término, sin condición

alguna, al mal gobierno del Turco."

Aquí tiene usted una exposición franca, pero importante, por parte del

Czar. Son pocos los renglones, pero mucha la materia que contienen para
los que se ocupan de estudiar el asunto.

Somos a 4 y hoy nos traen los diarios del día el del Príncipe

Mentschicoff, que sólo alcanza hasta el 18, pero ha sido calificado de
verídico en cuanto dice (salvando omisiones), y de exento de toda exage-
ración o jactancia. Confiesa que el primer día de! sitio (el 17), perdieron
los rusos quinientos hombres y murió el almirante Nachimoff: que el fuerte

Constantino había sufrido destrozos, y por parte de tierra la batería número

tres había tenido treinta y tres piezas desmontadas; pero que fueron repuestas

en la noche del 18: nada dice de una o dos explosiones que se asegura ocu-

rrieron en Sebastopol. Los aliados han sufrido mucho tambián: dos almace-

nes de pólvora de los franceses hicieron explosión; dos de los buques de la

escuadra fueron incendiados por las balas rojas del enemigo y perdieron

ambos el palo mayor. El 25 fue atacado el campamento inglés (uno aislado

en el camino a Balaklava) por treinta mil rusos a las órdenes del general

Liprandi: al primer ímpetu, los turcos cedieron, abandonando su artillería, que

cayó en poder de los rusos, mas lo escoceses se sostuvieron firmes: auxiliados

por otras tropas, rechazaron a los rusos; mas estos quedaron al fin en pose-

sión de dos de los fuertes, desde los cuales hicieron fuego, y tuvieron mucha

pérdida 'res regimientos de caballería inglesa. '" • •'• •-' ' '- ' "' .•<••*••':
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La cuestión relativa al señor Soulé se ha terminado "a lo amable", y se

le ha enviado pasaporte para pasar por Francia. Nuevo rasgo de respeto a

los Estados Unidos.

La situación de España es crítica. He visto carta, escrita no impresa, en
que se le atribuyen miras muy ambiciosas a Espartero,- y algo indican en ese
sentido algunos diarios de aquí, comentando la oposición tenaz que él (dicen)

puso primero a que la reina regresase a la Corte, tan pronto, del Pardo, y
segundo a que la reina asistiese en persona a la apertura de las Cortes. Algo
misterioso se cree también, o por lo menos vago, su lema favorito, repetido
a cada instante por él: "Cúmplase la voluntad de la nación". Los próximos
sucesos dirán lo que hubiere de cierto en estos cargos. Nada más añadiré,

aunque materia sobra, sobre los asuntos de ese revuelto reino, porque no
dudo que lo hará el señor Vivó con más acierto y también con más extensión,
contando con mejores datos que yo y hallándose en el teatro mismo de los

acontecimientos.

El Journal des Debáis dice que, según parece, en la reciente conferencia
de ministros diplomáticos de los Estados Unidos en Ostende, tomada en
consideración la consulta que les hace su gobierno sobre el proyecto de
invasión de la isla de Cuba, acordaron en contestación varios puntos, con-
cluyendo con recomendar el proyecto, o, por usar textualmente las palabras
del artículo a que me contraigo: "La conclusión serait de nature á encoura-
ger les entreprises qu'on voudrait tenter sur la colonie espagnole."

Somos a 7. Ha venido correspondencia de esa capital por los Estados
Unidos, mas no la esperada carta de usted.

Como el señor Presidente me escribe sobre ese señor ministro británico,
instando por su relevo, le expongo sobre el asunto lo que mi deber me
obliga, contando con datos con que allá no podían ustedes contar, y teniendo
a la vista todas las circunstancias personales y peculiares que influirían en
el caso. Parece que oigo al Lord Clarendon exclamar: "¡Qué! ¿Otro nuevo
disgusto de parte de México? Quiero ver esos cargos generales contra el

ministro inglés sustanciados, para que yo pueda formarme un juicio claro
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de ellos y presentarlos con la misma claridad a la reina para que resuelva
en el caso de su Majestad. En las reclamaciones que ese ministro ha presen-
tado al gobierno de México, ha obrado con arreglo a mis órdenes, ha sido
el eco de mi propia opinión. ¿En qué o'.ros asuntos ha faltado a ese Go-
bierno?" Éste sería en el tono, y (me atrevo a decirlo) en lo sustancial de
las frases, su lenguaje, con a'go más: la tormenta sería segura. ¿Cree usted
prudente que nos expongamos a ella? ¿O sospechará usted acaso que yo

me alucino, o que sería capaz, sin buenos datos, de expresarme en los
términos positivos en que me expreso? El verdadero bien de la República

vale infinitamente más que la importancia que pueda dársele al señor minis-
tro inglés allí: medios hay de poner freno a cualquiera indebida oficiosidad
de su parte, suavífer ín modo.

Sabe usted que le aprecia sinceramente su afecto amigo, atento servidor
que su mano besa.

Joaquín María de Castillo y Lanzas (rúbrica).

4 1 ' - , , . - . ' . , .

Roma, noviembre 20 de 1854. ' ' ' .

13 Vía Condotti • , - • . . . . . . . ;

Excelentísimo señor don Manuel Diez de Bonilla. ' ;

México. ' . : • . ! ' • . ; • •

Mi muy estimado amigo y señor:

Con placer he visto por la grata de usied fecha 2 del próximo pasado
octubre, que han llegado a su poder las medallas y estampa del Palacio de

Cristal.

Hasta este día 20 no han llegado mis papeles de Londres; mas para
el paquete próximo ya tendrá usted la continuación de la descripción de

dicho edificio. • • .-•. ' • . ' • - . - • • - . •
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Ahora le remito esa traducción de una pieza de oratoria sagrada que
ha llamado la atención; y habría enviado algunas otras frioleras que he

escrito, mas no me ha sido posible ponerlas en limpio, porque el trabajo no
escasea en la Legación; de ello podrá usted formarse alguna idea por la
nota que va por este paquete al señor Lares sobre concordato, que tiene

más de veinte pliegos.

De noticias de aquí, ya verá usted lo que va en la reseña. Usted dis-
pense el mamarracho de diseño que les envío del puente de la Árida. Mis
últimas cartas de España dan una tristísima idea de aquel país. La revolución
amenaza como la de Francia en fines del siglo pasado; y es indudab'e (casi)

que se promoverá en las Cortes de la cuestión de dinastía.

La próxima declaración de la Inmaculada Concepción de María San-
tísima es, por supuesto, en Roma, el asunto del día; pero esta corte, con su
acostumbrada reserva, no ha revelado todavía qué se propone hacer con la
reunión de prelados que ha convocado. Por ahora se ha contentado con
explicar que no es n¡ concilio, ni sínodo, sino una simple adunanza,- pero lo
que haga la tal adunanza y la autoridad que se quiera arrogar, son cosas
hondas. No deja de haber sus temores de que produzca algunos disturbios
en la Iglesia esta reunión. Dios quiera que no sea así, porque con esta dis-

cordia y con que los aliados vayan a perder en Sebastopol (lo cual nada
tendría de extraño) la demagogia se exaltará, la Italia Roja asomará la ca-
beza, y peligrará hasta la existencia misma del Pontífice. Es increíble la in-
diferencia y hasta rencor con que muchos ven aquí a su Santidad. En fin,
todos los elementos de combustión están listos y reunidos, y una sola chispa
bastará para encender la hoguera.

Por este paquete escribo al señor Presidente suplicándole que mande
abonar a papá su cesantía. Hago a usted también la súplica de que reco-

miende mi pedido tan justo, esperando me disimule la molestia.

Mi cabeza se resiente aún de la herida del viaje a España; pero el
clima me prueba; y estoy muy contento con Roma y con mi ¡efe. Gracias

oirá vez por todo, pues sin usted, sepa Dios cuánto mayores y más largos
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habrían sido mis disgustos. Si usted me pudiera conceder una licencia de

dos meses, el año próximo, en ¡unió y julio, se lo agradecería muchísimo,

pues así podría yo ir a Florencia a vigilar la impresión de mi traducción de

Wildman (sic), pues aquí no la puedo hacer por las molestias y exigencias

de la censura. Si es posible esto, bien; si no, también; y yo me quedaré muy

contento en Roma, trabajando en oirás cosas.

Ya se habrá usted cansado de tanta charla. Que usted continúe con

cabal salud, y que me mande como guste, es el deseo de su amigo afectísimo,

seguro servidor que mucho le estima y atento besa su mano.

Agustín A. Franco (rúbrica).

, - .• . -':. : 42

Pagaré.

México, noviembre 28 de 1854. . •-, •' • • • • : • -- • - - .'• -••;••.•

Tres meses después de la fecha de la formación de la compañía, cuya
organización se ha estipulado en la concesión o privilegio que el día veinti-
trés del présenle mes de noviembre de mil ochocientos cincuenta y cuatro

me ha otorgado el Supremo Gobierno de la República Mexicana para la
construcción de un ferrocarril, desde un punto en el Río Grande hasta e!
Océano Pacífico, a través del territorio de dicha República, prometo pagar
en la ciudad de México, y en plata u oro, a la orden del portador del pre-
sente documento, por los servicios que me ha prestado para obtener dicha
concesión o privilegio, la suma de cinco mil pesos ($5,000); y asimismo pro-

meto pagarle en los propios términos, a los seis meses después de la fecha
de la formación de dicha compañía, o sea, a los Ires meses después de veri-

ficado el primer citado pago, la diversa suma de cinco mil pesos ($5,000);
cuyas dos cantidades componen la total de diez mil pesos ($ 10,000). Y al
fiel cumplimiento de ello me obligo a mí mismo, a mis herederos, albaceas
y fideicomisarios. ,, ,. . „ - , . . . . .-.-. , , . . . . . , . . t.. ... .
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Quedando entendido que si cualquiera circunstancia imprevista impidiere

la formación de la expresada compañía para el referido ferrocarril, en tal

caso el presente instrumento o artículo convencional se considerará nulo y

de ningún valor.

,. :-.., ,. .. , , . . . , . ,. . .- J. B. Moore (rúbrica).

Number 2663. Consulate of the United States of America. . •

México, December 2nd, 1854.

I, the undersigned, Cónsul of the Uniied Síates of America for íhe city

of México, hereby certify that íhis day ¡n ¡his Consulate personally appeared

J. B. Moore, who is well known to me and whose ñame is subscribed to the

foregoing document, and acknowledged the same to be his act and deed

for the uses and purposes therein set forth.

Register G, folio 271. In testimony whereof, I have hereunto set my hand

and affixed the consular seal the day and year first above written.

John Black, Cónsul ¡rúbrica).

• 43

Pagaré

México, noviembre 28 de 1854. .
íí-

Tres meses después de la fecha de la formación de la compañía cuya

organización se ha estipulado en la concesión o privilegio que el día veinti-

trés del presente mes de noviembre de mil ochocientos cincuenta y cuatro

me ha otorgado el Supremo Gobierno de la República Mexicana para la

construcción de un ferrocarril desde un punto en el Río Grande hasta el

Océano Pacífico a través del territorio de dicha República, prometo pagar

en la ciudad de México, y en plata u oro, a don Juan Gómez o a su orden,

por los servicios que me ha prestado para obtener dicha concesión o privi-
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legio, la suma de dos mil quinientos pesos ($2,500). Y al fiel cumplimiento
de ello me obligo a mí mismo, a mis herederos, albaceas y fideicomisarios.

Quedando entendido, que si cualquiera circunstancia imprevista impidiere

la formación de la expresada compañía para el referido ferrocarril, en íal
caso el presente instrumento o artículo convencional se considerará nulo y
de ningún valor.

J. B. Moore (rúbrica). ,,,_...;

Number 2693. Consulate of the United States of America. -

México, December 28th, 1854. "" ! ' ' ' " '

I, the undersigned, Cónsul of the United States of America for the city
of México, hereby certify that this day ¡n this consulate personally appeared
J. B. Moore, who is well known to me and whose ñame is subscribed to the
foregoing document, and acknowledged the same to be his act and deed
for the uses and purposes therein set forth.

Register G, folio 278, fees $2. In testimony whereof, I have hereunto
set my hand and affixed the consular seal the day and year first before

written.

John Black, Cónsul (rúbrica).

44

México, 14 de diciembre de 1854. ..

Excelentísimo señor don Manuel Diez de Bonilla.

Mi apreciable y distinguido amigo: ~ • "•"•

Me dirijo a usted como al principal encargado de la dirección y arreglo
de las solemnidades que se preparan el día 20 para celebrar el primer ani-
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versarlo de la instauración de la distinguida Orden de Guadalupe, suplicán-
dole que, como miembro que soy de ella, se sirva contarme en el número de
los contribuyentes a los gastos que aquéllas originen. Es este un tributo muy
honroso y del que no deseo excusarme por las circunstancias especiales que

en mí concurren.

También desearía figurar en la procesión y demás ceremonias a que
dé lugar la función religiosa, entre los caballeros de la Orden, guardando
sólo el lugar que me corresponda según el rango que tengo en ella, si su
Alteza Serenísima, el Gran Maestre, tiene a bien permitírmelo.

De esta manera tendré la satisfacción de dar un testimonio ostensible

del justo y alto aprecio que hago de ian distinguida condecoración, y de
la honra que me cabe en figurar en estas grandes solemnidades entre los
caballeros de la Orden a que pertenezco.

Tenga usted la bondad de avisarme el resultado que tenga este paso

tan cordial como amistoso, y crea en el distinguido aprecio y amistad de su

atento, seguro servidor que besa su mano.

Ramón Lozano y Armenta (rúbrica).

45

Excelentísimo señor don Manuel Diez de Bonilla. •

M i fino y apreciable amigo: . . : . . -

El señor de Gabriac irá hoy anles de las tres a ver a usted y no yo.

La conversación que con usted tenga le probará que he sido bastante feliz

en los pasos que le prometí dar. Creo que conviene sea él quien vea al

señor Presidente; es:á animado de las mejores intenciones, y creo también

que este primer paso, dado por el ministro de Francia, con intenciones tan

conciliadoras, tendrá el éxito apetecido.
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Yo no tengo en todo esto más que el deseo de que se arreglen estas
dificultades sin recurrir a medios que me repugnan y el interés de mi sincera
amistad hacia usted y de que para bien de todos lo tengamos al frente de
ese difícil departamento.

Sin tiempo para más me repito su más sincero amigo y servidor que besa
su mano.

Ramón Lozano y Armenta (rúbrica) '.

Hoy miércoles 24 de enero de 1855.

4 6 - , , , , - - ,

Reservada •>'••.-:.. .• • • - - ¡ . • . - . • • • . • • ••:.'• • • • ' : • • :

París, enero 30 de 1855.

Excelentísimo señor don Manuel Diez de Bonilla, Ministro de Relaciones,

etc. etc. . • • . ¿ • •

Mi muy querido amigo y mi dueño:

Aquí estamos ya, después de un viaje que, aunque no enteramente agra-
dable, considero sumamente feliz, atendida la estación.

Estoy esperando, con la mayor ansiedad, mis cartas de ésa, que supongo
recibiré el 4 ó 5 del actual, pues enire ellas debe venirme la contestación
del señor Presidente a la carta que le escribí sobre el desagradable asunto
de los cañones. También deseo vivamente saber qué rumbo van tomando
las cosas públicas y el estado en que se halla la revolución, pues por acá
todos me lo pintan con colores sombríos. Si usted, muy especialmente, y
algunos oíros amigos no estuviesen de por medio, tendría menos ansiedad,
pues a la verdad, la indiferencia, y algo más que indiferencia, de que he
sido objeto, me ha herido profundamente y me ha hecho también indiferente
a mi vez. He oído cosas que no me han gustado nada: Sé que Uraga (y
esto va en reserva) ha escrito al Presidente una carta muy tonta en sí, pero
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que indica que en México (que es de donde parece le mandaron dicha carta
para que él la firmase) se está trabajando activamente para realizar un

cambio. Yo no sé hasta que punto esto sea posible,- pero la experiencia me
ha enseñado que las revoluciones, tarde o temprano, siempre prevalecen en
México, y los gobiernos, farde o temprano, siempre sucumben a ellas. Esta
ha sido la historia de casi todas las revoluciones y de casi todos los gobier-

nos, desde la Independencia acá; y sin pretender profetizar lo que ahora
pueda suceder, creo, sin embargo, que no hago mal en recomendar a un
amigo a quien tanto amo, como a usted, el adoptar algunas medidas precau-
torias para lo que pudiera suceder; y aun no sólo a la persona en lo parti-
cular, sino también al país en general. Ahora se presenta una buena opor-

tunidad para tomar una de estas medidas. Según las últimas noticias de Mé-
xico, recibidas poco antes de salir yo de Nueva York, veo que había muerto
el señor Becerra, obispo de Puebla. Esta es una diócesis importantísima, y
el obispo de ella, si es un hombre de buen temple, será siempre respetado, de
bueno o de mal grado, por cualquier gobierno que exista en México. En
ciertos casos podría ser un dique no despreciable contra medidas arbitrarias.
Aún ahora mismo, si tuviesen ustedes allí un hombre firmemente identificado
con los conservadores y dotado a'e la energía y habilidad necesarias, po-
dría hacer mucho para impedir que por aquel lado se desgranase la ma-
zorca, como suele decirse,- y en el caso de no poderlo conseguir, si es que

el torrente revolucionario llega a adquirir tal fuerza que lo arrolle todo,
podría servir de escudo e impedir después muchos males y frustrar muchas
persecuciones, que indudablemente habrían de desatarse con la mayor furia

y encarnizamiento. Yo no conozco más que un hombre a propósito para
esto. Ya conocerá usted que me refiero a nuestro amigo el señor Miranda,
ahijado de usted y uno de sus mejores y más sinceros amigos. Piense usted
bien en esto. El señor Miranda ha hecho una carrera brillantísima bajo
todos aspectos; por lo que hace a su edad, tiene la misma que el señor
Munguía; y por lo que respecta a las circunstancias, que tan preciso es tener
presentes, no sólo por lo que hace a la suerte del país sino también muy es-
pecialmente por la suerte de la misma iglesia, creo que no hay un sólo ecle-
siástico en la República más capaz de hacerles frente. Además de dar con
el nombramiento del señor Miranda un golpe maestro de conveniencia,

—75



A R C H I V O D I P L O M Á T I C O

harían ustedes también un acto de justicia, y sobre esto creo que no hay
entre usted y yo, diferencia de opinión.

Ahora, con respecto al modo de hacerlo, me parece muy fácil. Aunque
el nombramiento de las ternas no pertenece al gobierno, sino al cabildo, sin
embargo, una simple recomendación de usted o del señor Presidente, y mejor
aún, de los dos ¡untos, haría que los canónigos lo incluyesen en ellas. Esto
es evidente.

En fin, usted hará sobre todo esto lo que crea mejor, debiendo, por mi
parle, solamente añadir (aunque lo juzgo casi inútil) que éste es pensamiento
que hasta ahora no he comunicado a nadie, y mucho menos al señor Miran-
da, que estoy seguro se habría opuesto resueltamente a que yo escribiera a
usted en este sentido; y as! debo suplicar a usted que sea cual fuere el resul-
tado que tenga mi indicación, ya sea que ustedes lo nombren, o ya que no

le hagan caso, que no le diga usted cosa alguna sobre el contenido de esta
carta, pues estoy seguro que lo llevaría a mal y quizás comprometería nuestra
amistad. Usted sabe que él lleva la delicadeza hasta el extremo del quijo-
tismo.

Ninguna escopeta de munición pude encontrar a mi completo gusto
en Nueva York. No crea, pues, que el no habérsela mandado haya sido por
olvido de sus encargos. Pronto la recibirá usted, así como todo lo demás
que me tiene encomendado, y de una clase superior.

Ahora me estoy ocupando, con todos mis cinco sentidos, del importante

asunto de la colonización, pues además del vivo deseo que tengo de que
se realice bien esta importante medida, que tanto bien puede hacer a nuestro
pobre país, deseo con igual ahinco complacer a nuestro amigo el señor
don Joaquín Velázquez, que con tanta confianza me encomendó esta comi-

sión. Por supuesto, en los pocos días que hace que estoy aquí, poco he
podido todavía hacer; mas si el Gobierno apoya de veras el pensamiento de
la colonización, no me cabe duda en que podremos hacer una cosa buena.

Reciba usted, así como mi señora doña Merceditas, los afectuosos re-
cuerdos del señor Miranda y de mi esposa; sírvase usted ponerme a los pies
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de la suya, y disponga de su siempre agradecido amigo, atento y seguro ser-
vidor que besa su mano.

... . . Rafael Rafael y VÜa (rúbrica).

Aún no he visto a O'Brien. Lo haré mañana.

V • ; • : , • : 47

Reservada

Londres, febrero 8 de 1855

Excelentísimo señor don Manuel Diez de Bonilla.

México. • .

Mi estimado amigo y señor:

Ayer llegó a mi poder la interesante carta de usted de primero de enero,
reservada, y de su contenido me he impuesto con la atención que justamente

demanda. Será uno de mis cuidados preferentes entablar conversación sobre
el asunto, lo más pronto que sea dable, con el Ministro de Negocios Extranje-
ros. Por ahora no lo es: toda la máquina política de este país está parada,
a consecuencia de la grave crisis ministerial de que doy en la reseña noticia
exiensa. Parece que vamos saliendo de ella poco a poco, y con mil iropie-
zos. Al fin, el Lord Palmerston ha subido al alto puesto de su antigua ambi-
ción, al cabo de cuarenta y cuatro años de servicios: tiene ahora setenta y
un años de edad, pero los lleva bien. Ha subido, digo, a primer ministro;
no por elección espontánea de la reina, de quien no es muy querido, sino
por exigirlo apremiantemente las ejecutivas exigencias de momento. Gran
fortuna es para México que, siendo así, permanezca en eí Ministerio de!
Exterior el Conde Clarendon, umversalmente aplaudido: su moderación nos
ha sido provechosa, y confío en que seguirá siéndolo, pues que '¡ene la
bondad de escucharme y de considerarme, y aun me ha dado pruebas de
amistad. Solicitaré una audiencia de él, cuando quede definitivamente esta-
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blecido el ministerio, para tratar del asunto de la carta reservada de usted,
y no perderé momento en participar a usted el resultado. El que éste sea
favorable, en gran parle dependerá del estado de las relaciones entre ese
Gobierno y éste: yo no ceso de procurar que sean las más amistosas.

Me repito, entretanto, de usted afectísimo amigo, atento servidor que
su mano besa.

Joaquín María de Castillo y Lanzas (rúbrica).

48

Reservada. Número seis. Conducta de Arrangoiz.

México, febrero 17 de 1855.
t

Palacio Nacional. - ' ' - • • ' > ; - - . >

Excelentísimo señor-.

He dado cuenta al Serenísimo señor Presidente de la República de la
nota reservada de Vuestra Excelencia número siete, de 22 de pasado, relativa
a la presentación que ante el Tribunal .Superior del Estado de Nueva York,
ha hecho don Francisco Arrangoiz de la comunicación oficial que, con el
carácter de sumamente reservada, se le dirigió en 19 de julio del año ante-

rior, y de la que también con nota de reserva y como enferamenfe particular,

según aparece de su propio tenor, la acompañó, al confiársele el recibo de

los fondos de la indemnización.

Su Alteza Serenísima, así como yo y todo su gabinete, no hemos podido

ver sin una viva emoción un acto de semejante naturaleza, por lo que es

en sí mismo, y por el justo respeto y estimación, que oficial y personalmente

profesamos a Vuestra Excelencia, con la verdad a que le hacen acreedor

sus altos merecimientos. El Gobierno debe a Vuestra Excelencia, y se debe

a sí mismo, la explicación de las circunstancias que motivaron aquella medi-
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da, y que dará sin ofensa de Vuestra Excelencia y como una muestra de su

sinceridad.

Antes de recibirse la comunicación de Vuestra Excelencia, en que parti-
cipaba que se había hecho cargo de aquellos fondos, por el telégrafo se
comunicó a ésta y se circuló en toda la ciudad, aprovechándose de la noticia
para explotarla a expensas de Vuestra Excelencia y del Gobierno mismo
los enemigos de uno y otro, y todos los partidos. Unos manifestaron oí
Gobierno que Vuestra Excelencia, coludido ya con uno de ellas sólo, había
esperado posesionarse de dichos fondos para ponerse a su cabeza, y que
en breve debía aparecer en los Departamentos del Norte. Otros sostenían
que Vuestra Excelencia tenía por objeto especular con ellos de un modo inde-
bido; y los más moderados, sin atribuir a Vuestra Excelencia miras innobles,
pronosticaban pérdidas infalibles, por la dificultad de colocar seguramente
una suma de esa naturaleza. Azuzado el Gobierno por todas partes, con-
fundido con lo que se le decía sin poder darle crédito, llegó la comunicación
de Vuestra Excelencia avisando el recibo de los fondos, horas antes de des-
pacharse de aquí la correspondencia; y hablando con lealtad, sin pensar

en lo más mínimo ofensivamente de Vuestra Excelencia, le pareció incompre-
hensible la responsabilidad que Vuestra Excelencia había asumido recibiéndo-
los. Si el Gobierno hubiera acogido en su ánimo esas malignas prevenciones,
sin vacilar habría desaprobado a Vuestra Excelencia aquel acto, y notificado
su desaprobación al Gobierno de los Estados Unidos, de cuya responsabili-
dad eran las consecuencias,- y de ese modo precavídolas cumplidamente.
Pero el Gobierno lo consideró con el mismo leal carácter que Vuestra Exce-
lencia lo había ejecutado; y sin desconocer los relevantes servicios que
Vuestra Excelencia había prestado siempre a la nación, y entonces muy re-
cientemente; sin poder persuadirse de que fuera capaz de olvidar su honor
y faltar a su lealtad, nunca desmentida, sin querer ofenderle, y al propio
tiempo, sin querer, ni poder exponer aquellos fondos de la nación a ninguna
eventualidad posible, creyó que el único corte delicado que podía dar al
negocio, era el de comisionar a una persona para recibirlos, y en las circuns-
tancias, que se representaban apremiantes, ninguna pareció mejor que el
agente de más graduación que tenía en esos Estados, después de Vuestra
Excelencia, el Cónsul General de la República, nombrado, como Vuestra Exce-
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lencia ya entonces sabía, para sucederle cuando quisiera usar de la licencia

que había solicitado. Tales son las circunstancias secretas de este desagra-
dable negocio, que motivaron ia comunicación oficial y carta particular,
ambas reservadas, de que tan indignamente se ha abusado,- y que debo aña-
dir, es lo único que puede presentarse. Ellas son el mejor comprobante de
cuanto dejo expuesto. En ellas mismas consta que el Gobierno no podía per-
suadirse de un proceder indebido por parte de Vuestra Excelencia, y en una
palabra, que no era su intención ofenderle en manera alguna, si para ello
no había justo motivo. Ni entonces lo hubo ni hoy lo tiene, sino es para
estimar a Vueslra Excelencia como en cada ocasión ha sabido merecerlo más:
su comportamiento anterior y posterior, recto, patriótico y decoroso, es su
mejor elogio,- y al hacerlo, el Gobierno, de Vuestra Excelencia, está seguro
de que sus elevados sentimientos sabrán estimar, en todo lo que vale, esta
manifestación de aprecio a sus servicios y a su persona. -

Y en cuanto a la conducta de Arrangoiz, Vuestra Excelencia la ha ca-
lificado cual ella es: no ha hecho más que añadir a un crimen vergonzoso

una infamia que lo es todavía más. Los documentos de que se ha valido

prueban precisamente que era un agente a sueldo del Gobierno, ya se le

considere como Ministro, como Encargado de Negocios o Cónsul General,

que era la realidad: prueban que el Gobierno quería economizar gastos y no

pagar comisiones, a que él no tenía derecho como 'al empleado y por estar

prohibido por varias leyes del país y, entre otras, por el artículo octavo de

la ad¡unta de 14 de junio de 1848, que no es sino una de tantas; y finalmente,

la presentación de esos documentos secretos, con que ha violado la fe que

debía a su patria y a su gobierno, y en que constan, como se ha dicho, su

carácter de empleado, prueba que sólo quiso especular con la confianza

de aquél, a que no supo corresponder. Arrangoiz se ha juzgado a sí mismo,

mas por mi parte omito añadir más sobre esie negocio, por haberse sometido

al Supremo Tribunal de la Nación, según he comunicado ya Vuestra Exce-

lencia.

Se espera que remita el documento que ofrece y los más que pongan en

claro la conducta que contra la República y su gobierno observa ese indi-
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viduo, a todo lo cual se dará aquí publicidad para cabal conocimiento de

toda la nación.

Reitero a Vuestra Excelencia mi alto aprecio y consideración. . • : • • ? . • •

.•• .•• ••••>•• • • - • • • • - ' '•••••- ••'•'•• •;.:• •.; Manuel Diez de Bonilla (rúbrica).

Excelentísimo señor general don Juan Nepomuceno Almonfe, Enviado

Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de la República de los Estados Uni-

d o s d e América. • • - , , - . • •

49

Confidencial y secreta.

México, marzo 2 de 1855.

Palacio Nacional. - .

A su Excelencia el señor Vizconde de Gabriac.

Señor Ministro: . . . . . , . .. . , , . . /

Con el carácter que designa esta comunicación, he recibido orden del

serenísimo señor general Presidente de la República para dirigirla a Vuestra

Excelencia sobre un asunto que, a su juicio, afecía vivamente, no sólo el

porvenir de México y de lodo el continente americano, sino también el de la

Francia y el del mundo entero.

Hablo, señor Ministro, de la política de los Estados Unidos de Nor-

teamérica que, hollando los principios del derecho de gentes y de la moral,

y diseminando los disolventes de toda sociedad para satisfacer sus rapaces

instintos y deseos de predominio, sirve hoy ya de escándalo a todas las

naciones. Sin molestar la atención de Vuestra Excelencia detallando algu-
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ríos de los efectos de ' esa política, que son bien conocidos, y que ya
se han dejado percibir en diversos lances y con especialidad en la con-
ducta reciente y simultánea de varios de sus agentes públicos en Europa
misma, me concretaré a recordar a Vuestra Excelencia los rasgos promi-

neníes, y consecuencias más notables que ha tenido esa política respecto

de es;e país. Apenas consumada en 1821, por los solos esfuerzos de sus

hi¡O3, su independencia, como una necesidad reclamada por la naturaleza

m'sma de las cosas, los Estados Unidos se propusieron sofocar en su

cuna esta nueva nación, para preponderar y ensancharse, observando,

con algunas adiciones, el sistema que les proporcionó la adquisición de

la luisiana y la Florida, prevaliéndose, con tal objeto, de la inexperien-

cia de México en la ciencia del gobierno, y de la embriaguez misma en

que se hallaba por su libertad e independencia, recientemente conquista-

das. Pervertir y extraviar esas ideas sublimes, diseminando no sólo las

delicadas y peligrosas de la más avanzada y expuesta democracia, sino

las demagógicas más desenfrenadas, cuando aún aquellas eran incombina-

bles con el estado, índole, costumbres y necesidades de este país, y de ese

modo destruir su unión, y con ella su poder; tales fueron las miras de los

Estados Unidos, secundadas cumplidamente por Roberto Joel Poinsett, su

ministro en México. Influyendo, en las circunstancias antedichas, en la ge-

neralidad del país, pero especialmente en la parte más bisoña y menos ¡lus-

trada de él, consiguió que se adoptara en 1824 el sistema federal, estable-

ció y multiplicó las logias, y con ellas las divisiones y subdivisiones políticas,

inspiró y obtuvo medidas inicuas y desastrosas al país, como la de expulsión

de los españoles, en que México perdía caudales, población, y lo que es

más, la confianza,- y últimamente, logró en 1828, por medio de esos mane-

jos, poner en conflagración al país, envolviéndolo en una guerra civil que

trastornó su orden constitucional por primera vez, y que fue la primera que

manchó sus anales y engendró las sucesivas; si bien, por honor del país debe

decirse, que ese movimiento esíuvo a pique de costar la vida a su mismo

autor. Contemporánea de esas medidas, inspirada por el mismo espíritu y

acogida por la propia inexperiencia, fue la de la colonización de Tejas por

individuos norteamericanos. De ese modo inauguraron sus relaciones con
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México, y sembraron en su seno los males que tan opimos (sic) frutos les
han dado después. Continuando en su tenebrosa política, agitándolos, ins-

'tigaron a aquellos colonos a que correspondieran a la más ingenua hospi-
talidad, a las más generosas y gratuitas concesiones de tierras, a la más
amplia exención de toda carga, con negra ingratitud, faltando a la fe jurada
a esta nación,- y con el estimulo y apoyo de los Estados Unidos, se separa-

ron de ella, no para erigirse en pueblo independiente, como acaso se per-

suadieron algunas de las naciones que reconocieron esa independencia, si-

no para ir a aumentar la Unión Americana, como la Luisiana y como la Flo-

rida; consumándose así una obra en que, para usar de las propias palabras

de uno de los enviados de los Estados Unidos en este país, misfer Slidell, se

emplearon veinte años, según asentó en nota oficial, escrita y publicada en

el de 1846; y porque el sentimienlo nacional de México, que veía ya en su

verdadera luz las miras de los Estados Unidos, no se conformara con la

desmembración de su territorio, ni con verse hostilizado en él por invasiones

piráticas, ni conmovido interiormente por una mano pérfida, los Estados

Unidos, avivando esos mismos medios, y siguiendo el sistema de arrancar

por la fuerza lo que con la astucia y el dinero no pueden obtener, uniendo

aquélla a éstos, y poniendo a la sombra de tal o cual reclamación justa

multitud de oirás inicuas, condujeron al rompimiento de 1846. Sus resulta-

dos no podían sino ser funestos a este país, a los ojos de todo hombre pre-

visor. Agitado, con cortísimos intervalos, por la guerra civil y las disensio-

nes intestinas que lo han conmovido desde su independencia y que en los

momentos en que estaba invadido de todos lados por los mismos Estados

Unidos convertían a esta capital en campo de balaila; sin ningunos de los

preparativos y elementos necesarios para la guerra,- en un desconcierto ab-

soluto por el mismo sistema federal que le regía y acababa de plantearse

por segunda vez; el término de aquella invasión fue el que precisamente

debió ser, la pérdida de la mitad de su territorio, por el tratado desgraciado

de Guadalupe; sin que halla exageración alguna en las causales que quedan

expuestas, porque es evídenie que a no ser de todo punto exactas, sería

inexplicable el resultado. Habiendo adquirido los Estados Unidos, en vir-

tud de dicho tratado, un territorio que en su inmensa extensión se dilata
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de uno a otro océano,- un territorio que no bastará un siglo para poblarlo
suficientemente; cuyos veneros de oro no se agotarán en igual espacio de

tiempo; y que necesita, por lo menos, ese mismo período para recibir el
grandioso desarrollo comercial y agrícola de que es susceptible, parecía
que debían, siquiera por el pronto, haberse satisfecho sus deseos, y dando
tregua a su codicia. Pero, insaciable como su política, los Estados Unidos
no se han apartado de ella un ápice; y después, como antes, se han ale-
gado reclamaciones; se han repetido las expediciones piráticas procedentes
de su territorio; se han fomentado en él a los descontentos de este país; y,
finalmente, sin dar cumplimiento a las obligaciones onerosas que sobre sí

tomaron por el convenio precitado, torciendo sus estipulaciones e infrin-
giéndolas de un modo lan escandaloso como notorio, puesto que la misma
prensa de los Estados Unidos se ha ocupado de él, suscitaron nueva cues-
tión de límites, que iniciada por una violencia del gobernador norteamerica-
no de Nuevo México y felizmente contrarrestada por el patriotismo del go-

bernador de Chihuahua, dio lugar a más sobrios y decorosos medios de
tratarla. Versando esa cuestión sobre una corta extensión de terreno, de
poca importancia para esta nación, pero de mucha para los Estados Unidos,
para poder comunicarse por territorio propio en toda la extensión de sus

posesiones, según alegaban, por dicha causa, y con el fin moral y político
de quitar hasta la sombra de todo justo pretexto de diferencia, se accedió
y transigió aquélla, desechando las exageradas pretensiones que al pro-
pio tiempo se presentaron. De esperar era, pues, que por propio decoro se
aplazase siquiera sus avanzadas miras ulteriores, ya que no podían encubrirse
con pretexto alguno plausible; pero, faltando a todas las conveniencias, y
sin haberse cumplido un año siquiera de celebrado el último tratado, y poco
más de seis meses después de su ratificación, se renovaron en estos días
aquellas proposiciones, como Vuestra Excelencia sabe, aunque de un modo
particular, para una nueva cesión territorial que se extiende hasta la Sierra

Madre; proposiciones que desde luego se han desechado por segunda vez,
tan categórica y terminantemente como era debido. Entre tanto, desde ese
último tratado hasta la fecha, los Estados Unidos han seguido su acreditado
sistema con este país, haciéndose sentir en la misma revolución actual de!
Sur, en uno de cuyos puertos, el de Acapulco, uno de sus comandantes de

marina, el de la Porfsmoufrí, violó su bloqueo para proteger la entrada de
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los buques de su país; hecho que al fin ha desaprobado implícitamente el.

Gobierno de los Estados Unidos por las reclamaciones de México, pero que
sirvió para proporcionar la salida y entrada de Comonfort, uno de los ca-

becillas de aquella rebelión, y para estimular y alentar ésta.

Tal es, en resumen, la historia o ilación de los rasgos más conspicuos de
los Estados Unidos en su política y relaciones con este país, desde 1821
hasta la fecha. Combatido interiormente por las disolventes doctrinas que
en su cuna sembraron en él esos propios Estados; con las instituciones, que

en virtud de ellas, adoptó, que quitando la fuerza a la autoridad, hacen
imposible la estabilidad de ningún gobierno, y que, destruyendo la unidad,

aniquilan el poder nacional; agitado por pérfidos manejos, y hostilizado por
el Gobierno Americano, ya encubiertamente por medio de expediciones que
protege o no reprime, y por actos de sus autoridades o abiertamente por

continuas demandas injustas y no autorizadas y, algunas veces, por rompi-
mientos manifiestos. En vano las administraciones que sucesivamente lo han
regido, se habían afanado por establecer un orden de cosas que fuese
durable y que era imposible en el simultáneo concurso de tan adversas cir-
cunstancias,- de manera que, bien analizadas éstas, no son tan extrañas las
calamidades que han afligido al país, como admirable el que no haya su-
cumbido, merced a sus asombrosos elementos naiurales, y al buen sentido
que ha predominado, y predomina en la nación. El ha conservado su uni-
dad en medio de tañías divisiones, y ha convencido a la absoluta genera-
lidad de los hombres distinguidos por su saber, por sus riquezas y por su
probidad, de la necesidad indispensable e ingente de desechar teorías que
la propia experiencia les ha acreditado que son irrealizables en el país, y

de darle un gobierno fuerte y vigoroso como único medio de sobreponerse

a los partidos, de restablecer el respeto a la autoridad y de organizar y de-
sarrollar los elementos que le son indispensables para su existencia y su
prosperidad. El digno Jefe en quien se ha depositado esa confianza tan
inmensa, como ardua y delicada es la empresa, y su gabineíe, nada cierta-

mente omitirán para corresponder a ella,- y considerando como uno de sus
más imperiosos deberes atender a la posición en que la nación se halla
coloda respecto de los Estados Unidos, sus incesantes desvelos se han diri-
gido a desvanecer aun las apariencias de pretexto a todo disgusto, a la vez

—85



A R C H I V O D I P L O M Á T I C O

que su resolución ha sido, y es desechar, como conviene al decoro del país,
y hasta donde alcancen sus fuerzas, toda pretensión injusta y mira de ulte-
rior expansión sobre el territorio de México, manifestada tan a las claras

por todos sus actos y sus notorias tendencias, que este gobierno no puede
menos de creer que interesen a la Francia y a la Europa.

En medio de esas tendencias por parte de los Estados Unidos, y de
esa azarosa y difícil carrera que esta Nación ha tenido que recorrer desde
el principio de su ser político, la Europa, que tanto interés mostró por ella,
como por las demás hispanoamericanas, al hacerse su independencia, se
ha mantenido después impasible, y aun acaso alguna vez le ha sido hostil,
por motivos que el que esto escribe ignora, pero que respeta, como que
ciertamente han debido ser conformes a la política que consideró más opor-

tuno y justo adoptar. Pero hoy que se marca una nueva y grandiosa era
en sus consejos, respetosamente y con perfecta deferencia, debe añadir el
que habla que el resultado de esa política ha sido, a su juicio, desfavorable
a los intereses de Europa, porque disminuyó la influencia que en los ánimos
tenía en América, y que hoy vuelve a renacer; y disminuyó también la que
en amistad pudo ejercer en su política,- y de ese modo, a proporción que
se alejó de estos países, los impulsó, por decirlo así, hacia los Estados Uni-
dos, y los hizo más fácil presa de esa nación que tenía empeño en des-
truirlos, y qué a la vez era el más decidido enemigo de las potencias de
Europa. De esa manera los Estados Unidos, han tomado el incremento que
se ve, no sólo por efecto de su larga y no interrumpida paz, sino íambién
por la decadencia de estos mismos países, en quienes la Europa podría te-

ner un firme y leal apoyo, pues aunque hoy no sean tan sólidas como des-
lumbradoras esa prosperidad y preponderancia de la Unión Americana, si
cuanto antes no se contuvieren las tendencias que abriga, serán de funestos

resultados. • > ~

Esas tendencias no se dirigen hoy a otro fin que a procurar apoderarse
de Cuba y del Archipiélago de las Antillas por una parte, a la vez que
por otra, de México y Centroamérica has a el Istmo de Panamá, sirviéndose

de una de esas adquisiciones, si logran hacerla, para realizar la otra. Des-

de luego, abrazará Vuestra Excelencia en toda su extensión los efectos de
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ese plan, si llegara a verificarse. Con países tan magníficos, tan importantes
por su posición geográfica, por sus inmensas riquezas todavía .vírgenes, ; la,
preponderancia comercial de los Estados Unidos no .tendría límites. Influirían,
decisivamente en todo el Continente Americano,- quedarían bajo su dominio
las mejores y más cortas vías de comunicación con el Asia, ya sea por Ni-
caragua, por Tehuantepec, u otros varios puntos, que hoy se proyectan:

abarcarían el comercio de aquella parte del globo, y monopolizarían los
mercados de toda la América del Norte. Proporcionada a la comercial
sería su influencia política: poderosa entonces por sí misma, podría, ligán-

dose a la Rusia, de que los Estados Unidos son disímbolos por instituciones
pero idénticos por instintos y por miras, comprometer la paz del mundo, y
acaso variar su faz por una de aquellas eventualidades a que está sujeta la
humanidad, y que por lo tanto parece debido precaver. ' ' • ' • '

Adémaseos principios que profesan los Estados Unidos y sus medios de
llevarlos a cabo, públicos y notorios, no se ¡imitan a México, sino que son:
un amago y un reproche a todas las naciones, y dignos por sí solos de.,

atenderse y reprimirse. Prevaliéndose de la prosperidad que presentan.
esos Estados, debida al temperamento de su raza, a la educación y a una
reunión de circunstancias favorables .y sin ejemplo en la hisíoria, ofrecen
sus instituciones, que halagan las pasiones y deslumhran a la multitud, como,

modelo que debe servir a todas las naciones. Por todas ellas propagan
sus principios, no ya en el sentido recto que admiten, sino en el destructor
que les es inherente. A una activa propaganda, con los amaños y manejos
que Íes son consiguientes, unen una abierta protección, en cuanlo les es
posible, a toda sublevación contra la autoridad legítima, aun de los países
con quienes los ligan los más solemnes pactos, revistiendo esas rebeliones

con el carácter de lucha contra la tiranía. Los sublevados de Hungría, los
rojos de la Italia, los socialistas de Francia, los subditos desleales de la Es-
paña, la escoria de los partidos de México, tienen acogida en su seno: fra-
guan en él sus planes y sus expediciones,- armadas y equipadas, son su van-

guardia en sus usurpaciones; y si desgraciados en esas tentativas, no omiten

medio para salvarlos. De ese modo minan la autoridad y la paz de los pue-
blos; y como prueba de ello, de pública voz es la conducta de sus minis-
tros en España y otras partes, y la cuestión que se suscitó con Austria muy
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poco tiempo hace; la expedición de López contra Cuba, y la de Carvajal,
y la de Walker y otras muchas contra México, con vilipendio de la moral

y de cuantos principios rigen y observan las naciones cultas.

Cuando Su Majestad, el Emperador Napoleón, con una grandeza igual

a la de su nombre y una magnanimidad que para siempre honrará su ca-

rácter, ha inaugurado de la manera más inequívoca una nueva política de

¡us'iicia y de gloria para la humanidad y la civilización, conteniendo en

Oriente los avances de la fuerza material contra el derecho, que aparente-

mente amenazaba a una poíencia aislada y respectivamente débil, que se

decía extinguida pero que en realidad afectaba el equilibrio de Europa y

los intereses generales de ella; cuando guiado por los propios principios

Su Majestad Imperial ha establecido desde su feliz advenimiento al mando

de-- la Francia, relaciones dignas de ella y basadas en la equidad y amistad

hacia México, cuya situación es idéntica a la de la Sublime Puerta, así como

los Estados Unidos lo son a la Rusia,- y cuando aun ha expresado su interés

por es!a nación y por la América por el órgano mismo de Vuestra Excelen-

cia, Señor Ministro, este Gobierno ha creído que debía, a su propio país y

ai mundo llamar la atención de Su Majestad Imperial al grave asunto que

motiva esta nota, y que conceptúa que concierne altamente a la Francia,

para que pesando en su real ánimo los hechos y las observaciones conte-

nidas en ella y que de la manera más respetuosa se someten a su sabia

consideración, decida si no sería conveniente tomar medidas para conte-

ner el torrente del Norte de América, que se desborda, y de que la Provi-

dencia Divina ha designado a México por su posición, para servir de pri-

mera víctima, o de antemural a él, según el sisiema que se adopte; y asi

resuelva si sería asequible y conveniente a los intereses de la Francia esta-

blecer una alianza o un acuerdo mutuo más íntimo y esirecho entre ella y

este país, para contrarrestar y hacer frente a planes que tanto importa a

ambas naciones frustrar. • ' '- > - ' : •'-"•• •'-' • ' • • • : '-•-•' : " - '..•••.• :-..v..;

• Con tal objeto tengo pues la honra de dirigir a Vuestra Excelencia esta

comunicación por mandato del serenísimo señor Presidente, y a la vez dis-
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fruto la de suscribirme, señor Ministro, de Vuestra Excelencia, su más aten'o

servidor.

:- •;• • - . : . ,, „•- ' ' 5 Manuel Diez de Bonilla (rúbrica).

•'. .-•• •-- os, -•-.,-., •• -,•-: so • '

Reservada

México, primero de abril de 1855.

Excelentísimo señor don Joaquín María de Castillo y Lanzas. ; ~s

Londres. , „.. .• • : ; . , - . -^y -.7:

Mi apreciable amigo y señor: .c;;. • . : , . - , . , . ' -j > a - ¡ i?-- .. ÍM

Tengo el gusto de contestar la grata de usted de 8 de febrero úl.imo, ma-

nifestándole que celebro llegase a sus manos la mía de primero de enero, así

como los pasos que en virtud de ella se proponía dar cerca del Conde Cla-

rendon, y que mediante el acreditado tacto de usted me prometo que tendrán

el más feliz resultado. Al efecto recomiendo a usted, muy pariicularmente, le

inculque y persuada de la verdad de los sentimientos que animan a este Go-

bierno hacia la Gran Bretaña, cordiales y amistosos como sin cesar lo han

sido hacia esa nación, sin que pueda haber motivo para lo contrario, puesto

que no ha existido, ni existe, oposición alguna de intereses, ni aun la preten-

sión, que hoy sería ridicula, de rivalidades. Pero, al propio tiempo, hágale

usted conocer que ninguna adm'nisiración verdaderamente patriótica, y me-

nos la actual, que no es de farsa como algunas otras que ha habido y que

está resuelta a restablecer el orden, la justicia y el decoro en sus relaciones

•exteriores lo mismo que en el interior, puede pasar por demandas y exigencias

injustas, ni por que aun las mejor fundadas sean sostenidas de un modo inju-

rioso y ofensivo. En resumen, que es tan conveniente a la grandeza de la

Gran Bretaña como debido a México y a los recíprocos intereses de ambas
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naciones, el mantener y cultivar sus relaciones en equidad y ¡usücia, sobre

todo cuando prevalece aquí un espíritu verdaderamente amistoso.

Es cuanto por ahora puedo decir a usted, deseándole cumplida salud

como su afectísimo amigo y atento servidor que besa su mano.

•-x* [Manuel Diez de Bonilla.]

51 .- . : : • ; ;.,, /.i. . . : ',,,f,f!v,, ,,.,,-,/

1855. •••>-'"• ; '• ; ' : ; : ' ' ' • ' "' '•-••-" :rw.::l -,-'., •-.:<*.<" o':-;--. ;-..;.̂ i

Excelentísimo señor don Manuel Diez de Bonilla. ."• ''..'••/:-l

Mi apreciable y fino amigo: • - - • • • - . ; • - ? ' • • c : - : ' . . . • : - ' . - '.:,;:; ? : :

"' Es adjunta la nota verbal en los ¡armiños convenidos y que ha de motivar

la amistosa respuesta de usíed a los tres puntos que encierra, probándome en

ella que principalmente a mis gestiones amistosas, a mi carácter conciliador y

a la afectuosa benevolencia que me dispensa el gobierno, por las circunstan-

cias especia/es que en mí concurren, he debido el ver arreglados estos tres

asuntos. • • • . ' . ; - ; • • • • - . • •..•;;:.•••.:••- /.-• •>."••. i- •. .; '•>-, -• ; • .;> .

Dígame usted si le parece bien todo esto para, si no, variarlo según sean

s u s deseos. : '- ' ' ' . . • • ' • • • - . v . . • ; •

Suplico a usted, mi buen amigo, que no deje de hablar a su Alteza del

negocio consabido y de los fragmentos de periódicos que confié a usled ayer.

Que vea por sí mismo cómo andan las cosas en mi pobre tierra y que note

de qué manera se me hace un crimen de estar enlazado con una familia mexi-

cana, de tener simpatías por mi segunda patria, la que ha de ser mi natural

refugio en las circunstancias tormentosas que está atravesando mi malhadado

país. - . . . . , . • ' :...( • : • • : • - ,' : • '. .. : • .•• t : '' -..- - ' .'; . . . - ' • , • • • : , ' • . ; ; •<:"."<;
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Que admire por fin el modo con que en un gobierno que se llama liberal,
tolerante y moral, se me sacrifica por ser hombre honrado, por haber querido

poner coto a las infames y sórdidas especulaciones de cuatro o cinco mise-
rables que es'án impunemente explotando en su solo provecho los intereses
de tantos otros españoles honrados como se hallan comprendidos en una con-

vención escandalosa, en que se han cometido los más indignos fraudes y
supercherías por valor de tres millones de pesos; que son ni más ni menos
los que que está pagando la pobre México, porque se ha comprometido a

ello y porque es generosa. , .

He querido que esta escandalosa convención, que sólo se firmó por evi-
tar un rompimiento con la España, tuviese por base en lo sucesivo la moralidad
y la pureza necesaria en bien de los dos países, y he sido sacrificado.

Estoy muy lejos de humillarme porque nada tengo que ocultar, desen-

mascararé a mis enemigos y los confundiré con los datos que tengo para

probar sus maldades. Pero es trisie cosa que después de 30 años de servi-

cio, sin la más leve mancha en mi conducta, así me trate una patria a la que

tanto he querido.

¡Cómo ha de ser! Lucharemos, puesto que es menester luchar, para que

mi honra y mi buen nombre quede como la luz del sol. Mañana tendrá el

gusto de ver a usted su afectísimo amigo y apasionado que besa sus manos.

Ramón Lozano y Armenia (rúbrica).

52

Reservada.

Ajuchitlán, 20 de abril de 1855. ,

Excelentísimo señor don Manuel Diez de Bonilla.

Mi apreciable y fino amigo: • . . . . . .
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Ayer llegó a esta hacienda don Pedro; él me refirió los incidentes ocurri-
dos en la entrevista que tuvo el señor Copea con su Alteza. Indignado de
que también alcancen a usted las calumnias que me están prodigando esos

cuatro malvados, cogí en el acto la pluma y he dirigido al señor Presidente
la carta cuya adjunta minuta confío a usted para que se entere de ella y la
guarde a mi disposición.

En dicha carta pago el debido tributo a la justicia, pues nadie mejor que
yo puede asegurar hasta dónde ha llegado el desinterés y la delicadeza con
que se ha rehusado usted a aceptar mis amistosos propósitos para alcanzar a
usted, de mi gobierno, como una cosa de todo punto merecida, la Gran Cruz
de Carlos III. Aun cuando estoy seguro de que tan pueriles e injustas acusa-
ciones habrán sido recibidas por el señor Presidente con el desprecio que se
merecen, sin embargo, con motivo de es'.a carta y de la que dirigió a su Alteza,
yo sería de opinión que usted le pidiese que se averiguaran el origen y los
autores de tan indignos rumores, porque si bien son impotentes para empañar
en lo más mínimo la inmaculada reputación de usted, creo que el prestigio del
elevado puesto que ocupa está interesado en que se aclaren convenientemente
aquellos hechos, para que se convenza su Alteza de que el decoro y dignidad
de su suprema autoridad exige un enérgico correctivo contra los crecientes
desmanes de los tales intrigantes, que no deben continuar impunemente con sus
culpables manejos, so pena de que lleguen a producir una grave perturba-
ción de funestas consecuencias. Estoy seguro de que obrará usted en este
asunto con la energ'a y rectitud que le son propias.

Otra de las intrigas que tiene entre manos la gente non sonda es la de
pedir a Gutiérrez, de Tabasco, todos los datos y documeníos respecto a las
tropelías que le ha hecho sufrir e! comandante general Escobar, que son ver-

daderamente indignas. Se proponen con ella dirigir una representación al

gobierno español, en prueba de que son ciertas las persecuciones de que son

víctimas los españoles. Como todo lo explotan las tales personas, y como el
pobre Gutiérrez está por su parte bastante exci'.ado, como es natural, por lo
que le pasa, podría ser este un moüvo de nuevas dificultades, por lo que creo
sería conveniente que hablase usted con Gutiérrez y lo calmase, asegurándole

la buena disposición del Gobierno para hacerle justicia, prometiéndole que no
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se dejaría de la mano este asunto hasta su pronta íerminación, para lo que

volvería a excitar el Ministerio respectivo, e!cétera. Persuadido de que as!
lo hará usted, le escribo hoy para que se presente en el Ministerio con un re-
cado mío, y que usted le recibirá bien.

También no puedo cesar de recomendar a usted el asunto de don Lucas

Tixera, a quien han hecho ya desconfiado tantas promesas como se le han
dado, que nunca ha visto cumplidas. Es preciso que conteste usted a mi nota
en los términos que ofreció a él y a mí. Él es quien más firmas ha buscado
en la representación que habrán ustedes ya recibido, y sin embargo no la
ha podido firmar porque, entre nosotros, no tiene mucho de que alabarse de

la manera con que ha sido tratado hasta ahora en su reclamación.

En este momento recibo la noticia de que en la audiencia del señor Copea,
entregó a su Alteza un libro de poesías en vez de las consabidas insignias,
que parece se rehusa ahora a entregar el señor Zayas si no se le recibe ofi-

cialmente. Todo esto es tan grave como increíble. Sírvase usted decirme, en
estilo confidencial, la verdad de todo lo que ha pasado, y yo veré de poner
remedio a este nuevo abuso, con la energía que usted me conoce.

:' Si fuera necesario mi regreso a México, a pesar del mal estado de mi
salud, que no se alivia hasta ahora, marcharé inmediatamente. . • • ; -

Sírvase usted ofrecerme a los pies de la señora y créame siempre suyo
afectísimo amigo y servidor que besa su mano. . . .

'• ' ' " Ramón Lozano y Armenta (rúbrica).

; : Post scriptum. Si fuese cierto que el señor Zayas se rehusa a entregar
las insignias de que es un mero poriador, sírvase usted decírmelo a vuelta

de correo, pues en este caso, por el próximo paquete encargaré yo otras
a la Habana, que me apresuraré a poner personalmente en manos de su
Alteza la señora Presidenta; sin perjuicio de seguir esíe asunto con el señor
Zayas según lo exija su proceder. , ... .-. ... . •

-93



' A R C H I V O D I P L O M Á T I C O •••'<

. . - , . . . - , 53 • , - . , . : .

Reservada. Copia.

llustrísimo señor general Presidente don Antonio López de Santa Anna.

Mi respetable general y distinguido amigo: '. • ' !" " ' '" "'"''

Se me ha informado de que en la audiencia que solicitó y obtuvo don
Bernardo Copea con objeto de poner en manos de usied las insignias de la

orden de María Luisa que su Majestad la reina de España ha conferido a
la digna esposa de usted, manifestó, entre otras cosas ¡nexacías e inconve-

nientes sobre asuntos graves que no tenía autoridad ni posición para tratar
con el supremo ¡efe del estado, la disparatada ¡dea de que la causa que
había influido en la determinación de usted de no recibir al señor Zayas era
la enemisiad que a éste profesaba don Manuel Diez de Bonilla, porque le
echa la culpa de no haber obtenido la Gran Cruz de Carlos III que hace

tiempo apetece. . . • . • . ; • . . . - . . • , • . . . . . .

Aunque este mezquino y pueril ataque, contra uno de los ministros más

dignos y respetables que ha tenido usted en todos los frecuentes períodos

de su magistratura, estoy seguro de que lo habrá usted recibido con la dig-

nidad que acompaña siempre a todos sus ocios y con el celoso esmero con

que en todas ocasiones sostiene usted, mi general, el prestigio y decoro de

sus ministros, es deber mío declarar a usted bajo mi firma, como un tributo

merecido al señor Bonilla, que he tenido una prueba reciente de su despren-

dimiento. Autorizado por mi gobierno para concluir un tratado de propiedad

literaria y facultado para dar a entender al expresado señor Bonilla de que

se le daría una expresiva demostración de aprecio con este mofivo, indicán-

dole de que muy probablemente sería la Gran Cruz de Carlos III, encontré

en la delicadeza de dicho señor una resistencia porfiada a que yo hiciera
tal propuesta a mi gobierno, a pesar de que repetidas veces le manifesté que

era llevar muy lejos sus honrados escrúpulos, porque siempre se acostumbra-
ba en los tratados de esta clase un canje de condecoraciones, y que al Mi-
nistro de Relaciones Exteriores le tocaba de derecho una Gran Cruz.
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No sé, pues, por qué conducto lo habrá solicitado el señor Bonilla, si

hubiéramos de creer cuentos tan ridículos, y en qué se funda la pretendida

ojeriza de éste contra el señor Zayas, la que, si realmente existe, estoy se-

guro de que se apoyará en molivos nobles, patrióticos y desinteresados co-

mo los sentimientos que a aquél distinguen.

Como honrado, como caballero, y a fuer de amigo del señor Bonilla,

como me precio de serlo, he creído de mi deber hacer a usted esta franca

manifestación, indignado de las bajas intrigas con que intentan algunas per-

sonas sorprender el ánimo, recto e ¡mparcial de usted.

Aprovecho gustoso esta oportunidad, mi general, para expresar a usted

mi profundo agradecimiento por el interés amis'oso, por el bondadoso afecto

que le he merecido en medio de los sinsabores y aflictivas circunstancias,

que sin culpa mía, estoy atravesando. . • • • • • ;

'• • Siento que la momentánea ausencia de la capital, a que me obliga mi

quebrantada salud y la necesidad de buscar por algún tiempo un poco de

tranquilidad a mi alterado ánimo, por tantos disgustos, me prive del gusto

de expresar a usled todo esto personalmente; pero ya que no puedo hacerlo,

permítame usted que le reitere mis sinceros votos por su felicidad, que tanto

merece, por la ventura de este hermoso país que tan dignamente gobierna,

y por que vea coronados sus incansables esfuerzos para este fin.

, - • : Quedo de usted, mi General, etcétera. . -, ... '...•-,,•...-... ;

' [Ramón Lozano y Armenta.]
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54

Copia. ' . . , . . . - ,, ,-.•'...

He recibido el oficio de Vuestra Señoría, fecha de hoy, en que me in-
serta la nota que el excelentísimo señor don Manuel Bonilla, Ministro de
Relaciones Exteriores, le ha dirigido en 3 del corriente, relativa a la Banda
de Damas Nobles de María Luisa, que su Excelencia dice se ha remitido a
esta Legación para ser entregada a su Alteza Serenísima la esposa del Sere-
nísimo señor genera! Santa Anna, Presidente de esta República; y en que re-
clama vuestra señoría el diploma e insignias de la Orden. Esta comunica-
ción me hubiera sorprendido si los hechos verdaderamente inexplicables, de
que he sido testigo, desde mi llegada a México, referentes, así a la posición
que pretende Vuestra Señoría conservar, y de que el escrito que tengo a la
vista, me da un peregrino testimonio, como a la condecoración mencionada,
no hubiesen llamado ya penosamente mi atención. De ellos he dado cuenta
al Gobierno de su Majestad y considero, mediante mis instrucciones, que la

entrega de la condecoración está enlazada con los accidentes y circunstan-

cias de mi misión cerca del Serenísimo señor Presidente de esta República.

Si Vuestra Señoría hubiese tenido a bien avistarse conmigo cuando recibió la

nota del señor Bonilla, hubiera yo tenido la honra de rectificar confidencial-

mente los hechos en que su Excelencia funda la pretendan de recibir por

mano de Vuestra Señoría la condecoración.- Se hubieran evitado también

los anuncios prematuros que se han estampado en ios periódicos y las par-

ticipaciones, también prematuras, que se han hecho a algunos representantes

de naciones extranjeras, que me he visto obligado a desmentir; y, por último,

se hubiera entrado en explicaciones privadas acerca de una materia delica-

dísima, por cuanto en la manera y forma de tratarla va envuelta la dignidad

y el decoro de los altos personajes a quienes se refiere, todo lo cual parece

haberse olvidado en esta ocasión.

Yo me complazco en reconocer y hacer ¡usíicia a los sentimientos de

aprecio hacia nuestra augusta soberana, con que ha sido recibida por sus

Altezas Serenísimas, el señor general Santa Anna y su esposa, la noticia de
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la demostración de ¡guales sentimientos por parte de ¡a Reina (que Dios guar-
de) que expresa la concesión de la banda,- y me cabe la persuasión de que
estos sentimientos, expuestos con arreglo a mis instrucciones, le hubiera dado
mayor solemnidad. Me duele, pues, tener que diferir la realización de los

deseos de sus Altezas hasta recibir órdenes de su Majestad, y me duele to-
davía más que el señor Bonilla y Vuestra Señoría me hayan puesto en el
caso de tenerlo que manifestar. Si mi memoria no me es infiel, debo decir
aquí, para que se penetre Vuesira Señoría de la inconveniencia de haber
acogido la petición oficial del señor Bonilla prescindiendo de la vía confi-

dencial que por mi presencia en ésia estaba expedita, que no existe comu-
nicación oficial ninguna anunciando la concesión de la banda más que la
que yo traigo encargo de presentar, en carta abierta, al tiempo de entregar

las insignias y tííulo a Su Alteza Serenísima, y que el señor Vivó no tuvo otro
aviso de la concesión que el confidencial que yo le di y me manifestó deseo
de anunciar, en carta particular, a sus Altezas Serenísimas; y esto lo com-
prueban las fechas del decreto de concesión y la del iítulo que he tenido

a la vista para verificar la cita del señor Bonilla. Si su Excelencia ha pade-

cido equivocación, la doy por muy excusable, pues puede haber incurrido

en este error como ha incurrido en el de los anuncios de ia entrega de la

banda; y me duele ver a Vuestra Señoría complicado (cuando en su mano

estaba evitarlo) en las peripecias de este incidente, en que, como llevo dicho,

se versan puntos de delicadeza y de decoro tan propensas a empañarse.

Por último, ya que me he visto en la necesidad de traíar oficialmente es'.a

cuestión, si me es permitido dirigir a Vuestra Señoría una súplica, será para

esperar de su bondad, se sirva hacer, presentes a su Alteza Serenísima, por

medio de excelentísimo señor don Manuel Bonilla, que estimo en mucho la

honra de ser el intérprete de los sentimientos de mi soberana al entregar la
condecoración, testimonio del aprecio de la Reina, y que recuerdo con com-

placencia la feliz circunstancia en que tuve la honra de entregar a su Alteza

Serenísima la Gran Cruz de la Orden de Carlos Tercero, y que animado de

estos sentimientos, no renunciaré a aquella satisfacción, sin orden expresa

de mi soberana. . . ...

Dios guarde a Vuestra Señoría muchos años.
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México, 24 de abril de 1855.

Juan Anfoine y Zayas.

Señor don Ramón Lozano y Armenia.

55

Ajuchitlán, 27 de abril de 1855.

Excelentísimo señor don Manuel Diez de Bonilla.

Mi muy apreciado y fino amigo-.

Mucho agradezco la amistosa cuanto expresiva carta de usted, fecha
de 19 del actual, y el interés que en ella tiene la bondad de manifestar por
mi saiud. Ésta ha empezado a experimentar algún alivio, si bien no tan
rápido como yo desearía, pero tengo la esperanza de que con algunos días
más de tranquilidad en esta hacienda lograré un completo restablecimiento,
aunque siempre dispuesto a trasladarme a esa capital tan luego como usted
lo considere necesario.

En efecto que don Pedro puso a nuestra vista en mi noíicia los dos inci-
dentes a que usted alude en su apreciable carta, y ya habrá visto por mi
última cual fue mi indignación al saber el que a usted le concierne, y que
inmediatamente tomé la pluma para escribir al señor Presidente haciendo a
usted la justicia debida, pues nadie ha sido mejor testigo que yo del desin-
terés y delicadeza con que se ha rehusado a mis ofertas, aun cuando éstas
nunca fueron capaces de lastimar su recta conciencia.

Creo, sin embargo, que ha hecho usted muy bien en investigar el origen

y causas de esta indigna calumnia, aunque desprecie, como se merecen, a
los autores de ella.

Escribo sobre ello a Vivó y a mi secretario Romea, quien en el día tiene
una posición ventajosa en Madrid para hacer que en la Secretaría y en el
público se vea en su verdadera luz esta nueva intriga de la gente non sánela.
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Es claro que lo que ésta busca es suscitar nuevas complicaciones y di-
ficultades enlre los dos gobiernos, en venganza de haberles salido fallidos

sus cálculos por la entereza y dignidad con que su Alteza y usted han obra-

do. '

El desagradable incidente de la banda es una prueba de lo mismo. Voy
a copiar a usted, para su gobierno, el párrafo de una carta que acabo de
recibir de Barrio sobre este asunto: "Pregunté a Z. . ., dice, si era verdad

que no había entregado las insignias Copea, y me contestó que hubiera sido

buen tonto en entregarlas: que la Reina se las había dado sin saber que se
iba a hacer, por este Gobierno, un desaire ían grande a un ministro suyo,
y que aun cuando se las pidan oficialmente, como se anda diciendo, no las

entregará; porque aquí no tienen ningún derecho para pedírselas; que está
seguro de que en cuanto el gobierno español sepa esta resolución, le dará
las gracias, porque en vez de recibir insignias, lo que tendrá que hacer el
gobierno mexicano, es dar una satisfacción al español. Y, por último, que
lo que él envió al señor Presidente fue un libro de poesías de parte de Vivó,

pero no la banda, como habían tenido el atrevimiento de asegurar los ligeros
periódicos mexicanos".

Y yo creo que de todos los desaciertos comeados por el señor Zayas,

desde su llegada, éste es el mayor, y no pienso que pueda ser aprobado por
el Gobierno.

Lo que constituye la concesión de una condecoración, cuando se trata
de soberanos o jefes de un Estado, es el aviso que se da, por medio de los
representantes respectivos, de esía distinción, al personaje a quien se con-
fiere. El hecho de regalar al mismo tiempo las insignias, no es otra cosa
que un agasajo, como podría ser el de una joya u otro objeto de vaior. Sólo

se excepiúa de esta regla las grandes condecoraciones, que son de número
fijo; por ejemplo, el Toisón, que tiene un número determinado de collares que
se devuelven al soberano a medida que fallecen los agraciados.

Supongamos por un momento que la señora Presidenta, en cuanto supo
por el señor Vivó que su Majestad le había conferido la banda, hubiera en-
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cargado las insignias a París y hubiese mandado poner en ellas piedras pre-
ciosas y una magnificencia que creyera su Alteza propia de su elevado
rango. ¿No habría podido usarlas ni tendría derecho para considerarse
miembro de la Orden hasta que e) señor Zayas, que es un mero y casual

portador de las insignias, creyera o no conveniente ponerlas en manos de
su Alteza? Por esía misma razón, ¿puede el señor Zayas tomar sobre sí, en
ningún caso, y menos por motivos personales de venganza, retener dichas
insignias en su poder, aparentando creer el disparate de que con no entre-
garlas anula el nombramiento hecho por su Majestad? ¿Ignora dicho señor
que las Ordenes que se confieren a los príncipes y demás magnates, pueden
no admitirlas en circunstancias dadas, pero nunca ser exonerados de ellas?

Grave es, en mi sentir, la responsabilidad que toma sobre sí el señor
Zayas, sin duda con intento de provocar conflictos de dignidad y decoro
entre los dos gobiernos. Estoy persuadido de que no será aprobada su
conducta; pero, ¿qué se hace entretanto?. . . Yo le he transcrito la noía de
usted sobre este asunto,- aún no me ha contestado; pero es casi seguro que

me responderá de la manera que crea más propia para comprometernos en
nuevos desagradables incidentes. Es preciso evitarlos; y así si se rehusa a
entregarme las insignias, como no tengo medios de obligarle a ello, le de-
jaré la responsabilidad de esta grave determinación y daré cuenta a mi
Gobierno. Creo que lo más digno para México, es lambién referir todo
lo acontecido a la Corte de Madrid y preguntar al Ministro de Estado, por
medio del representante mexicano, pero oficialmente, si el señor Zayas ha

estado autorizado para observar una conducta tan ofensiva hacia la espo-
sa del señor Presidente; porque por mucho que sea el aprecio que su Alteza
dé a aquella condecoración, no equivale al sentimiento del desaire y ofensa
que ha recibido, sólo con que el señor Zayas haya ¡nten:ado vengar un

contratiempo que le es personal, con la ridicula pretensión de exonerar a

Su Alteza de una orden conferida por su Majestad.

Estas son, en globo y mal pergeñadas, mis ideas sobre el particular, que

reservaa'ameníe ruego a usted haga presente al señor Presidente, de mi
parte, y como una muestra de mi agradecimiento por la bondadosa amistad
con que me distingue.
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Sin embargo, si a su alleza o a usted se les ocurre alguna cosa mejor,

me hallarán dispuesto a cooperar en lo que sea necesario.

La representación de los españoles a su alteza ha trastornado comple-

tamente los nuevos planes de los malos; ya empiezan a sentir el punzante des-

pecho que va siempre en pos de mala acción, y como me escribe nuestro

buen amigo el Conde, han conseguido precisamente lo confrario de lo que

se proponían, y es probable que pronto se declare la guerra civil entre ellos,

como sucede después de la derrota, en toda mala causa.

La copia de la nota de julio de 1852 sobre créditos de Carrera, ienga

usted la bondad de enviarla bajo cubierta a Rosario, que me la tendrá en

buen recaudo.

Mil gracias por su buena disposición en favor del señor Tixera: es per-

sona a quién deseo servir en su asunto, porque además de ser muy justo,

le he debido favores que no olvidaré y el Gobierno servicios como usted

sabe. .;. • • "

Tiempo es ya de concluir esta larga carta. Sírvase usted ofrecerme

con afecto a los pies de su señora y créame su más cordial y apasionado

amigo que besa su mano.

"' '••• ' • -' ' " ' • ' • ' ' • " • - " : " - " ' ! - ' • Ramón Lozano y Armenia (rúbrica).

Don Pedro me encarga muy especialmente ofrezca a usted sus amistosas

y expresivos recuerdos.

56

Ajuchitlán, 27 de abril de 1855.

Legación de España en México.

— 101



A R C H I V O D I P L O M Á T I C O

He recibido el oficio de Vuestra Excelencia, fecha 24 de! actual, en que,
contestando al mío del mismo día, insertando la nota que me había dirigido
el excelentísimo señor Ministro de Relaciones, don Manuel Diez de Bonilla,
relativa a la banda de Damas Nobles de María Luisa, conferida por Su
Majestad a su Alteza Serenísima, la esposa del seren'simo señor Presidente de
esta República. Ha juzgado Vuestra Excelencia necesario hacer varias ex-
temporáneas y poco medüadas reflexiones acerca de mi conducta desde la
llegada de Vuestra Excelencia a México, que, a contestarlas yo como debie-
ra y me pone Vuestra Excelencia en el caso de hacerlo, daría lugar a nue-
vas complicaciones y dificultades, sobre las que ya existen, y tal vez a una
correspondencia de un carácter muy desagradable con Vuestra Excelencia,
que yo deseo evitar a toda costa.

Me limitaré, por tanto, a manifestar a Vuestra Excelencia que si le ha
sorprendido la posición que dice Vuestra Excelencia pretendo yo conservar,
no creo pueda igualar esta sorpresa a la que yo experimento, no sólo de
la posición que Vuestra Excelencia ha juzgado oportuno reasumir en medio
de tan delicadas circunstancias, sino de la observada por Vuestra Excelencia
desde el primer día de su ¡legada a la capital. . • , •.

Entrando ahora en el asunto que motiva esta correspondencia, diré en
primer lugar a Vuestra Excelencia, que si la intriga de la condecoración,
como Vuestra Excelencia dice, está enlazada con los accidentes y circuns-
tancias de su misión cerca del serenísimo señor Presidente de esta República,
yo no tenía motivos para saberlos (sic), mucho más no habiendo tenido por
conveniente Vuestra Excelencia, que es a quien tocaba, como es naiural, po-
nerlos en mi noticia, para evitar precisamente esos pasos aventurados y esos
comentarios y anuncios premaíuros a que Vuestra Excelencia se refiere.

Desde este punto, a donde he venido según manifesté a Vuestra Excelen-
cia en nuestra única entrevista, para recuperar mi quebrantada salud, y con
objeto de evitar, por mi parte, todo nuevo pretexto de desagradables co-
mentarios enlazados con la continuación de la permanencia de Vuestra Exce-
lencia en esa capital, a pesar de los propósitos que me anunció, de alejarse

de ella, a su vez; se me informó, aunque no de una manera positiva, de los
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pasos, que dice encargó Vuestra Excelencia a uno de mis amigos, de dar
cerca del señor Presidente. Sin ¡nteniar inquirir la exactitud de estos ru-

mores y, puesto que no se contaba conmigo para nada, me abstuve de
mezclarme en tan delicado asunlo; y todavía cuando el señor Bonilla me
dirigió la nota en cuestión, no me resolví a tomar parte en este asunto,
aguardando siempre a ver el resultado que tenían los pasos que se atribuían

al comisionado de Vuestra Excelencia y que no me quedaba otro medio de
averiguar que por la voz pública.

La distancia que existe entre la fecha del 9, de la nota de Su Excelencia
al señor Bonilla, y la del 24, de mi traslado, es suficiente prueba de que
estuve muy lejos de apresurarme a dar este paso, y todavía entonces em-
pecé por dar orden al secretario de la Legación de que comunicara verbal-
mente a Vuesira Excelencia el contenido de dicha nota, y que propusiera a
Vuesíra Excelencia el que entregara a aquél las insignias, para que lo hiciera .
a su vez al señor Ministro de Relaciones. Me pareció este medio sencillo
porque debo repetir que ignoraba que tuviera Vuestra Excelencia poderosas
razones, como dice, para reiener en su poder dichas insignias, de las que
yo suponía a Vuestra Excelencia un distinguido, pero mero portador. Si
Vuestra Excelencia hubiera tenido la bondad de hacerme conocer a tiempo
aquellas razones, hubiese evitado muchos pasos de los que ahora se lasti-
ma.

También pudo Vuestra Excelencia evitar que hubiera mediado una co-
rrespondencia oficial entre nosotros sobre este asunto, con sólo contestar
verbalmenie al secretarlo de la Legación lo que hubiera tenido por conve-
niente. Pero Vuestra Excelencia le manifestó que no quería tratar esta cues-
tión sino oficialmente y esto dio lugar al traslado que tuve la honra de di-
rigirle, y a los términos desagradables de la contestación que ha creído
Vuestra Excelencia oportuno darme.

En visia de la resolución de Vuestra Excelencia, trataré de ponerla en
conocimiento de esíe Gobierno de la manera que menos puede lastimar los
sentimientos de delicadeza y de decoro a que Vuestra Excelencia alude, y,
por lo demás, mi responsabilidad en este asunto está reducida a haber tras-
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mitido a Vuestra Excelencia ia nota del señor Ministro de Relaciones, y a
participar a éste la resolución de Vuestra Excelencia. La responsabilidad que
por su parte haya podido contraer Vuestra Excelencia en este grave paso,
sólo toca calificarla y apreciarla al gobierno de Su Majestad.

Dios guarde a Vuesira Excelencia muchos años.

[Ramón Lozano y Armenia.]

Excelentísimo señor don Juan Antoine y Zayas. •• :, ; , • - - / '• ; •

57 •-.. ::; '.;.:- •', ,

Señor don Lucas de Palacio y Magarola.

Muy señor mío y apreciable amigo: "

Fiado en la amistad con que usted me favorece, voy a tomarme la con-

fianza de suplicar a usted, si le es fácil y no hay en ello inconveniente, que
me facilite por unas cuantas horas el informe dado por el señor Bucheli sobre
la intervención de estos tribunales en e! asunto de la exposición de los es-
pañoles a las Cortes. O más bien, he recomendado a nuestro común amigo,
el Conde de la Cortina, que se vea hoy con usted, para que en mi nombre
haga a usted el mismo ruego, pues nos proponemos meditar sobre dicho
informe e impugnarlo en los términos convenientes. Por supuesto que estoy
muy lejos de pretender este favor sin que antes lo consulte usted, como es
natural, con el señor don Manuel.

Dispense usted esta molestia y crea en el distinguido aprecio y amistad
de su afectísimo y atento servidor que besa su mano.

Ramón Lozano y Armenta (rúbrica).

Casa de usted, 31 de julio de 1855.

104—



L U C A S DE P A L A C I O

58

Particular

Casa de Diligencias. '"•''• •'"'

Drizaba, enero 11 de 1856.

A su señoría el señor don Lucas de Palacio y Magarola, Oficial Mayor

Primero del Ministerio de Relaciones Exteriores.

México.

Mi muy apreciable señor y amigo:

Debo volver hoy al asunío que verbal y confidencialmente hemos tra-
tado antes de mi salida de México: mi Gobierno me ha enviado las insignias
del Orden del Águila Roja para los empleados mexicanos que han partici-
pado en la conclusión del tratado que últimamente ha sido celebrado entre
las dos naciones, y que he propuesto con este fin, a reserva todavía del señor

Bonilla, que será condecorado también, en tiempo oportuno, y cuando las

pasiones políticas habrán caliado.

Al transmiiirme estas condecoraciones, mi Gobierno me dice literalmente:

"Debe usted cuidar que no haya ninguna inconveniencia en la conde-
coración de los mencionados empleados mexicanos que podría comprome-
ternos, y suspenderá usied la medida, cuando bajo este concepto se presen-
te alguna duda, verbigracia: la salida, de uno u otro empleado de los men-
cionados, del servicio, u otro obstáculo de la política en general; y como
damos a usted la facultad de disponer sobre las insignias que por el primero
mencionado motivo resulten disponibles en favor de los que hayan contribuido
en el canje de las ratificaciones, así esperamos de su tino y prudencia que
una muestra de favor y una distinción de su Majestad el Rey, que entre noso-
tros tiene el merecido aprecio, no sea bajado por la prensa o por una ma-
nera clandeslina de entregarlo. Una sospecha de esta clase bastaría para
suspender toda la medida que el Gobierno confía en todo a su mejor cono-

cimiento de las personas y circunstancias. Aunque la reciprocidad en esta
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clase de distinciones y en una ocasión tal como la presente es del uso co-

mún, no insistimos por eso en esta reciprocidad, y no consideraríamos noso-

tros la falta de la misma, por s! sola, como un motivo de la suspensión de

la medida, pero sí, cuando haya otros obstáculos de mayor importancia, us-

ted puede ¡usiificar la suspensión de la medida bajo el concepto de que no

haya reciprocidad."

He aquí, apreciable amigo, mis instrucciones oficiales.

En una carta particular me dice el oficial mayor del Ministerio de Rela-

ciones Exieriores algo en contradicción con la instrucción oficial, también

literalmente: "Sería a desear que la República Mexicana corresponda a

nuestras demostraciones por algunas condecoraciones del Orden de Guada-

lupe, que como Orden de América, y que viene de tan lejos, tiene algún

interés particular para con nosotros."

Ahora, mi muy apreciable y sincero amigo, espero de su bondad que me

diga usted francamente y sin reserva alguna lo que usted piensa que se pue-

de hacer en este asunto delicado, teniendo usted presente así mi deseo sin-

cero de ver a usted y los demás señores en la posesión de una condecora-

ción, sobre la cual usted principalmente tiene un título tan merecido, como

el deseo natural de evitar todo que podría ser perjudicial bajo los puntos

de vista arriba mencionados.

Prometo a usted con mi palabra de honor, de guardar sobre lo que

usted me escribirá el más estricto secreto, como supongo lo mismo de su par-

te sobre el contenido de esta caria, que solamente por continuar enfermo,

hice escribir dictándola a mi hijo.

Me he dirigido hoy oficialmente al señor don Luis de la Rosa para in-

formarle que mi gobierno me ha concedido la solicitada licencia de cinco me-

ses para un viaje a mi país, que haré en el curso del mes de febrero

próximo, suplicándole que se me permita la exportación de cerca cinco mil
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pesos por la próxima conducta, que tendré necesario para los gastos de

este viaje, libres de derecho de introducción y exportación en el puerto

de Veracruz. Me tomo la libertad de recomendar a su reconocida bondad

el pronto despacho de la dicha súplica.

En espera de una pronta y franca contestación a esta mi carta, pido a

usted de conservar una memoria benévola a su atento y fiel servidor y amigo.

Emilio, Barón de Richihofen (rúbrica).

59

Veracruz, marzo 22 de 1856.

Señor don Lucas de Palacio y Magaroia, Oficial Mayor del Ministerio de

Relaciones, México.

Mi muy estimado amigo:

En ¡os momentos de embarcarme pongo a usted estos renglones con el

sólo objeto de saludarle y de suplicarle salude en mi nombre al señor de

la Rosa.

Recomiendo a usted que influya sobre que se resuelva el pago al señor

Iturbide, según propongo de oficio, pues me parece ¡uslo se le proporcio-

nen los medios de regresar al país.

Sin tiempo para más, soy de usted afectísimo amigo y seguro servidor

que besa su mano. •

Manuel Robles Pezuela (rúbrica).

En la casa de los señores Lascurain Hencthe y compañía, de esta

ciudad, dejo la suma de quinientos pesos a la disposición de usted, con
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objeto de que puedan servir para el viaje de la persona que sea nombrada

oficial de la Legación, a quien en Washington entregaré el resto de su

asignación.

Manuel Robles Pezuela (rúbrica].

60

Abril, primero de 1856.

Señor don Lucas de Palacio y Magarola, Ministerio de Hacienda.

Muy señor mío y de todo mi aprecio: • •

Me encarga el señor Payno diga a usted que sin embargo de que ya

de oficio se comunica a esa Secretaría que se cumplirá religiosamente lo

ofrecido a los interesados en los negocios de Bayallard y San Acacio, se

repita en lo particular, y así se hará. Con tal motivo ruega a usted el

mismo señor Payno, que también en lo confidencial lo manifieste usted a los

representantes de Francia e Inglaterra, a fin de que, aun cuando salga la

conducta antes de que se hagan los abonos acordados, estén seguros de

que no se faltará a lo prometido.

Al cumplir el encargo que se me ha dado, me repito de usied afectí-

simo seguro servidor que besa su mano. , . , :.

. ' . . - , . . . ... José María Iglesias (rúbrica).

.61

Washington, abril 22 de 1856.

Mi muy atento amigo y señor:
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La fina de usted de 18 del pasado no llegó a mis manos hasta Nueva

Orleans, en los momentos de salir para esta ciudad.

Como verá usted por la correspondencia oficial, estoy ya recibido y

en ejercicio de mis funciones, y en ellas, a la disposición de usted.

Creo innecesario llamar la atención de usted al contenido de mis notas

oficiales, aun las reservadas, y a la carta que escribo al excelentísimo señor

de la Rosa, pues lodos son negocios cuya importancia usted conoce. Pero

sí recomiendo a usted e! pago de la cantidad que he tenido que adelantar

al señor de Iturbide y de las otras que faltan para completo del presu-

puesto de la Legación. . . . . .. .

No comprendo la falta de la correspondencia oficial, pues creo que

ya ¡os caminos debían estar libres. . . • • - . . •

Suplico a usted mucho que se me remitan todas las leyes que se pu-

bliquen, pues he notado gran falta de las anteriores en el archivo.

Mucho me alegraré de saber de us'ed con frecuencia, pues soy su

adicto amigo que mucho lo aprecia y besa su mano.

Manuel Robles Pezuela (rúbrica).

Señor don Lucas de Palacio y Magarola, etcétera, etcétera.

México.

62

Correspondencia particular del Secretario de Estado y del Despacho de

Hacienda.

Palacio Nacional de México, mayo 5 de 1856.

—109



A R C H I V O D I P L O M Á T I C O

Señor don Lucas de Palacio y Magarola.

Mi muy estimado amigo:

El señor Presidente tuvo la bondad de mandarme esta mañana mi nom-
bramiento y el de Parías para la Legación de Bélgica, y por la parte que
usted ha tenido, le doy las más sinceras gracias. Para completar la obra,
le suplico que se sirva enviarme para hoy las órdenes para ei pago de los
viáiicos, sueldos y gastos de oficio, tanto por lo que a mí toca como en
lo relativo a Parías, para ver si logramos que, aunque sea, la reciba la
aduana de Veracruz y vaya abonando lo que pueda, mientras se dispone
el viaje. Suplico a usted que también me mande la orden de pago rela-
tiva a! señor Almonte, y dejar antes de mi saÜda arreglado también este
asunto.

Dispense usted las molestias de su muy atento y afectísimo amigo que

besa su mano.

• O-- : '1 ""••-- '•• Manuel Payno (rúbrica).

63 -> c. •'•'••:••-

My dear Sir:

I have returned last nighí to your beautiful capital, and called íoday

three times on you at the Deparíament of State; buf unfortunately I could

not have the pleasure of seeing you in consequence of the urgenf business

of the moment. I therefore allovv me to address myself ¡n writing to you,

requesting you to be kind enough to have the origináis of our treaty as

wel! as the Germán text (which our koppen delivered to you) senf fo me fo-

day, that I may be able to make use of the Sunday for comparing the

origináis wiíh the minute, so that the treaty may, if possible, be signed on

Monday next. I regret very much that I could not have the honor of

seeing you already today, and of being obliged lo delay the pleasure of an
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interview with you for one doy more. In the meantime I hope you will
fulfill my wish. I avail myself of this opportunity to renew to you the as-
surances of my high esteem and consideraron.

Very truly your obedient servant.

R. Schleiden (rúbrica)

México, June 21, 1856

Honorable Lucas de Palacio y Magarola.

64

Madrid, 24 de agosto de 1856.

Señor don Lucas de Palacio y Magarola.

Mi muy estimado amigo y señor:

He recibido las dos alentas cartas de usted, del 2 y del 19 de julio, y
agradezco a usted infinito la atención con que me traía y la honra que
me dispensa. '

Como verá usted por el final de mi despacho número diez, quedan
cumplidos los deseos de usted con la pronta impresión de los documentos
que ven'an con el oficio número treinta y seis. El arreglo, en mi juicio, es
muy conveniente y altamente honroso y digno para ambos países.

Elias me ruega pida yo a usted que si se le nombra agregado, conste
en su nombramiento que es oficial segundo del tpo. (?) político de Marina.

Me repito de usted su muy atento amigo y obediente servidor que su
mano besa.

José Hidalgo (rúbrica).
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Correspondencia particular del Ministro de Estado y del Despacho de Justicia

y Negocios Eclesiásticos.

Palacio Nacional de México, septiembre 25 de 1856.

Señor don Lucas de Palacio y Magarola

Muy señor mío de todo mi aprecio:

Me intereso muy eficazmente con usted a fin de que tenga la bondad

de mandar exlendeif un certificado para el ¡lustrísimo señor obispo Pardio,

que comprenda: la fecha de la orden que se dio en la administración pa-

sada para que se dieran a Su Señoría llustrísima cien pesos cada mes; las

cantidades que se le hayan abonado en cumplimiento de esa orden; y en

consecuencia, lo que actualmente se le adeuda. Espero que se dignará

usted obsequiar esta recomendación, a lo que le vivirá reconocido, y me

repiío a sus órdenes como su afectísimo amigo y atento, seguro servidor

que besa su mano.

' Ezequiel Montes (rúbrica).

66

Excelentísimo Señor:

Muy señor mío.

Cuando llegue a manos de Vuestra Excelencia este pliego que, por no

haber ministro de la República acreditado cerca de Su Majestad y por no

salir de Londres paquete hasta primero de noviembre próximo, he tenido

que encomendarle al celo del señor cónsul en Cádiz, don Ignacio de Viya

y Cosío, para que pueda hacerse a la mar el 12 de los corrientes, ya habrá
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visto Vuestra Excelencia y, por su órgano, se habrá informado el gobierno
de México de mis intenciones y de mis esfuerzos porque, en vez de alterarse
la paz entre España y esa noble nación, se afiance más y se cimente su
buena amistad sobre el resultado de una recta justicia.

Hoy tengo el honor de informar a Vuestra Excelencia, por mí mismo,

ai paso que le remito un artículo nuevo y un periódico notable que se ha
decidido por México (sin que sea visto por eso faltar a España) con pre-
sencia de los datos que yo he exhibido a su director y a virtud de las
reflexiones que le he hecho. Conviene, por tanto, que Vuestra Excelencia
remita los número adjuntos a los periódicos de su mayor confianza y que
ellos hablen acerca del uno y del otro, para conocimiento y satisfacción de
los buenos españoles y los buenos mexicanos.

Conviene, asimismo, que el Poder Ejecutivo lea, con la atención y el
criterio que es propio de la ilustración de lodos sus miembros, ese artículo
mío que, aunque desaliñado, señor, da bastante campo para serias refle-

xiones y paar adoptar medidas de precaución, no contra España, que no

lo necesita seguramente, ni contra su gobierno, que le tengo por sesudo y

justificado, sino contra una multitud de malos resortes que, diestramente mo-

vidos, pueden -encender de nuevo la guerra en el continente americano ó

hacer presa de algún codicioso la porción que más le convenga a sus fines.

Si no estuviera tan reciente la época en que se atribuían a una elevada

persona las miras de fundar un trono en América, y si hubiera podido ol-

vidarse la en que el general Flores sacó de entre las filas del ejército

español, con las licencias necesarias, se supone una expedición para con-

ducirla al Ecuador, yo mismo desecharía las ideas que se presentan a mi

imaginación como hacederas. He oído, y todos los días las oigo calificar

de vulgaridades; pero como yo desconfío siempre de los que mucho ofre-

cen o de los que dan seguridades que no están al alcance del raciocinio,

por eso me ha parecido conveniente llamar la atención de Vuestra Excelen-

cia que, en sus superiores conocimientos, no verá nada que me pueda

hacer desmerecer esta apreciación.
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Ojaló que me equivoque,- pero es preciso no perder de vista que en
España no se aprende nada. Ahí está lo ocurrido con el cónsul general
de Su Majestad en la Isla de Santo Domingo, que ha creído hacer un
grande favor proporcionando o contribuyendo a la sumisión reciente de los
dominicanos, y a mí me ocurre que puede haber causado un daño. Porque
si bien es extenso el territorio de la parte española de Santo Domingo, su
población no llega a cien mil almas, sus plazas fuertes se hallan destruidas
y desartilladas, su deuda pública pasa de un millón de duros, sus campos
carecen de cultivo y la esclavitud ya no puede aclimatarse en un suelo
donde una vez se rompieron las cadenas. Además de que España tendrá,
si esto acepta, que quitar a su industria dos o tres mil hombres para guar-
necer el país, gastar los sobrantes de las rentas de Cuba y Puerto Rico
en fortificaciones y pertrechos, empeñar tal vez una guerra con Haití, y si
este país se anexa, pagar las indemnizaciones de los colonos franceses y
los empréstitos que ha tomado de Francia, de los Estados Unidos y de In-
glaterra. ¿Para qué? Para poseer un vasto territorio despoblado, pues ten-
dría entonces unas setecientas mil almas cuando más.

El poco conocimiento de los países, en unas personas, su pasión en
otras, y las miras de engrandecerse, en muchas, hace no ver los inconve-
nientes y empeñar a veces luchas injustas e infructuosas. Los gobiernos
tienen el deber de escuchar todo, de precaver hasta los peligros más re-
motos y de caer pronto sobre los culpables con todo el rigor de que
pueden disponer. Yo creo que he dicho lo bastante tratándose de un go-
bierno tan ¡lustrado como el de México; quien está en mejor posición que
yo para conocer y distinguir, al través de los disfraces que pueden tomar,
a sus verdaderos enemigos.

Aquí parece que no se ha decidido el gobierno a nada, respecto a la

cuestión de México. Quizá espera las aclaraciones y justificación del se-
ñor Álvarez para obrar. Se nota impaciencia en los que desearan una
medida dura. Es visto, por tanto, que se aspira a ia guerra; y a los que
la piden les importa poco, al parecer, lo demás. Por eso he dicho a la

Reina que: "El espíritu de partido saca unas veces de su línea natural y
propia los asuntos más graves; el resentimiento o la satisfacción de la
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venganza abulta otras los hechos; y las miras ulteriores o los intereses per-

sonales apartan siempre la vista de lo que no sea su deseado fin".

Deseo que el gobierno de la República se haga bien el cargo de este

párrafo y que calcule quienes pueden trabajar unidos en el plan de ba-

tirle, aunque cada uno tenga sus miras y éstas, sean heterogéneas. Así le

será más fácil atacarlos en sus mismas trincheras y derrotarlos completa-

mente con sus acertadas y dignas disposiciones.

Tengo el honor, Señor, con este motivo, de ofrecer a Vuestra Exce-

lencia y, por su conducto, al Gobierno de México mis servicios y mi más

distinguida consideración; protestando a Vuestra Excelencia que soy su

afectísimo servidor que besa su mano, Excelentísimo Señor.

El Conde del Sacro Palacio, M. L. Velázquez (rúbrica).

Madrid, ó de octubre de 1856.

Excelentísimo señor Ministro de Relaciones Exteriores de la República de

México.

• [Anexo]

Interesante.

¿Sabe Vuestra Excelencia que el señor Vivó haya tenido relaciones

con don Lorenzo Carrera? Y en caso afirmativo ¿qué clase de relaciones

pueden ser? La satisfacción a estas preguntas, si Vuestra Excelencia se dig-

na otorgármela, puede ponerme en camino de acertar en mis juicios y hacer

útiles mis observaciones.

Bajo los auspicios de un amigo del señor Marqués de Morante, y quizá

del mismo Marqués, va a publicarse en esta Corte un periódico, dedicado

exclusivamente a su defensa. Opino que escribirá el señor Zayas y comparsa.
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Es lástima que Vuestra Excelencia mismo no haya venido, con una pleni-

potencia, cerca de Su Majestad Católica, o ei caballero Oficial Mayor de

la Secretaría, a quienes Carrera tiene poca devoción, si ha de creerse lo

que dice,- prueba de que Vuestra Excelencia y su digno subalterno conocen

su llaga cancerosa.

El señor Oseguera, Secretario en París, es persona estimada aquí, de

una parte de la prensa, tiene talento y lambién sería un buen elemento

contra los Carreras y Copeas.

Tengo el honor de remitir adjunto un recorte del periódico La Nación,

con otro arlículo mío, porque si le enviara por París, llegaría acaso más

tarde.

Vuestra Excelencia en todo me ordenará lo que sea de su agrado.

67

Excelentísimo señor Ministro de Relaciones Exteriores de la República de

México.

Muy señor mío:

Al ocuparme de una causa que creo justa, como la de México, y al

defender el decoro de esta nación y de su Gobierno, que jamás hubo ni

tiene nadie derecho a rebajar, me propuse hacer las gestiones que estoy

interponiendo con satisfacción, sin pretensiones ni esperanzas de ningún

género,- y esto, que sin reserva ni rodeos he explicado yo en todos mis

actos y ante toda clase de personas, entendía yo que me ponía en el caso,

si no de agradecerse mis buenos oficios, al menos de que se me conside-

rara, siquiera no fuese más que por la alteza de mis intenciones.

Pero he tenido una ocasión para poder presumir que me he equivocado.
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Habiendo llegado a mi noticia que se iba a fundar un diario, dedicado

exclusivamente a tratar la cuestión del lado de la guerra, y' reducido yo
a pedir favor a mis amigos cuando escribiera algo en defensa, no de Mé-
xico sólo, sino en defensa de la humanidad y de la justicia, me ocurrió la
idea de establecer otro diario político denominado La Lealfad; cuyo título

me pareció mejor que otro alguno al hacerme cargo de que, sin faltar a
los deberes que me impone la cuna, podía yo abogar por la parle de la
moralidad, que pide México, y al sospechar que, so pretexto de celo y

amor patrio, podía agitarse la deslealtad misma. Vuestra Excelencia tendrá
ocasión de calificar mi acierto luego que lea mi exposición a la Reina
(que Dios guarde) de 20 de septiembre último y el escrito que acaba de
publicar El Trono.

Este periódico, que había de tratar en el mejor terreno la cuestión y
que había de justificar la inconveniencia de la guerra por la necesidad del
aumento del presupuesto español y dificultad de satisfacer el que hoy se

paga; por la posibilidad de una alianza entre México y los Estados Unidos,-
por el peligro que correría la Isla de Cuba, e imposibilidad, en caso de

triunfo, de conservar las conquistas que se hicieran, quizá no lograrla de
pronto una suscripción capaz de sostener el periódico a expensas de sólo ella.

Recurrí, con fecha 5 del mes de la fecha, al señor don José Hidalgo,
secretario que ha sido de la Legación mexicana en Madrid, suplicándole
que "se dignara remitirme una lista de los mexicanos, cabezas de familia,
que hubiese en esta Corte, a fin de proponerles mi plan y pedirles su coo-
peración".

Después he tenido el honor de remitir al señor Hidalgo con número de
El Trono para que leyera mi artículo a este periódico y el que copia de
La Época. Y tengo el disgusto de pariicipar a Vuestra Excelencia que a
esta hora todavía me hallo esperando contestación.

Yo, señor, no conozco al señor Hidalgo. Yo no he podido ofenderle
al hacer la defensa de su país, como no le haya disgustado que no siendo
mexicano he ¡do más allá de lo que podía esperarse. Yo no pretendo
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nada, ni puedo apetecer más que la gloria de haber contribuido a la paz.
No hallo, pues, una razón para que así me desaire.

Lo que sí hay es motivo basante para que yo acuda a Vuestra Exce-

lencia, por medio de esta carta, y con la franqueza de mi genio, le refiera

lo que hay, a fin de que se persuada que en el mismo servicio ha encon-

trado un disgusto que hace incompleia la satisfacción, su atento servidor

que besa su mano.

El Conde del Sacro Palacio, M. L. Velázquez (rúbrica).

Madrid, 12 de octubre de 1856

División Álvarez

General en Jefe

Deseoso de obsequiar las insinuaciones del Supremo Gobierno, comuni-

cadas por el órgano del Ministerio del digno cargo de Vuestra Excelencia,

he dispuesto que el señor coronel don José Gutiérrez, comandantes de es-

cuadrón don Rafael del Valle y don Manuel Casález, y los capitanes don

Isidoro Carrillo, don Laureano Rodríguez, don Manuel Carrasco y don Ma-

nuel Gómez, levanten fuerzas de seguridad pública, para que la tranqui-

lidad, el orden y las garantías sociales no padezcan lo más leve en los

puntos de Jonacatepec, Jojutla, Puente de Ixtla y demás lugares de la cañada.

A los indicados señores les he prevenido persigan y remitan a Cuerna-

vaca a iodo criminal, esperando que Vuestra Excelencia y el excelent'simo

señor Ministro de Justicia dicten sus órdenes para que el castigo se imponga

realmente a los criminales, a fin de que no sea ineficaz la medida de su

persecución.
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Los jefes y oficiales comisionados, para cumplir exactamente con sus
deberes, necesitan de armamento con que surtir a sus subordinados, de
suerte que Vuestra Excelencia ordenará al comandante principal de Cuerna-
vaca facilite las armas y parque que son indispensables, y que sé existen,
de las recogidas por el señor general Portillo.

Lo manifiesto a Vuestra Excelencia para su inteligencia y fines consi-

guientes.

Dios y Libertad.

Juan Alvórez (rúbrica).

Puente de Ixtla, diciembre 21 de 1856.

Excelentísimo señor Ministro de Guerra y Marina.

México

[Borrador de la respuesta]

Enero 7 de 1857.

Que el Gobierno aprecia sus disposiciones para que estos individuos
ocupen los puntos que indica para cooperar al restablecimiento del orden,-
pero que ya se han mandado fuerzas suficientes para este objeto, y que
estando el erario en un estado tan decadente, como Su Excelencia está
impuesto, no sería posible pagar las fuerzas con que deben operar dichos
jefes, por lo que se servirá retirarles sus órdenes, pudiéndolos emplear en
otras comisiones en que sus servicios sean más útiles.

[José María Yáñez (rúbrica)].
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México 17 de enero de 1857.

Al señor don Lucas de Palacio y Magarola, Oficial Mayor del Ministe-
rio de Relaciones Exteriores.
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Muy reservado y confidencial.

Muy señor mío y de toda mi consideración:

No hallándome en posición de dirigirme oficialmente al señor Ministro

de Relaciones Exteriores, y no permitiéndome la que he disfrutado como
Ministro de España hacer ninguna solicitud personal al excelentísimo señor
Presidente de la República, sin exponerme, tal vez, a que se interprete
torcidamente, por personas mal intencionadas, mi proceder, me he decidido
a recurrir al digno conducto de usted y a la lealtad y amistosa benevolen-
cia que siempre se ha servido usted manifestarme, para rogarle tenga a
bien someter a la consideración del expresado señor Secretario de Rela-

ciones, lo siguienie:

Tengo un li.igio pendiente ante los tribunales de España contra don
Lorenzo Carrera, por haber pedido éste se declare injurioso y calumnioso
un escrito que me vi precisado a dar a luz defendiéndome de las imputacio-
nes que Carrera y los individuos de la denominada Junta Menor de la Con-
vención Española asentaron en un folleto titulado España y A/léxico que,
bajo sus firmas, publicaron en Madrid; y porque viéndome impensadamente
convertido de acusador en acusado, declaré en mi citado escrito, en medio
de la natural indignación que me causaron las falsas aseveraciones del fo-
lleto, que don Lorenzo Carrera no había presentado fianza bastante, y se-
gún exige el reglamento de acreedores, para ejercer el cargo de agente

general de la Convención.

Abierto el término de prueba, ha presentado Carrera una escritura de

fianza como agente de la Convención, que aparece otorgada en México a

19 de octubre de 1854, ante e! escribano don Ramón de la Cueva. La es-

critura no asigna cantidad fija de fianza, como expresamente dispone el

reglamento, ni pone más que su hacienda de Coapa, pero sin que de ella

se haya tomado razón en el censo civil u oficina de hipotecas, según manda

el ya citado reglamento. Además, hay que notar que la copia de esta es-

critura no se sacó hasta 1856, cuando necesitó Carrera, con premura, de

esta arma contra mí, y precisamente en 1856 había vendido ya Carrera su
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hacienda de Coapa, que es la que pretende servía de fianza a su cargo
de agente. Es esto tan cierto que cuando en el mismo año de 56 se au-

sentó repentinamente de la República don Lorenzo Carrera, sin dar el más
mínimo aviso de ello al Supremo Gobierno, a lo que eslaba obligado por
su citada posición de agente general, y cuando el mismo Supremo Gobierno
dispuso se embargasen los bonos o su equivalente en propiedades del ex-
presado Carrera y de algunos otros acreedores de la Convención, por sos-
pecharlos de haber introducido en ella créditos ¡legítimos, no pudieron ha-
berse bienes de alguna clase pertenecientes a Carrera, por resultar todos
vendidos, como así declaró don Manuel Fernández Puertas (quien por la

única y propia- voluntad de aquél, quedó de agente en su lugar) cuando se
presentaron para el acto de embargo, declarando, además, que don Lo-
renzo Carrera no había dejado en su poder, ni sabía que existieran, nin-
guna clase de intereses con qué responder a las resultas de la acción
que el Supremo Gobierno había entablado contra él.

Por todas estas razones sospecho que la expresada escritura de fianza

ha sido amañada o por lo menos, carece de los requisitos legales; y que

tampoco está revestida de ios que exige el reglamento de acreedores para

que tenga fuerza y valor como garantía de los numerosos intereses que

habían puesto en manos del agente.

En este estado, serviría de mucho para mi defensa y para ayudar a es-

clarecer algunos de los escandalosos hechos que han tenido lugar en el

asunto a que me refiero, que el Supremo Gobierno, teniendo en cuenta la

posición especial y delicada en que me hallo colocado, por haber llevado

mis deberes cua! cumple a un funcionario íntegro y honrado, se sirviera

prestarme su poderoso apoyo, mandando hacer una investigación judicial,

cuyos gastos estoy dispuesto a satisfacer, de los puntos siguientes:

Primero. Que se mande examinar, en el censo, o sea registro civil de

1854, si está comprendida en él como' escritura de fianza hipotecaria la

que pretende don Lorenzo Carrera otorgó ante el escribano don Ramón de

la Cueva, y al mismo tiempo si se incluyó en el índice de aquel año.

—121



A R C H I V O D I P L O M Á T I C O

Segundo. Si es cierto que cuando se tuvo noticia de la próxima mar-
cha de don Lorenzo Carrera se pidió por el Procurador General de la Na-
ción, al Ministro de Relaciones Exteriores, que no le expidiera pasaporte para
salir de la República por tener causa o litigio pendiente ante los tribunales,
y si al exigirle la correspondiente fianza para poder ausentarse resultó que
había vendido todos sus bienes y puesío sus capitales en Europa.

Tercero. Que se saque un tanto de lo que conste en los autos relativo
al acto de embargo contra don Lorenzo Carrera, y de la declaración que
hizo su representante, don Manuel Fernández Puertas, de no tener fondos
ni intereses de aquél para poder responder a las resultas de ¡uicio.

Cuarto. Que se expida un certificado, por el Ministerio de Relaciones
Exteriores, que atestigüe que don Lorenzo Carrera ha sido ciudadano mexi-

cano y servido en el ejército de ia República con el grado de coronel, acom-
pañado al general Santa Anna en varias de sus expediciones militares, hasta
que acogido al convenio de ciudadanía estipulado por el Ministro de España,
don Salvador Bermúdez de Castro, se reincorporó en la nacionalidad es-
pañola.

Todos estos documentos, que tanto me importa obtener para la defensa
de mi buen nombre y reputación que se obstina en querer difamar don Lo-

renzo Carrera, servirán también útilmente, al mismo tiempo, para que se
vaya conociendo qué clase de hombre es el que a todo trance quiere pro-

vocar un grave conflicto entre los dos países, sacrificando a los que em-
prendieron la noble tarea de impedir sus censurables propósitos.

Me lisonjeo de que el Supremo Gobierno, dignándose tener en cuenta
cuanto dejo expuesto y mis circunstancias personales, que no dudo le mere-
cerán alguna consideración, dispondrá lo conveniente a fin de que se me
otorgue el favor que solicito, para lo que cuento con ¡a Üuslrada mediación

de usted, con la rectitud y alto saber del actual señor Ministro de Relacio-
nes, al que ruego a usted, se sirva dar cuenta de este escrito, y con la
equidad y elevados sentimientos de! excelentísimo señor Presidente de la
República.
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Aprovecho muy gustoso esta ocasión para renovar a usted las seguri-
dades de la distinguida consideración y aprecio, con que soy su atento se-

guro servidor que besa su mano.

Ramón Lozano y Armenia (rúbrica).

70

Excelentísimo señor Ministro de Relaciones Exteriores de la República Mexi-

cana, don Ezequiel Montes.

Muy señor mío:

Recibí con la mayor complacencia la carta que en primero de febrero
ha tenido usted la bondad de dirigirme, anunciándome la venida del señor
Ministro don José Lafragua, a quien todavía no conozco, y haciéndome el
honor de invitarme para que coopere con él a la grande obra que el go-
bierno de México le ha confiado.

Con mucho gusto tomaría parte en ella, y con la misma buena fe que
usted ha comprendido en mis primeras gestiones contribuiría a darla cima,
si no luviera un obstáculo que no puedo superar. Tal es para mí el que
don José Manuel Hidalgo sea secretario de la Legación en esta Corte y
que por él hayan de pasar mis ideas, mis planes y la elección de los me-
dios para llevarlo a cabo.

Así lo he referido por carta al señor Lafragua, así tengo la pena de
manifestarlo a usted, y no titubeo en asegurar: que puede no llegarse al
fin si se prescinde de las juiciosas advertencias que he creído deber pre-
sentar a usted sin pretensiones personales porque mi estado no las permite.

Sin embargo, como en mi carácíer enérgico y en mi decisión cuando
me persuado de que obro el bien no es fácil que yo retroceda o me des-

aliente ante los obstáculos y los peligros, haré lo que pueda, s/n acuerdo,
por la causa que he empezado a defender.
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Por de pronto remito a usted esos recortes del periódico republicano

La Discusión y le aseguro que no dejaré de comunicarle lo demás que

convenga.

Los artículos del Estandarte que usted se dignó remitirme, ya los iba

yo a publicar en una hoja, cuando llega a mi noticia la reposición del

señor José Manuel Hidalgo.

Lea usted ese recorte del periódico carlista La Esperanza y ese otro

del progresista Las Gorfes y comparándolos con los demás hallará que no

estuve desatinado en mi comunicación de 6 de octubre último.

Tengo el honor de repetirme de usted atento servidor que besa sus manos.

El Conde del Sacro Palacio, M. L. Velázquez (rúbrica).

Madrid 19 de marzo de 1857. •

El insigne Carrera, que se hallaba en Valencia y allí ha pasado el

invierno, acaba de llegar a esta corte, tal vez para salir a esperar al

señor Lafragua.

Ultima hora. Se nolan actividad en los aprestos, poca disposición a

oír, y tal vez un empeño claro por la guerra, a lo menos hasta que su-

cumba la actual administración mexicana.
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Madrid, 25 de abril de 1857.

Señor don Lucas de Palacio y Magarola

Muy señor mío y amigo de mi aprecio:
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La parte notable de (a negociación, desde que escribí mi despacho de
23 de marzo, es la nota que el señor Lafragua pasó al embajador español
en París y la contestación del señor Pidal, sobre lo cual usted se impondrá
por los despachos del señor Lafragua. Hace ya algunos días que no me
escribe, de modo que no sé fodavía si viene o no. Aquí desean mucho
que venga, y aun el mismo cuerpo diplomático opina que debe venir; pero

como no conocen las instrucciones que trae, divagan mucho sobre lo que
convenía hacer. El embajador francés, sobre todos, se me manifestó muy
alterado al hablarme de la resistencia del señor Lafragua a venir, pero yo
le contesté como debía para dejar bien puesto a nuestro representante y
a nuestro gobierno.

Las Cortes se abrirán el primero; temo mucho que no falte algún dipu-

tado que hable de esta cuestión, y que el Gobierno se crea en el caso
de hablar con brío. Para este caso un diputado amigo mío presentará una
proposición incidental para que se declare que el Congreso tiene confian-
za en el gobierno y se pase a la orden del día. Esto es muy conveniente
para no envenenar y entorpecer la cuestión; pero no era prudente que yo
indicase el remedio, aunque lo desease, pues podía traducirse por temor,

sino que naturalmente vino en una de las varias conversaciones que he te-
nido con los amigos que son diputados o senadores.

Digo de oficio que en mis gestiones hay una parte que no se ve, y que
no puede, por lo mismo, apreciarse debidamenie. Ya sabe usted que vengo
algún conocimiento de este terreno y que cuento con buenas amistades. De
ellas me he valido para dejar bien puesta ¡a personalidad del señor Lafragua,

que aquí los periódicos, por sugestiones extrañas, han presentado como un
furibundo demagogo. Si llega a venir, como deseo, él mismo dirá a ustedes
lo bien recibido que espero será. Otro de los sentidos en que trabajo, es
para destruir esa ¡dea que algunos tienen de que el gobierno mexicano mira
con ojeriza a los españoles. Creo haber ganado mucho terreno, destru-
yendo los argumentos que se me presentan. Estas gestiones, repito, no pue-
den escribirse en una carta, pero quizá son muchas veces más eficaces que
la parte oficial. Es necesario conocer la índole de la sociedad en que se
vive y las inclinaciones particulares de los individuos que nos conviene atraer,
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valiéndonos de medios decorosos, pero obrando siempre con la práctica que

da el diario trato. Quizá y sin quizá a ese continuo trato de la sociedad

en que vivo desde hace nueve años debo la benevolencia con que acá y

ustedes me tratan, por el espíritu de observación que me gu'a, que me hace

amoldar fácilmente a la marcha establecida por la gente que me rodea. Co-

mo quiera que sea, creo haber hecho un no escaso servicio a mi país, y si

sus resultados son los que espero, nada importa que no se conozca bien la

mano que ha contribuido a alcanzarlos.

Verá usted también, por !o que digo de oficio, que el asunto de los

acreedores ha producido buen efecto. Sin embargo este gobierno insiste

en no tomar ahora ninguna medida sobre esto. Sepan ustedes que con el

actual gabinete no tienen entrada los agentes de mala ley que andan muy

mal parados, porque al fin sus hazañas, que son muchas, han llegado a es-

camar aquí a muchas personas y se les mira con prevención. La prensa

que pagan les defiende y pide la guerra. Si se satisfacen religiosamente los

créditos buenos y se deposita io que toca a los defectuosos, hasta que se

resuelva lo conveniente, ganaremos mucha honra y provecho. Eso que su-

ponen aquí de que preferimos en el pago a los otros extranjeros por miedo

a la mayor fuerza que tienen sus gobiernos, les irrita mucho, y sobre esto

oigo cosas estupendas.

Recomiendo a ustedes mucho la lectura de los impresos que mando ad-

juntos.

Pido a usted me excuse si le ruego envíe a mi buen hermano la adjunta

en que va la cuenta de mis sueldos que me pide de oficio la Tesorería Ge-

neral, desde que me separé de Roma, y me importa mucho.

Ruego a usted también que, si lo cree oportuno, dé conocimiento de

estas Indicaciones al señor Presidente y al señor Montes, y usted reciba el

sincero aprecio y mucho agradecimiento de su muy atento amigo y obedien-

te servidor que su mano besa.
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José Manuel Hidalgo (rúbrica).

Cada día recibo más pruebas de deferencia de los señores Pidal y

Cueto.

72

Madrid, ¡unió 25 de 1857.

Señor don Lucas de Palacio y Magarola.

México

Muy estimado amigo:

Mi comunicación oficial instruirá a usted del estado del negocio. No
me parece posible un arreglo, y la culpa es de las gentes de esa ciudad,
que exagerando los hechos, presentan a su gobierno como próximo a caer
y anuncian como seguro el triunfo de otro, que haga lo que España quiero.

Llegan hasta a dar por hecho, que en caso de invasión, se levantará un
partido por España; lo mismo sucedió en 1829 y ya vimos el resultado. Diga
usted al Presidente que esta última especie la acabo de saber de boca de
un español, que no es . . . (?) como ya cerré la carta, lo encargo a usted.

No merecen ustedes perdón por esas reseñas escuálidas y raquíticas
que nos mandan. La falta de noticias oficiales sobre lo de Becerril ha
causado un mal inmenso. Ni usted en lo particular me cumple su palabra.
Ya se ve... a muertos y a idos. .. etcétera. Purgue usted su pecado escri-
biendo largo.

No olvide usted los datos históricos: cada día son más urgentes; no tiene
usted idea de la ignorancia que aquí hay sobre nuestras cosas. Es admira-
ble esto.

Mándeme usied la respuesta dada por este gobierno a la nota de 24
de marzo: es indispensable y no la hay en el archivo.
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Consérvese usted bueno y mande a su afectísimo amigo y servidor que
besa su mano.

José María Lafragua (rúbrica).
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Madrid, julio 23 de 1857.

Señor don Lucas de Palacio y Magarola.

México.

Muy estimado amigo:

Mi correspondencia oficial, que no puede ser concisa, instruirá a usted
de cuanto ha pasado. Omito, por lo mismo, entrar en pormenores innece-
sarios: si antes de cerrar el correo, hubiere algo nuevo, lo avisaré a usted.

Tengo la conciencia de haber hecho cuanto ha sido posible: hacer más,
habría sido faltar a mi deber y humillar a mi patria, cosa que ¡amas podré
hacer. La carta de Lord Howden es mi mejor defensa,- y la eficaz coope-
ración de dicho señor y del señor Turgot la mejor prueba de que he obradc
con la prudencia necesaria, cediendo hasta donde era posible. La parte

del memorándum relativa a las negociaciones, esto es, desde mi salida de
México hasta el fin de la primera parte, ha sido leída a dichos señores mi-

nistros y aprobada por ellos como la más exacta verdad. Esta satisfacción
compensa cualquier otro disgusto.

No hay aquí ninguna colección de leyes, y las que se expiden no vie-
nen: en prueba diré a usted que el Esfafuío no existe, ni la Ley del Registro
Civil. Ésta la he recibido este mes en que me vinieron algunos periódicos

atrasados.

Si no hubiera yo traído mi colección de leyes, no sé como hubiera po-
dido escribir el Memorándum. Mándeme usted a precisa vuelta de correo,
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los documentos siguientes, que me son de todo punto indispensables, sea
cual fuere el término de este negocio.

Primero, la ley de 17 de abril de 1851, que autorizó al Gobierno para

arreglar las convenciones,- porque, por una fatalidad inconcebible, falta en
el tomo de ese año, publicado por Lora; y como sólo está citada, pero no

copiada, en los documentos, y fue la base de la Convención de 14 de no-
viembre, me es absolutamente necesaria.

Segundo, la respuesta dada por el Ministro español a la nota de 24 de

marzo de 1855.

Tercero, los artículos que se publicaron contra los informes de Núñez
en noviembre de 1855 y las respuestas de éste.

Cuarto, las leyes, contratos, convenios, dictámenes, etcétera, relativos

al camino de Veracruz y al de hierro,- porque es seguro que Carrera ha de

hablar mucho de esto y es preciso probarle sus infamias.

Quinto, los que hubiere para demostrar el origen de los créditos recla-
mados y el precio y modo con que llegaron a poder de los que hoy los
tienen. Y cuanto más crea usted conveniente para sostener la cuestión.

Esto es muy grave: el honor del país va de por medio.

Incluyo dos sobres para que vean ustedes el costo de los periódicos
mandados directamente a España. Mientras no se haga tratado postal, to-
do debe venir por Inglaterra y dirigido a París.

No sea usted tan avaro de noticias: escriban por los Estados Unidos;
porque vivir así, es vivir en el infierno,- y aunque no tuviese tantos otros mo-
tivos, me bastaría ésie para no permanecer mucho tiempo en este potro.

Consérvese usted bueno y mande a su afectísimo amigo y servidor que
besa su mano.
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José María Lafragua (rúbrica).

Tengo tal quehacer que no vi donde comencé esta carta; pero lo

bueno es que no hay pragmática que lo prohiba.

24.—Pidal contestó. Recomiendo a usted la publicación del Memorándum:

va la lista de documentos bastante explicada. Remito los que ustedes no

tienen. A fin del mes me iré a Sevilla, de allí a Cádiz y a París.
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Roma, octubre 19 de 1857.

Señor don Lucas de Palacio y Magarola.

Mi estimado amigo y señor:

Doy a usted las gracias más expresivas por la enhorabuena que me da

con motivo de mi feliz llegada a esta ciudad, y por los deseos que me ma-

nifiesta de que pronto queden arreglados los negocios que aquí me han

traído.

Los periódicos que me remitió usted en principios de junio, están aún

en París, donde se han detenido por falta de corresponsales de esta clase

entre aquélla y esta ciudad. Ya he mandado que se solicite aquí alguna

casa que se encargue de su conducción, y me promeio que en breve los

tendré en mi poder. Los posteriores ios he recibido con exactitud, y me han

sido de grande utilidad. Agradezco a usted la eficacia con que me los

remite, y le suplico me siga favoreciendo del mismo modo.

Deseo a usted completa salud y felicidad, y me repito su afectísimo

amigo y servidor que lo aprecia y besa su mano.

Ezequiel Maníes (rúbrica).
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Aumento. Suplico a usted me haga favor de mandar entregar las ad-

¡untas a sus títulos.

(Rúbrica).
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Legación Mexicana cerca de Su Majestad Británica.

Londres, 31 de octubre de 1857.

Señor don Lucas de Palacio y Magarola.

Mi muy estimado amigo:

En los momentos de mandar el correo mi correspondencia, recibo la

que vuestras mercedes me mandan de fecha 2 del actual, de manera que

no tengo tiempo más que para acusar recibo y decir a vuestra merced, en lo

particular, que ya que se ha servido el Supremo Gobierno duplicarme el tra-

bajo, bueno sería que me duplicara el sueldo; y ya que eso no pueda ser,

a lo menos que me aumente a veinte y dos mil pesos el que aquí disfruto,

para poder servir con decencia las dos legaciones, pues así se atendería a

la justicia, a la conveniencia pública o mejor servicio de la nación; y resul-

taría una economía al erario, puesto que por los sueldos de un ministro aquí

y otro en París, tendría que pagar veinte y siete mil pesos, cuando con dar-

me a mí veinte y dos mil, saldría de su cuidado. Ruego a vuestra merced

haga presente estas reflexiones a su debido tiempo y, sin lugar para más,

me repito de vuesa merced, como siempre, su afectísimo amigo que besa su

mano.

Juan Nepomuceno Almonte (rúbrica).
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Roma, noviembre 13 de 1857.

Señor don Lucas de Palacio y Magarola.

Mi muy estimado amigo: .

Le estoy a usted muy agradecido por la eficacia con que desempeña
mis molestos encargos. La necesidad por mi parte, y la bondad de usted,
serán causas permanentes de que yo siga importunándolo. Le incluyo pues,
un paquete para mi señora.

La lectura de los periódicos me ha convencido de que es inútil la remi-
sión de cuatro,- porque los unos no hacen más que reproducir lo que dicen
los otros; me conformo con que en lo sucesivo me continúe enviando El Es-
tandarte y £1 Siglo, ordenando que se recorte a éste el folletín para no au-
mentar el porte inútilmente. No digo lo mismo de El Esfancfarfe, porque pu-
blica piezas útiles.

¿Hasta cuándo me tienen ustedes aquí en una posición incierta y nada
grata? No extrañe usted la pregunta, porque sé que funciona usted de Mi-
nistro desde el día 16 de septiembre. Yo me prometo de la religiosidad de
don Lucas, no menos que de su bien probada honradez, que hará todo lo
posible en favor de nuestra armonía con el Santo Padre. La deseo por mi
patria y por mí, aunque para obtenerla debo permanecer lejos de los objetos

más amados de mi corazón.

Nada notable ocurre por aquí. Le deseo mil felicidades como su ami-
go que lo quiere bien y besa su mano.

Ezequiel Montes (rúbrica).

77

París, noviembre 30 de 1857.

Señor don Lucas de Palacio y Magarola.

México.
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Muy estimado amigo:

Como digo de oficio, nada particular ha ocurrido en el presente mes.

Se espera la resolución de ese Gobierno sobre la previa condición que se

puso al aceptar la mediación. Como me toca tan de cerca, me abstengo

de dar mi opinión, pero s! quisiera que ustedes reflexionaran 'muy seriamen-

te acerca de la conducta que observó el gabinete de Madrid, para que en

caso de prescindir de la condición, dictaran una medida que dejara bien

puesto nuestro honor y la dignidad de la República. España levanta el

grüo porque unos bandidos asesinaron a cinco españoles, su prensa nos

insulta sin medida, al paso que nosotros procuramos con nuestros hechos y

con nuestras palabras, demostrar que el Gobierno de México no ha tenido

parte en el agravio ¿Y cuál es el resultado? Que no bandidos españoles, sino

el mismo Gobierno español, injuria al nuestro por medio de Sorda y el mismo

Gobierno de su Majestad Católica injuria al México, por medio de Pi-

dal, engañándome y engañando a Francia y a Inglaterra, mientras man-

tiene relaciones criminales con Santa Anna, de las que no tengo duda,

porque he leído el Memorándum de aquél, firmado en Turbaco el día 8

de noviembre de 1856, y porque sé otras cosas, que publicaré si llega el

caso. ¿Quién pues, ha ofendido a quién? ¿Y todavía se quiere que noso-

tros cedamos?. . . El Gobierno hará lo que quiera; pero yo no cederé en

una sola letra de las últimas instrucciones; porque no quiero tener jamás el

remordimiento de haber contribuido a la humillación de mi patria. Piensen

bien en las referidas instrucciones, y si quieren hacer algún cambio, dígame-

lo,- porque no he de hacer más que lo que en ellas se dispone, tanto por

deber como por conciencia, pues a riesgo de cualquier mal, yo no tengo

opinión para ceder más. Si de/endo esf Carffiago, deleátur: pero antes que

todo es el honor de la República. Las noticias sobre las demás reclama-

ciones necesitan ser ampliadas. Haga usted que se me remitan todos los

pormenores, especialmente sobre lo de San Dimas, porque este negocio es

el más grave. No olvide usted los documentos que le tengo pedidos, pues

ya comienzan a impugnar el Memorándum y necesito esos datos.
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La España del 24 sigue la impugnación en términos propios de Carrera
y su pandilla. No la remito, porque no la tengo: sólo la he visto aquí. La

Época habla con mucha más sensatez,- pero, en el fondo, todos son lo mis-

mo. Hasta don Miguel Álvarez quiere rectificar no se qué. ¿Y hemos de

ceder todavía, cuando la guerra tal vez sería un verdadero beneficio, por-

que después de ella podríamos reformar hasta el tonto tratado de 1836? Agi-

te usted para que se me envíen por lo menos tres mil pesos para gastos: de

otra manera, nada podré hacer, porque en este antiguo mundo todo es gua-

rismo, incluso la conciencia.

Consérvese usted bueno y mande a su afectísimo amigo que besa su
mano.

José María Lafragua (rúbricaj.

78

Señor Palacio Magarola.

Forme us'ed un reglamento para los funerales del señor Ocampo: acuer-

de usted con ei señor Presidente el día y la hora: extienda usted circulares a

todos los empleados y funcionarios, y haga todo lo conveniente para que

sea todo digno de la memoria de tan ¡lustre patriota.

León Guzmán (rúbrica).

79

Correspondencia particular del Ministro de Guerra y Marina.

Julio 3 de 1861.

Estimado amigo y señor:
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Mi hermano Miguel fue nombrado cónsul en San Antonio (Texas) hace
tres o cuatro meses. Hoy quiere marchar a su destino y le suplico le expe-
dita su marcha, dando la orden para que se le faciliten mil pesos en esta
capital, que en la aduana de Matamoros se le den otros mil para establecer
el consulado por ser de nueva creación y que por la misma aduana se le

abonen sus sueldos.

Suplico a usted me dispense esta molestia y libre sus órdenes a su

afectísimo amigo y servidor.

Ignacio Zaragoza ¡rúbrica).

Señor don Lucas de Palacio y Magarola.

Presente.

80

Excelentísimo señor: : :¡, . ;

Llegados apenas al seno de nuestra patria, después de un largo y pe-
noso destierro a que nos condenó el gobierno emanado de Ayutla, no por-
que le hubiésemos hecho ninguna clase de oposición política de partido, cosa
de que ha estado muy lejos el Episcopado Mexicano, sino sólo con la canó-

nica y concienzuda defensa que hicimos de la doctrina de la fe, de los dere-
chos de la religión, de los principios de la moral cristiana y de las inmuni-

dades de la Iglesia Católica. Llegados con las nobes y grandes esperanzas
que nos hicieron concebir, por una parte, las insinuaciones hechas en diver-

sas veces al Santo Padre de parte del Emperador de los franceses para que

regresásemos a México los obispos desterrados; por otra, el hecho altamente

significativo de haberse nombrado uno de los diocesanos para miembro del
Poder Ejecutivo y después de la Regencia; y, por último, el solemne compro-

miso que aquél contrajo con la Iglesia, y la Nación, en su manifiesto, de no
resolver ninguna de las cuestiones eclesiásticas sino de acuerdo con la Santa
Sede Apostólica. Llegados con el consuelo de poder consagrar, en paz y
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bajo las garantías de un gobierno católico y restaurador de los sanos prin-
cipios, nuestros últimos días al restablecimiento del culto y de la moral y a
la reforma de las costumbres, mediante la acción de nuestro ministerio pas-
toral, nos hemos venido a sorprender sensible y penosísimamente con una
situación de todo punto igual a la que precedió a nuestro destierro, en lo
concerniente a la Iglesia y, peor aún, a causa de la extraña posición en que

se nos ha puesto a los prelados.

La oposición tan fundada, como inútil, que el ¡lustrísimo señor Arzobispo

de México, en su calidad de Regente, hizo a los comunicados o avisos que
se publicaron en el Periódico Oficial de 24 de octubre, poniendo en giro
legal los pagarés emanados de la expropiación eclesiástica y el cobro de los
arrendamientos de fincas quitadas a la Iglesia, y expedifando las obras de
fabricación que se habían suspendido; el acuerdo celebrado por Vuestras
Excelencias solos, sin contar con el otro regente, para que por la Subsecreta-
ría de Justicia se hiciese entender a los juzgados y tribunales que hablan
debido y deberían conocer en todos los asuntos a que se contraen los re-
feridos avisos; la insistencia de Vuestras Excelencias en este acuerdo, no
obstante la protesta de nulidad que les dirigió el siguiente día el Excelentí-
simo señor Labastida, con el carácter de regente; la destitución formal que
de Su Excelencia llustrísima se hizo el 17 de noviembre, de su cargo de re-
gente, por Vuestras Excelencias, de acuerdo con el Excelentísimo señor Ba-
zaine; la estudiada omis'ón que se ha hecho de la Iglesia en ciertas medidas
sobre bienes de beneficencia pública; la resistencia para devolver a las re-
ligiosas la parte no adjudicada de sus conventos y poseída en lotes por el

Gobierno; la indiferencia con que se ve a estas vírgenes del Señor reducidas
a la última mendicidad, sin proporcionarles ni aun aquella pequeñísima parte
que les había dejado el Gobierno despojador,- varios hechos particulares que

por consultar a la brevedad no referimos, pero que manifiestan un decidido

empeño en proteger los pretendidos derechos creados por las leyes llama-
das de Reforma,- y, por último, la circular expedida por la Subsecretaría de

Justicia el 15 del corriente, a petición del Excelentísimo Señor Bazaine, re-

moviendo todo inconveniente y declarando que no hay obstáculo alguno le-
gal que impida el ejercicio de cualquier derecho y acción que se tuviera
respecto dé los bienes llamados del clero a la llegada de la intervención
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francesa a la nación. Todo esto manifiesta, con la más penosa evidencia,
que la Santa Iglesia Católica en México, sufre hoy, por parte del Gobierno
que actualmente existe en la Capital, una coacción en sus más santos dere-

chos y en sus libertades canónicas enteramente igual a la que sufría cuando
gobernaban las autoridades de Ayutla: pues esta coacción consiste, no en
la forma de gobierno, ni el personal de los que lo constituyen, sino en el ca-
rácter y trascendencia de los actos, y los de Vuestras Excelencias tienden a
expeditar la consumación de la obra que aquéllos ejecutaron, declarando
vivos todos los derechos y acciones que nacen de las leyes sacrilegas y

atentatorias y de ios hechos ejecutados contra la inmunidad real de la Igle-
sia por las dichas autoridades, y aun usando el mismo lenguaje con la expre-
sión odiosa que se empleaba entonces para designar la propiedad eclesiás-
tica.

Doloroso fuera que los males que hoy sufre la Iglesia no pasaran de
aquí, mas por una desgracia que nunca lamentaremos bastante, hay diferen-
cias circunstanciales que hacen todavía peor que entonces la situación de la
Iglesia y exacerba (sic) extraordinariamente su dolor. Entonces, el Gobier-

no, manifestando francamente sus principios, apareció a la vista de todo este
pueblo católico con los caracteres de una oposición armada con el poder
contra la religión y la Iglesia, y ésta, como una víctima inmolada por el

Gobierno, so defendió heroicamente, sufriendo las consecuencias de una
terrible persecución, y padeciendo gloriosamente por la noble causa de la

justicia; hoy el Gobierno se inaugura con una declaración altamente religio-
sa y moral, después que el ejército francés destruyó en la capital e! del
señor Juárez, y se presenta a la faz del pueblo mexicano como el protector
de sus creencias, de su culto, de la Iglesia y del sacerdocio: entonces se nos
destierra, hoy se nos invita y recibe con muestras de consideración, haciendo
con esto concebir al pueblo una confianza grande respecto de las tiernas
afecciones y de sus más caros intereses: entonces los prelados, saliendo de
nuestra patria, llevaron la esperanza de que al (sic) primer cambio político

que en ella se verificase traería consigo una plena restauración religiosa y
moral; hoy venimos, después de un cambio, a presenciar la inmolación de

todos nuestros principios, la consumación de la ruina de la Iglesia; hemos re-
cibido un golpe consiguiente a la muerte de toda esperanza humana; enton-
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ees la Iglesia no tenía más que un enemigo: el Gobierno que la perseguía,
hoy 1¡ene dos: este mismo Gobierno que aún vive en el país, que tiene recur-

sos propios, ejército que disputa palmo a palmo el terreno y que cuenta con
el apoyo de los principios e intereses en el campo enemigo, y el de la Capi-
tal, cuya preferente ocupación es llevar a efecto los planes destructores de

aquél, en el orden religioso y moral; entonces recibíamos el golpe de una
mano enemiga, hoy nos atacan los que se apellidaban amigos de la Iglesia,
protectores, sus libertadores, etc.; entonces el ataque y la defensa no salían
del círculo estrictamente nacional, hoy tenemos que lamentar el carácter que
la intervención ha dado a estos ataques y el que de ella vengan las exigen-
cias que han obligado a Vuestras Excelencias a obrar as!; entonces nuestros
actos episcopales los verificábamos únicamente como obispos, hoy tenemos
que hacer nuestra defensa pasiva y legal, pues no podemos pasar de aquí,
también como mexicanos,- entonces, a pesar de las restricciones que oponían
las leyes de imprenta, pudimos publicar nuestras protestas y nuestras pasto-
rales al pueblo, porque no existían más trabas que las que podrían presen-
tar los inconvenientes de un juicio, hoy las imprentas están de tal manera
sujetas, que no pueden más que lo que quiere la intervención, pues no sólo
hay la responsabilidad consiguiente a una ley muy estricta, sino también,
para mengua de la misma época, por no decir otra cosa, hasta la censura
previa; la publicación de una alocución pontificia, de una retractación edi-
ficante y moral, y de algún párrafo copiado del extranjero en que se alude
a la autoridad del Santo Padre respecto de las cuestiones eclesiásticas de
aquí, fueron objeto de moniciones formales a la prensa y prohibición de
insertar, en lo sucesivo, esta clase de piezas; al paso que las doctrinas anti-

eclesiásticas, y a veces escandalosas, pasan desapercibidas. He aquí por
qué, hablando de la situación en que nos colocan las circunstancias, nos
consideramos hoy peor que antes. El episcopado de México, considerando

salva su responsabilidad con las manifestaciones del Excelentísimo Señor La-

bastida y con algunos pasos dados cerca de Vuestras Excelencias, había
guardado silencio hasta aquí, para que no se creyese que obraba con pre-
cipitación y falta de prudencia. Mas hoy que las cosas han llegado a sus
últimos exremos; hoy que se han hecho a un lado hasta los-paliativos y reser-
vas con que aparecían las primeras disposiciones,- hoy que ha bastado la
instancia de un subdito francés para declarar que todos los derechos y ac-
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clones nacidos del despojo de la Iglesia están en todo su vigor y fuerza;
hoy que por este sólo hecho ha dejado de existir la reserva de estos nego-
cios para el Gobierno que definitivamente se establezca en el país, nuestro

silencio no sería excusable, disfrazaría mucho nuestro carácter de víctimas,
haciéndonos representar, hasta cierto punto, el papel de cómplices, cosa
que debemo repeler a toda costa por los derechos de la Iglesia, la

voz de la conciencia y el amor de la patria. ¿Qué diremos a Vues-

tras Excelencias en esta exposición, después de lo mucho que nosotros
y nuestros predecesores hemos dicho en diferentes épocas contra esas ac-
ciones y pretendidos derechos que Vuestras Excelencias acaban de poner
en vigor y revestir de fuerza legal con su circular de 15 del corriente?
¿Qué podemos demostrar aquí que no esté ya demostrado, ni exponer que

sea nuevo para ningún mexicano medianamente instruido en nuestra historia
política? ¿Qué argumentos, por expresivos que sean, pudieran aducir los
defensores de las leyes espoliatorias y sacrilegas, que no haya sido rebatido

¡sic), ya pulverizado por los obispos, de los cabildos eclesiásticos y la prensa

católica? Si la ley de 11 de enero de 1847, que ocupaba los bienes ecle-
siásticos sólo por valor de quince millones, fue considerada por el llustrísi-
mo señor Portugal, aquel tan sabio como ilustre prelado, como decretada
sin misión por su manifiesta oposición a la voluntad del pueblo, ejecutable

sin justicia por su oposición a los principios de la sana moral, y como una
fuente inagotable de desgracias funestas para la Iglesia y la sociedad como

una ley despreciativa del derecho y atentatoria contra la inmunidad de la

Iglesia no menos que contra sus libertades canónicas y aun civiles, y además

como una ley anticanónica, una ley inmoral, una ley incendiaria, ¿qué no

podremos decir nosotros relativamente a las leyes cuyas pretendidas accio-

nes y derechos han hecho Vuestras Excelencias revivir el 15 del corriente con

su circular citada? Si aquel virtuoso prelado, con la libertad propia de un

celo verdaderamente apostólico, no podía combinar la profesión católica

con la votación y ejecución de tales leyes, y suponía indispensable para

dictarlas, o la ignorancia más crasa de los principios de la religión o su abju-

ración positiva y una especie de apostasía, ¿qué diremos nosotros, cuando

nos referimos a unas leyes que sobrepujan infinitamente, bajo todos aspec-

tos, en arbitrariedad, tiranía, inmoralidad, violencia, desastres y ruinas a la
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que motivaba entonces las quejas y protestas del antiguo prelado de Mi-
choacán?

Nada nos queda pues qué decir a nosotros después de lo mucho que ya
se ha dicho, ni menos cuando nos dirigimos a personas tan empapadas en
los sucesos, como penetradas, porque así lo creemos, del carácter eminen-
temente atentatorio, ruinoso, impopular y sacrilego de las leyes llamadas
fastuosamente de Reforma.

Mas no podemos menos, Excelentísimos Señores, que manifestar la con-
fusión en que nos han sumergido las circulares repetidas, no sólo por venir
de Vuestras Excelencias, cuyos sentimientos religiosos ¡amas se han puesto
en duda, no sólo por su carácter y trascendencia, sino muy principalmente

porque no encontramos causa plausible, no ya que las justifique, lo cual es
imposible, pero a lo menos que las excuse ante el tribunal de la conveniencia
pública.

Que el señor Juárez con su partido diese tales leyes y trabajase afano-
samente por llevarlas a efecto, esto se concibe tan bien como la enérgica
oposición de los prelados y la resistencia concienzuda de los verdaderos
católicos; pero que un gobierno bajo la protección de la Francia, no como
conquistador, no como atentador contra nuestra independencia, sino respe-
tándola, ofreciendo salvarla, prescribiendo a su ¡efe no tomar la iniciativa
en sus acíos, que acaba de constituirse como nacional en virtud del voto de
una ¡unta de notables y en oposición a! gobierno del señor Juárez, trabaje

por el cumplimiento de las leyes que éste dictó, siendo como son ellas la
causa esencial y única de la división de los mexicanos y de la guerra civil,
esto no puede concebirse. ¿Qué ventajas políticas podrían reportarse de
aquí, fuera de las que procuraría a los detentadores y especuladores inmo-
rales, que se han apoderado de la cuantiosa riqueza de la Iglesia, y que
son naa'a comparados con la inmensa mayoría de la nación mexicana que
detesta semejantes negocios? Ninguna ciertamente.

Bien sabemos que para dorar semejantes procedimientos se inventan mu
especies, principalmente para sorprender a la Corte de Francia, que carece
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de datos indispensables para conocer prácticamente a esta desgraciada so-
ciedad; pero no tardará mucho en aparecer la verdad como es en sí misma,
poniendo en claro, con escándalo del mundo, que la inmensa mayoría de los
mexicanos es esencialmente católica, respeta la ley de Dios y de su Iglesia,
llora por los ataques recibidos del gobierno de Ayutla, y si se manifestó
favorable a la intervención, fue porque ésta, respetando anie todo su inde-

pendencia, se le presentaba como protectora suya, no contra las personas,
que esto fuera chancearse como un niño, sino contra los actos del gobierno
del señor Juárez, que supuesta la aptitud (sic) que toma hoy la intervención
con semejantes disposiciones, ha convertido sus triunfos contra la parte opri-
mida, pues da fuerza y vigor a las acciones y derechos emanados de tales

actos, que la imparcialidad política con que ella se presentó y pretende jus-
tificar sus actos, consiste sólo en la protesta estéril del partido vencido por
las armas, pero triunfante en sus principios y sin ceder ni un ápice de su opo-
sición a la Francia y en la completa ruina, no sólo de un partido muy respe-
table, que esto fuera mucho e injustificable suponer, al programa de impar-
cialidad, sino de la Nación en su integridad moral, pues siendo un pueblo
católico, considera como enemigos a cuantos atacan sus creencias y sus
intereses religiosos y morales; que supuesto que el partido anticatólico no
cede, sino antes bien se fortifica con tales concesiones y el resto de la na-
ción se considera oprimida, la intervención tendría fuerza física en el país,
pero moral, política y nacional, ninguna; que no tiene más apoyo que el de
las armas y que pudiendo ser la poseedora de la gratitud de un pueblo fa-
vorecido en lo que tiene de más valioso y sagrado, se ha quedado sola

entre un partido armado que la combate y un pueblo inerme y desvalido
que la teme.

Una posición como ésa, por más que se pretendiere cohonestar, no

puede tener excusa, principalmente cuando se considera el espíritu de las
instrucciones dadas por el Emperador al Excelentísimo señor Forey. Cuales-
quiera que sean los elementos con que cuente la Francia, es visto que no
entra en la mente del Emperador establecer nada aquí con independencia de
la voluntad y de los grandes intereses del pueblo mexicano, y ese es el motivo,

sin duda, de esas instrucciones tan circunspectas y tan delicadas que bajo
tal respecto, se han dado al Excelentísimo señor Bazaine por el Ministerio
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de Extranjeros en la comunicación de 17 de agosto último, que han publica-
do los diarios de la Capital.

Aquí se declaró que no se pretende nada violento, arbitrario, ni aun
siquiera ventajas políticas respecto de las otras naciones; aquí se califica
de iniquidades los actos del gobierno del señor Juárez y se considera la
situación que ese gobierno creó como un cúmulo de elementos disolventes,-
aquí se manifiesta que la Francia, triunfante por su intervención en nuestra

patria, rechazaría todo intento de sustituir su influencia a las libres resolu-
ciones del país; aquí se considera como de gran peso y autoridad a la
Asamblea de los Notables; aquí se prohibe al general en jefe sustituir direc-
tamente su iniciaüva a la del Gobierno; aquí se proclama el principio de la
imparcialidad, pero precisamente contra las pasiones, los vicios y los intere-
ses bastardos de los partidos y no en materia de principios. He aquí un
cuadro todo; de inteligencia, de razón y de esperanzas. ¿Será posible pues
que hallemos aquí la justificación de lo que está pasando, un apoyo de lo
que se pretende, la razón de lo que se determina?

Cuando el Excelentísimo señor Forey hizo su manifiesto a la nación, de-
clarando a la faz de ella que si bien tranquilizarse (sic) los que habían ad-
quirido bienes nacionales, no se sostendrían los contratos fraudulentos, y en
consonancia con éste, expidió su decreto de 22 de mayo, dio muestra de
imparcialidad y justificación; pero todo esto desapareció al expedirse los

avisos o comunicados de 24 de octubre, porque poniendo éstos en giro,
sin restricción alguna, los pagarés y expeditando la acción para el cobro
de arrendamientos, sin el requisito de la calificación previa, destruyeron las
garantías morales que habían dado el manifiesto y decreto citados. Sin
embargo estos mismos avisos, estableciendo en principio que la medida era

transitoria, pero no importaba la solución de las cuestiones capitales ni la
legitimación definitiva de ningún derecho, porque esto quedaba reservado
al soberano, dejaban en pie, aunque ya muy débil, las esperanzas que hizo

concebir el Excelentísimo señor Forey, y sobre todo facilitaban, hasta cierto
punto, por la situación crítica del país, la resignación de los fieles y la pru-
dencia de los pastores. Pero hoy día, después de la circular del 15 del co-
rriente, acabó la fuerza de los principios, el imperio del derecho, el apoyo
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de las esperanzas, la confianza de la situación y el efecto de todas las pro-
mesas.

Se ha dado un paso tan grave como acaso no lo hubiera dado ni el go-
bierno de las Tullerías. ¿Cuál ha sido la causa? ¿Qué motivo poderoso ha
podido precipitar esta crisis? ¿Acaso el supremo interés de la sociedad?
¿Acaso una necesidad extrema, una situación violenta, una tempestad que
no pudiera conjurarse de otro modo? No, sino una causa pequeñísima,
insignificante respecto del efecto: la queja de un subdito francés y la peti-
ción que el general en ¡efe hizo a Vuestras Excelencias en virtud de esta
queja. He aquí la causa de todo, he aquí lo que México puede esperar
de la imparcialidad que se le prometió y de la no iniciativa de aquel ¡efe
para dejar libre el Gobierno en sus actos, he aquí la triste sinopsis de la si-

tuación en que se encuentra la Iglesia mexicana.

¿Qué motivo más poderoso, Excelentísimos Señores, para que Vuestras
Excelencias, volviendo una mirada reflexiva sobre las disposiciones y los
actos a que nos venimos refiriendo, se determinen a poner un remedio que
sólo exige de Vuestras Excelencias una voluntad firme y resuelta? Nosotros
os lo pedimos, con las más vivas instancias, a nombre de la religión, de la
moral y de la patria, por la obligación que tenemos de defender los dere-
chos de la primera, de salvar las prescripciones de la segunda y de hablar

bajo las inspiraciones legítimas de la tercera. Se lo pedimos, para cumplir

un deber muy sagrado, como prelados de la Iglesia y pastores de la ley de

Jesucristo. Se lo pedimos con la confianza que nos inspiran los sentimientos

religiosos y patrióticos de Vuestras Excelencias y las miras dignas y generosas

que el gobierno francés tan claramente ha manifestado en sus instrucciones

a los dos jefes del ejército en México. Nosotros esperamos, por lo mismo,

que se servirán derogar esas circulares, hacer cesar esta violencia que ellas

nos imponen y suspender todo procedimiento en esas materias, que por su na-

turaleza, por su gravedad, por su transcendencia, por la süuación y aun el

concepto mismo del Gobierno Francés, deben aplazarse, para que tengan

una resolución capaz de poner en armonía los intereses legítimos y la con-

ciencia,- una solución a que concurran el soberano espiritual y el soberano
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temporal, una solución de que se hallan pendientes aquí las esperanzas de
la religión y de la patria.

Pero si por una desgracia hubieren de quedar en pie las circulares di-
chas, nosotros, como prelados de la Iglesia mexicana, en uso de nuestras
facultades canónicas y en cumplimiento de nuestros deberes, protestamos
en loda forma contra esas circulares y sus efectos, dejamos a salvo los de-

rechos de la Iglesia por la incompetencia y nulidad ya protestadas de di-
chas circulares; reproducimos y damos por expresa nuestra manifestación de

30 de agosto de 1859, de que acompañamos a Vuestras Excelencias cuatro
ejemplares, dada con motivo de los decretos de 12, 13 y 23 de julio del mis-
mo año, expedidos por el señor Juárez en Veracruz, cuyas acciones y dere-
chos, en lo relativo a propiedades eclesiásticas, reviven Vuestras Excelencias
en la circular del 15 y, en consonancia con lo que allí se manifiesta, concluí-

mos esta exposición protestando nuestros respetos con las aclaraciones si-

guientes:

Primera. Que no es lícito obsequiar ni los comunicados de 24 de octubre,

ni las circulares de 15 del corriente, ni disposición alguna de cuantas tiendan

a la ejecución de los citados decretos del señor Juárez, ni cooperar a su

cumplimiento.

Segunda. Que ni aquél, ni gobierno alguno, sea quien fuere, tiene nin-

guna autoridad para apoderarse de los bienes de la Iglesia, y por lo mismo,

así los decretos de aquél, como los avisos y circulares expedidos por orden

de Vuestras Excelencias, importan un despojo atentatorio y tiránico de la pro-

piedad más sagrada, sujeto a las censuras de la Iglesia y especialmente a

la excomunión mayor por el Santo Concilio de Trenío, en el capítulo 11 Ses.

22 de Reformafione.

En consecuencia, están comprendidos en esa pena canónica no sola-

mente los autores y ejecutores de los decretos, avisos y circulares dichas,

sino también todos aquellos que de algún modo cooperen o hayan coope-

rado a su cumplimiento.
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Tercera. Que el cambio político verificado en México a consecuencia
de la iníervención, no altera ni mengua en nada las obligaciones y res-
ponsabilidades morales y canónicas a que están afectos aquéllos de quienes
acabamos de hablar, y por lo mismo, están en toda su fuerza y vigor todas

nuestras protestas, circulares y disposiciones expedidas con motivo de la
Constitución y leyes llamadas de Reforma, y son aplicables a ios avisos y
circulares de Vuesiras Excelencias ya mencionados, y a cualesquiera otras

disposiciones suyas que tiendan a poner en ejecución todas las leyes, decre-
tos y hechos a que se refieren nuestras proiestas canónicas, manifestación
dicha, circulares y providencias diocesanas.

Los ¡ncursos en la censura del canon citado y en virtud de la ley de 25

de ¡unió de 1856 (sic), ya de los decretos publicados en Veracruz por el
señor Juárez, o después en México, ya de los comunicados y las circulares
expedidas de orden de Vuestras'Excelencias, ya por las disposiciones, acuer-

dos u órdenes de cualquiera autoridad o persona, pública o privada, esto
es, los autores, ejecutores, cooperadores del despojo de la Iglesia en sus
propiedades, fincas, reñías, posesiones, acciones, derechos, templos, objetos
contenidos en ellos con destino al servicio del culto, etcétera, están estric-
tamente obligados a la restitución y reparación del escándalo, y no pueden
ser absueltos ni en artículo de muerte, sino cumpliendo los requisitos estable-
cidos por la Iglesia y mencionados en nuestras circulares y decretos dio-
cesanos.

Tales son Excelentísimos Señores las declaraciones y protestas que po-
niéndonos en el triste caso de que nuestra petición no sea atendida y queden
en pie los avisos de 24 de octubre y circulares de 9 de noviembre y 15 de
diciembre, hemos debido de hacer y hacemos de facto, no por espíritu de
oposición o de partido, cosa de que estamos muy lejos, sino sólo en cumpli-
miento de nuestro deber. Penoso es hallarse colocado en este caso, aun
cuando se trata de un gobierno internacional y encarnizadamente hostil.
¿Qué será pues cuándo se trata de autoridades que se han inaugurado como
protectoras y sentado como amigos? Pero Vuestras Excelencias pueden creer-

lo, no podríamos callar sin hacernos reos de este silencio ante la estricta
justicia de aquél a cuyo tribunal debemos comparecer al fin de una vida
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que se escapa. Cuando se presentan estos casos terribles que claman por
et ejercicio de nuestro cargo pastoral, cuando vemos que un alma perdida
por nuestro silencio, arrastraría a las nuestras a la misma perdición, tem-

blamos de temor.

Ni aun el evidente convencimiento de la inutilidad de nuestras exhor-
taciones y avisos, nos excusarían delante de Dios. He aquí la espantosa
confirmación que nos da de esta verdad el Espíritu Santo en el capítulo

tercero, versículos 15 y 19 de Ezequiel: "Si diciendo yo al impío: "morirás

sin remedio", tú no se lo intimas ni le hablas a fin de que se retraiga de su

impío proceder y viva, aquel impío morirá en su pecado,- pero yo te pediré

a tí cuenta de la sangre y perdición. Pero si tú has apercibido al impío y

él no se ha convertido de la impiedad ni de su impío proceder, él cierta-

mente morirá en su maldad, mas tú has salvado tu alma."

Concluiremos pues, Excelentísimos Señores, protestando a Vuestras Exce-

lencias con este triste motivo, nuestra atenta consideración y distinguido apre-

cio. Dios guarde a Vuestras Excelencias muchos años.

México, diciembre 26 de 1863.

Excelentísimos Señores.

Pelagio Antonio, Arzobispo de México.

Clemente de Jesús, Arzobispo de Michoacán.

Pedro, Arzobispo de Guadaiajara.

Pedro, Obispo de San Luis Potosí.

José María, Obispo de Oaxaca.

Excelentísimos Señores Generales Don Juan Nepomuceno Almonte y
Don José Mariano de Salas, Regentes del Imperio.
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A) Palacio Imperial. :

México, noviembre 18 de 1863.

La Regencia del Imperio se ha impuesto de la carta que le dirigió Vuestra
llustrísima con fecha de hoy y no cree conveniente lomarla en consi-

deración en el concepto de que si Vuestra llustrísima continúa asumien-
do el título de Regente, ella se verá precisada a tomar las providencias
que estime convenientes para que sus acuerdos tengan el debido cum-

plimiento.

Protesto, etcétera.

El Subsecretario Honorario de Estado, encargado de la Secretaría

de Negocios Extranjeros, José Miguel Arroyo.

Bj Contestación a Arroyo y transcripción al Regente Pavón.

Con esta fecha digo ai señor Ministro Honorario de Estado del Despa-
cho de Negocios Extranjeros, lo siguiente:

"Contesto a la nota de Vuestra Señoría del 18 insistiendo en el
contenido de mi carta oficial del 17 del corriente a que ella se refiere,
pues las circunstancias de no haberse tomado en consideración no le

quita o mengua su fuerza, ni yo he asumido el título de Regente, sino
que lo llevo por el derecho que me da la ley.

Dios guarde a Vuestra Señoría muchos años.

Palacio Arzobispal de México, noviembre 21 de 1803.

Pelagio Antonio, Arzobispo de México y Regente del Imperio."

Lo transcribo a Vuestra Excelencia para su conocimiento particular

como Regente Supleníe del Imperio.

Dios guarde a Vuestra Excelencia muchos años.

Palacio Arzobispal de México, noviembre 21 de 1863.
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Pelagio Anicnio, Arzobispo de México y Regente del Imperio.

Excelentísimo Señor Don José Ignacio Pavón Regente suplente del
Imperio.

C) Nota del general Bazaine al Arzobispo de México, (fue el 20 de no-

viembre, según su contestación.)

Cuerpo Expedicionario de México.

Gabinete del General en Jefe número 59.

Monseñor:

He recibido la protesta de Vuestra Excelencia, que el general Al-

monte me ha hecho llegar, con motivo dé las medidas acordadas para

separar a Vuestra Excelencia del Gobierno provisorio.

Debo haceros saber, monseñor, que esta medida ha sido necesaria
por la actitud de Vuestra Excelencia, y que ella ha sido tomada de

acuerdo conmigo, porque estoy persuadido de que era el solo medio
de no comprometer la marcha de los negocios. Séame permitido, sin
embargo, expresar el deseo de que Vuestra Excelencia, bien inspirado,
acepte la situación, tal cual hoy está y rechace los consejos y las
sugestiones de amigos imprudentes, respecto de quienes estoy decidido

a tomar todas las medidas de rigor que los poderes de que estoy reves-
tido me autorizan a emplear. Yo cuento con la abnegación de Vuestra

Excelencia y con su consagración al país y espero que en el momento
en que voy al interior a trabajar en la obra de pacificación de México,

vuestra oposición no ponga trabas a la marcha del Gobierno.

Recibid, monseñor, la expresión de mi alta y respetuosa conside-
ración.

El General Comandante en Jefe.

Bazaine.
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D) Contestación del señor Arzobispo al general Bazaine.

Excelentísimo señor:

No había contestado la carta de Vuestra Excelencia, fecha 20 del
corriente porque lenía necesidad de aprovechar el tiempo para el des-
pacho del paquete. Ahora lo hago, manifestando lo que me parece
conveniente decirle sobre cada uno de los puntos que en ella toca.
Quedo entendido en que el Excelentísimo señor general Almonte ha
trasmitido a Vuestra Excelencia mi protesía de nulidad contra la desti-
tución que Su Excelencia y el Excelentísimo señor general Salas, y no la
Regencia, hicieron de mi persona, para separarme del gobierno provi-
sorio. Lo quedo asimismo de la confirmación que Vuestra Excelencia
me da de haber sido hecha esta destitución con su acuerdo, como ya
me lo habían hecho saber aquellos señores, y en contestación a este
punto, diré aquí a Vuestra Excelencia lo mismo que a dichos señores
había manifestado, y es: que no considero ni a ellos ni a Vueslra Exce-
lencia con facultad ninguna para destituirme y en consecuencia, insisto
en mis protestas de nulidad. Dice Vuestra Excelencia que esta medida
era exigida por mi actitud y Vuestra Excelencia, persuadido de que
dicha destitución era el único medio para no entorpecer el giro de los
negocios (sic), Vuestra Excelencia me permitirá replicarle que mi opi-
nión es absolutamente contraria. Primero, porque no se encuentra en
jurisprudencia ninguna que la actitud de un funcionario público que de-
sempeña legalmente su misión, que defiende los derechos de la justicia,
que obra en todo conforme a la ley y que reclama las formas sustan-
ciales de la legalidad para la validez de los actos, autorice el paso de
destitución por otros funcionarios que son ¡guales en representación y
título, y que son incompetentes, no sólo para destituirle, sino para
residenciarle y juzgarle.

Segundo, porque esta destiiución, lejos de facilitar, entorpece el
giro de los negocios, pues digan lo que se quiera, ella importa la sus-
titución del hecho al derecho en la cuestión de legitimidad, la destruc-
ción del Gobierno constituido el 25 de junio último por el vo^o de los
representantes de la Nación y aceptada por el General en Jefe del
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ejército expedicionario, quien expresameníe declaró poner en manos no
de dos, sino de los tres jefes provisionales de la Nación los poderes
que las circunstancias le habían dado, en provecho de la Nación misma,
y Vuestra Excelencia verá que si los puso en sus manos, no se quedó con
ellos y por consiguiente que este Gobierno ha concluido desde el día
de mi destitución,- lo que hoy hoy, será lo que se quiera, pero no el
gobierno anunciado entonces por el Excelentíismo señor Forey al pue-
blo mexicano, a la Francia y al mundo.

Tercero, que no sólo se puede decirse que mi destitución era el
único medio para facilitar la marcha de los negocios, sino que habiendo
muchos, no se puso en practica ninguno, y existiendo la Asamblea de los
Notables como un medio competente para apoyar una resolución legal
y nacional, no se ocurrió a ella, sin embargo de mi formal pedido, dando
con esto el último golpe de muerte al Gobierno del país. Continúa
Vuestra Excelencia expresando sus deseos de que yo acepte la situación
tal como está hoy y repela los consejos de amigos imprudentes, contra
los cuales Vuestra Excelencia está resuelto a lomar las medidas más
rigorosas en uso de los poderes de que está revestido: en cuanto a lo
primero, diré a Vuestra Excelencia que no comprendo el estricto sentido
en que se toman aquí las palabras "aceptar la posición"; pero como
aceptar es consentir y admitir, diré a Vuestra Excelencia que no estoy
ni estaré nunca conforme con nada de ¡o practicado contra los derechos
que he defendido: sino, antes bien que, insisto en todas y en cada una
de mis protestas; si dichas palabras tienen un significado estrictamente
personal, debo decir con toda franqueza que no iengo ninguna aspira-
ción de esta ciase, que vine a la Regencia no a gozar sino a trabajar y
sacrificarme por ei bien público, y seducido a instancias del más elevado
carácter; si en fin significa que yo, en mi calidad de arzobispo, haya
de guardar silencio y permanecer impasible a ia vista de los ataques
a la suprema autoridad de la Iglesia, a su libertad de enseñanza y a
sus inmunidades, le diré con toda franqueza que ni yo ni mis ilustrísimos
hermanos podremos guardar silencio sin gravar nuestra conciencia, y
que estamos dispues'os a sufrir todo antes de faltar a tantos deberes,
cuando llega el caso.
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En segundo lugar, debo decir a Vuestra Excelencia con la misma

ingenuidad, que no sé cuales puedan ser esos amigos imprudentes a

quienes se refiere, y que yo soy el único responsable de mis actos.

Concluye Vuestra Excelencia contando con mi abnegación y mi decisión

por el país y espera que en el momento en que Vuestra Excelencia parte

para el interior a continuar la obra de pacificación yo no ponga 'rabas

con mi oposición a la marcha de los negocios. A esto contesto, para

concluir, que Vuestra Excelencia puede estar seguro de que si me sobra

resolución para defender la justicia, no seré quien, rompiendo las ligadu-

ras de una verdadera prudencia, dé paso ninguno contrario a los deberes

que ella me impone cuando deba regir.

Acepte Vuestra Excelencia etcétera.

Noviembre 28 de 1863.

Pelagio Antonio, Arzobispo de México y Regente del Imperio.

A su Excelencia el señor general Bazaine, en Jefe del ejército ex-

pedicionario francés.

E) Contestación del señor Arzobispo al general Neigre. (La nota del

señor Neigre está en el Pájaro Verde y en el Cronista de días pasados).

Palacio Arzobispal de México, 18 de enero de 1864.

Tengo el honor de contestar, Excelentísimo señor, la muy atenta de

Vuesíra Excelencia fecha 16 del corriente, diciéndole que refiriéndose

todo su contenido a la circulación clandestina de ciertos escriíos incen-

diarios de que no tenía ni tengo conocimiento alguno, y siendo necesa-

rio conocerlos para responder a Vuestra Excelencia lo que sea de mi

deber acerca de su intimación para que yo hable a los fieles, le he de

estimar me mande un ejemplar de dichos escritos para dar a Vuestra

Excelencia una cumplida manifestación. A esto reduciría la presente si

en la de Vuestra Excelencia no se consignaran derlas aserciones que,

con independencia de tales escritos, importan un cargo a los pastores

de la Iglesia mexicana en caso de ser exactos, o una obligación de
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' rectificarlas por su parte en ei caso contrario. Nace este concepto
del hecho público y notorio de que todos hemos protestado, a los indi-
viduos que hoy fungen de Gobierno, contra la circular de 15 de octubre
y la de 9 de noviembre del año próximo pasado, manifestando categó-
ricamente que la Iglesia en sus inmunidades y derechos sufre hoy los
mismos ataques que en tiempo del señor Juárez y, por consiguiente, nunca
se había visto más perseguida, y los prelados, por la posición en que se

' ' nos ha venido a colocar, estamos peor que entonces. Vuestra Excelen-
cia dice que los pastores de las almas gozamos de protección y de la
más cumplida libertad en nuestro santo ministerio y que nunca hemos sido

rodeados de más respeto y veneración.

Vuestra Excelencia ve, por lo mismo, que estos dos documentos
(nuestra manifestación y su carta) representan, en cuanto al concepto de

la siluación de la Iglesia y sus pastores dos proposiciones estrictamente

contradictorias; que de dos proposiciones contradictorias una es necesa-

' riamente verdadera y la otra necesariamente falsa, y en virtud de esto

que en materia de hechos es histórico y en materia de consecuencias ló-

gico, Vuestra Excelencia me hará la ¡uslicia de convenir en que estamos

los prelados de la Iglesia mexicana respecto de la aserción de Vuestra

Excelencia, en la alternativa de contradecirla o retractarla. No nos po-

demos retractar porque hemos hablado con verdad, reclamado con jus-

ticia y obrado con derecho; y sólo sentimos que se nos haya puesto en

esta triste necesidad. Por lo que Vuestra Excelencia dice, veo que no

está bien informado acerca de la situación en que la Iglesia se encuen-

tra, y como creo que si Vuestra Excelencia conociera bien los hechos,

las cuestiones y la razón de nuestra conducta, nos haría cumplida jus-

ticia en el juicio que formase, tengo la honra de acompañarle un ejem-

plar de nuestra protesta citada. Acepte Vuestra Excelencia con tal

motivo las cordiales manifestaciones de aprecio con que soy de Vuestra

Excelencia, señor general, atento seguro servidor.

Pelagio Antonio, Arzobispo de México.
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A su Excelencia el señor general Neigre, etcétera.

F) El general Neigre con fecha 20 le remitió al Arzobispo un ejemplar del
escrito objeto de estas comunicaciones y el Arzobispo le contestó lo si-
guiente:

Palacio Arzobispal, 21 de enero de 1864.

Excelentísimo señor:

Con la nota de Vuestra Excelencia fecha de ayer recibí un ejemplar
manuscrito del papel que en su nota precedente me decía Vuestra Exce-

lencia haberse propagado de una manera clandestina, e impuesto de
todo, contesto: Que estoy en la mejor disposición para decir a los fieles

lo que decirles debo en cumplimiento de mi cargo pasforaí, consejo a
propósito de su contenido siempre que se retire la coacción de la prensa,

bajo el concepto de que asumo la responsabilidade legal de cuanto di-

ga.

Acepte Vuestra Excelencia de nuevo las cordiales manifestaciones
de aprecio con que soy de Vuestra Excelencia, señor general, atento,
seguro servidor.

Pelagio Antonio, Arzobispo de México y Regente del Imperio.

Gj Papel clandestino a que se contraen las notas anteriores:

"¡MEXICANOS! Las circunstancias en que nos encontramos nos obligan
a deciros hoy que ha pasado ya el tiempo de las frases alüsonantes y
vacías de sentido, e instruido por los hechos os hablaremos con el cora-
zón. Recordad los hechos que han tenido lugar en estos últimos días.

Habéis podido medir su magnitud y comprenderéis que tolerar por más
tiempo en ei poder a los hombres que lo han asaltado al abrigo de los
nombres sagrados de religión y patria sería de vuestra parte una prueba
ignominiosa de que vuestro corazón es enteramente extraño a los senti-
mientos que esos hombres inspiran.
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Es un hecho notorio a cada uno de vosotros que los Regentes nom-
brados por la Asamblea de Notables han demostrado que no tenían otro
objeto, de acuerdo con los interventores, que hacerse del poder. Así

pues, los primeros han hollado todos sus deberes y los segundos han
violado sus más solemnes promesas.

Ni uno ni otros han llenado sus compromisos. ¿Quién hubiera podido
pensar que los primeros actos de ambos serían la sanción de las infames
leyes llamadas de Reforma decretadas por la demagogia? ¿Quién de

vosotros habría imaginado que se había de derramar tanta sangre y
se habrían de sacrificar tantas víctimas inútiles? ¿Que los hombres que
han escamoteado el poder desconocerían el verdadero partido de la
religión y de la patria, que llegarían hasta a eliminar a las personas res-
petables de ese partido, a tratarlas con desprecio y aún a amenazarlas
con las penas más severas? ¿Quién habría creído que su audacia y ci-
nismo llegase hasta abrazar el programa del partido derrocado y a
adoptar las leyes que tanto han vilipendiado a los ministros y las vírgenes
del Señor? ¿Quién es aquél de vosotros, por mediana que sea su inteli-
gencia, que no haya comprendido que los generales regentes y la in-
tervención son los más encarnizados enemigos de /a religión y del orden?
Si consideráis los acontecimientos que diariamente han pasado y pasan
ante vuestros ojos, ¿qué veis? Los templos del Señor convertidos en al-
macenes, cuarteles y caballerizas; los detentadores de los bienes de la
Iglesia en posesión de esos bienes, los ministros y las vírgenes despre-
ciados, nuestro ¡lustrísimo Arzobispo, en fin, perseguido sin descanso en su
doble carácter de miembro de la regencia y de prelado de la Iglesia
mexicana, sin más razón que la de haber tenido bastante dignidad para
protestar contra los inicuos proyectos de los hombres que llamándose
del partido del orden, han usurpado la dirección de los negocios y una
vez en el poder, han puesto en ejecución eí programa herético de la

demagogia.

Ninguno de los hechos que señalamos es falso o exagerado. Han
sido de tal manera públicos que nadie los ignora. Así pues, convencidos
de que comprenderéis cuál es la suerte frágíca que nos espera a noso-
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tros los defensores de la religión, del orden y de la independencia, no
perdemos un momento para excitaros a que salgáis de esa inacción, de
ese letargo, y que pongáis por obra todos los medios de acción de que
disponéis para derrocar a todos los ambiciosos que bajo el mentido tí-
tulo de partidarios del orden no son más que suizos especuladores que
únicamente se ocupan de sus intereses personales, que desdeñando la

felicidad del pueblo y pisoteando los unos sus deberes y los otros sus
promesas, os conducen como a un vil rebaño, cuyo precio habrán pa-
gado los puros, esos impíos cuyo programa ha sido no sólo aceptado
enteramente sino sobrepasado por el de la intervención. Debéis estar

convencidos de estas verdades y por lo mismo no dudamos de vuestra
cooperación. Demasiado sabéis lo que vale el partido conservador. Le-
vantaos y derroquemos, por un supremo esfuerzo, la horrible tiranía que
nos oprime."
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